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Respetables son, sin duda, las instituciones 
piadosas que con los nombres de Hermanda-
des y Congregaciones han nacido en el seno 
del verdadero Cristianismo; pero la que con 
esta noticia se da a conocer, en su estado pa- 
sado y presente, debe serlo mucho más, por-
que tiene como principal y constante objeto 
de su fundación y constituciones la Benefi-
cencia: socorrer caritativamente en su pobreza y 
enfermedades y prestar amparo y protección á los 
vascongados desvalidos que se encuentran fuera de 
su país. 
Los hijos de las tres Provincias hermanas 
miran esta buena obra como uno de los docu-
mentos de sus antepasados; como el blasón 
que los distingue en todas partes, sin herir la 
susceptibilidad de nadie; y que por lo mismo 
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ha merecido siempre el respeto y la venera-
ción de los españoles de ambos mundos. Por 
eso suscitó muy luego en la Península y en el 
otro hemisferio una emulación noble entre los 
naturales de las demás provincias de esta Mo-
narquía, lo cual era tan natural como digno 
de un gran pueblo que en los pasados tiem-
pos, y á pesar de lo que siguen propalando sus 
envidiosos detf actores, contribuyó poderosa-
mente á la civiiiz,cióny verdadera cultura del 
género humano. 
En efecto, una asociación creada y soste-
nida con tan loables fines se recomienda por 
sí misma á todas las inte'ig.ncias, á los ojos 
del más rudo como á los del pensador filóso-
fo, á los pobres y á los ricos, a los pequeños, 
medianos y grandes de la tierra, á las almas 
religiosas y timoratas, lo mismo que á los co-
razones de quienes por deber ó por inclina-
ción viven más entregados á los negocios y 
quehaceres de su particular estado y destino. 
El sentimiento humanitario no deja de con-
mover, más ó menos pasajera ó profundamen-
te, aun á hs personas menos dispuestas á las 
inspiraciones elevadas y generosas. Tal es el 
sello indeleble con que el Supremo Hacedor 
ha distinguido á sus más nobles criaturas. 
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§ 1 
Tuvo su principio esta Congregación de 
naturales y originarios de las Provincias de 
Álava, Guipúzcoa y Vizcaya en el año 1713, 
á semejanza de otra que en Sevilla fundaron 
los que tenían igual naturaleza ó procedencia, 
hacia el año de 154o, con capilla propia que 
ha existido hasta nuestros días con el nombre 
de los Vizcaínos, frente á la calle de este nom-
bre, donde fué la Iglesia de San Francisco 
de aquella ciudad populosa, emporio en dicha 
época del gran comercio que hacía España 
con sus ricas y poco antes descubiertas pose-
siones del Nuevo Mundo. 
Para fundar ésta de Madrid se juntaron 124 
naturales de las tres Pruvincias hermanas: 62 
de Vizcaya, 41 de Guipúzcoa y 2I de Álava, 
los cuales tenían su arraigo, vecindad 6 resi-
dencia en la Corte. 
Eligieron aquellos primeros Congregantes 
como Santo Patrono de la Asociación vasco-
madrileña á su esclarecido paisano el bien-
aventurado IGNACIO DR LOYOLA, porque el 
amor de Dios y del prójimo, en que se resumían 
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las grandes virtudes de tan glorioso Patriar-
ca,.les estimulaba á imitarle, reconociendo y  
adorando la omnipotencia del Dispensador de  
todos los beneficios y socorriendo las necesi  
dades morales y físicas de sus compaisanos,  
que, según decían los mismos fundadores,  
por la mayor intimidad de la patria son .más her-  
manos.  
Aclamaron también por Hermano mayor y 
perpetuo protector de la misma Congregación 
al Monarca reinante, D. Felipe V, y á sus su-
cesores en el trono de las Españas; todos los 
cuales, inclusa nuestra augusta Señora doña 
ISABEL II (q. D. g.), la han honrado, inscri-
biendo sus regios nombres en los libros de  
tan benéfica institución. 
 
Decidieron, por último, los mismos funda-
dores sujetarse voluntariamente á la obser-
vancia de unas constituciones que servirían 
 
de leyes gubernativas á la asociación, y que  
después de aprobadas por ella, se solicitase la 
 
Real aprobación, por medio del Consejo Su-
premo, acogiéndose á su amparo y protección  
para que se excluyeran del conocimiento de  
las mismas constituciones, y de cuanto á la  
Congregación tocase y perteneciera, las justi-




Adoptadas las constituciones en Junta ge-
neral de Congregantes de zo de Abril de  1715 
 
fueron aprobadas y confirmadas por auto del  
Consejo de Castilla de io de Enero de 1718,  
con la exclusión mencionada y el derecho ex-
presamente reservado en laúltima de aquéllas  
de añadir, quitar, declarar ó mudar las mismas,  
si la variedad de los tiempos precisare á ello,  
ordenándolas al más seguro logro de su insti-
tuto y santos fines, como así consta en la Real  
Cédula que expidió el propio Consejo en 2t de 
Febrero del mismo año.  
§ II 
^^ 
La suma de dichas constituciones, que al-
gún tanto fueron añadidas y modificadas en  
Juntas generales de 1718 y 1745,  se reduce á  
establecer y consignar: 
 
La igualdad con que deben tratarse mutua-
mente los Congregantes de las tres Provin-
cias hermanas en la distribución alternativa 
 
de los oficios, cargos y ventajas de la Aso-
ciación.  
Los oficios de gobierno y administración, 
 
y demás incumbencias propias del objeto y  
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fines de la misma Congregación, declarándo-
los gratuitos, y señalando el modo de elegir 
los individuos que deban desempeñarlos. 
La calidad, circunstancias y condiciones de  , 
admisión de los nuevos Congregantes, y la 
forma en que habían de expedírseles sus cé-
dulas 6 patentes. 
La obligación de mantener el culto del 
Santo Patrono, celebrando solemnemente la 
víspera y fiesta de su día en el 31 de Julio, y 
la de conmemorar también los Congregantes 
y bienhechores difuntos, aplicándoles cada 
año la Vigilia, Misas y sermón correspon-
dientes. 
El empeño que contraen todos los Congre-
gantes de proteger, amparar y socorrer á 
cualquiera indiviluo de la Asociación ó natu-
ral de las tres Provincias hermanas, prestán-
doles su valimiento, contribuyendo al alivio 
de los enfermos y necesitados y procurando 
evitar que alguno se entregue á la vagancia y 
á otros vicios perniciosos. 
Y por último, el compromiso de contribuir 
para tan buenas obras con la cuota de entra-
da y anual que se fijase, mientras no se con-
tara con rentas de bienes 6 fondos seguros y 
suficientes que la Congregación procuraría 
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adquirir, á fin de perpetuar esta caritativa y 
benéfica institución. 
No se contentaron con establecer y dejar 
definidas las obligaciones generales que en-
tre sí y para con los demás pais¡nos con-
traían los individuos de la Conï;regación: de-
terminaron también sus ilustres y discretos 
fundadores, el sentido práctico de cada esta-
tuto, insertando las reglas y medios que juz-
garon conducentes á su puntual y mejor cum-
plimiento. Así, por ejemplo, al emprño en 
que se constituyeron todos los Congregantes 
de procurar por su parte que fuese efectiva 
siempre la protección á los hijos de las tres 
Provincias Vascongadas, añadieron la dispo-
sición que ordena el nombramiento de Cela-
dores y Agentes especiales para facilitar el 
logro de sus justas pretensiones y el pronto 
y favorable desp-echo de los negocios particu-
lares que merecieran su apoyo y eficaz reco-
mendación. 
Dejaron asimismo declarado que entendían 
por naturales de las tres Provincias Vascon-
gadas, no sólo á los que hayan nacido en 
ellas, sino también á los que gozan, en algu-
na de las mismas, casas solares, mayorazgos, 
patronatos ú otras posesiones de honor here- 
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dadas por derecho de sangre, aunque sus pa-
dres vivan 6 hayan vivido en los diferentes 
reinos, provincias y dominios de España. Y 
á la vez que calificaron de oriundos á todos 
los que por sus ascendientes de línea paterna 
acreditaren tener su origen en cualquiera de 
dichas Provincias, añadieron la declaración, 
en cuanto á los que descendieran de ellas por 
línea materna, que fuera del cuarto grado, ya 
no se les consideraría hábiles para ser admi-
tidos en la Congregación. 
§ III 
Agregáronse desde luego otros muchos pai-
sanos y originarios á los fundadores, y sus 
nobles propósitos se vieron coronados con 
éxito bastante satisfactorio durante muchos 
años, á pesar de que sólo se contaba para 
ello con el producto del generoso y caritativo 
desprendimiento de los Congregantes. Así se 
fué dando el debido culto al Santo Patrono, 
honrando la memoria de los difuntos herma-
nos y socorriendo con limosnas á los vascon-
gados menesterosos en sus casas y en los hos-
pitales y cárceles, costeándoles viajes á su 
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provincia y á los baños medicinales, y am-
parándolos con una protección eficaz en mu-
chos otros casos de los señalados por la fun-
dación. 
El deseo que animaba á los primeros Con-
gregantes de asegurar y perpetuar el ejerci-
cio de tan buenas obras, fué no menos gene-
rosamente secundado con limosnas y legados 
cuantiosos de otros ilustres paisanos bienhe-
chores, así de España como de nuestras Amé-
ricas, y por tales medios se hizo propietaria 
la Congregación en 1741 del gran terreno y 
casas comprendidas en el sitio de Buenavista, 
entre las calles de Alcalá y del Barquillo, 
cuya adquisición en remate público y con 
aprobación del Consejo costó la suma de rea-
les 500.000. 
De los empeños que contrajo la Congrega-
ción para posesionarse de tan considerable 
propiedad procuró salir con los recursos in-
dicados, mediante su buen manejo y previso-
ra administración; y á lo mismo contribuyó 
también el donativo de i,000 pesos con que 
fué auxiliada por cada una de las Diputacio-
nes de las tres Provincias hermanas, tan lue-
go como se solicitó su cooperación. 
Más adelante se instaló la Congregación, 
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en 1772, con un derecho legítimo y la auto-
rización competente, en las casas que al final 
de la calle del Prí:,cipe fueron Colegio de 
San Jorge de los Ingleses, cuya dirección 
estuvo hasta poco antes á cargo de los Jesui-
tas. Después de la expu sión de éstos, las 
mencionadas casas, que eran propiedad del 
Colegio de aquella nación, existente aún aho-
ra en Vallado id, las adquirió por compra á 
sus dueños el Duque de Alba, quien las per-
mutó por las de Buenavista y su terreno que 
la misma Cong egación de los Vascongados 
poseía, donde aquel magnate deseaba levan 
tar y construyó después su palacio. 
Habilitóse L a actual Iglesia de SAN IGNACIO 
DE Ltn YOLA por la Congregación, y mediante 
la concordia que celebraron la misma y el 
Cura de San Sebastián, en cuya demarcación 
parroquial se halla aquélla, con la aprobación 
del Arzobispo diocesan,, se abrió al público, 
dándose principio á un culto que nunca des-
pués ha cesado. 
A su estímulo contribuyeron sin duda las 
muchas gracias espirituales cr,e para la mis-
ma Iglesia se impetraron y benignamente con-
cedieron varios Sumos Pontífices. 
Por el mismo tiempo y sucesivamente fué 
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adquiriendo también. la Congregación, por 
resultado de la completa e ia;enación que 
hizo de las citadas fincas de las calles del 
Barquillo y Alcalá, las otras casas que dan 
vuelta á su actual Iglesia, pur las ca les del 
Prado, Lobo y Huertas, redimiendo á la vez 
algunos de los muchos censos con que, tanto 
las de la cale del Príncipe como las últimas, 
se hallaban gravadas. 
De este modo, puede decirse que logró ver 
asegurado el cumplimiento de sus caritativos 
y piadosos fines la Congregación Vascongada 
de la Corte. 
Pero antes de continuar la reseña de las 
vicisitudes que más adelante fué experimen-
tando la misma, conviene añadir algo sobre 
las dos ideas que, según se ha dicho, consti-
tuyen el humanitario objeto de su institución. 
Ejercitar la beneficencia socorriendo á los 
enfermos y necesitad )s, es uno de los deberes 
que se impusieron los Congregantes fundado-
res: prestar su protección y amparo á los que 
lo merecieran, y más particularmente á los 
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jóvenes, debía ser por consiguiente el natural 
complemento de tan benéficos é ilustrados 
propósitos. 
En cuanto á lo primero, la Congregación 
propendió á establecer un hospital con sufi-
ciente número de camas, según lo tenían en 
Montserrat los naturales de la Corona de Ara-
gón, y con tal idea formalizó el célebre ar-
quitecto Sacheti, un proyecto con su capilla y 
demás dependencias para el terreno de la calle 
de Alcalá. Volvió _á tratarse de lo mismo 
cuando se cambió aquel sitio por la manzana 
de San Ignacio; pero mientras se encontraba 
la Asociación en un estado más desahogado, 
prosiguió socorriendo á los enfermos y nece-
sitados con las limosnas que permitían los 
ingresos cuya posesión había asegurado. En-
tre tanto iban ya ganando crédito las ideas 
que germinaron más adelante en Madrid, y 
en cuya virtud se estableció, antes que en 
otras grandts capitales extranjeras, la  hospi-
talidad domiciliaria, ó sea el suministro de los 
auxilios de médico, botica y alimentos, ó la 
limosna con la que pueden procurarse estos 
recursos los que ya cuentan con cama, habi-
tación y familia. Para los desvalidos que ca 
rezcan de tales elementos y los enfermos de 
2 
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larga ó difícil curación son los hospitales pú-
blicos, y el procurar que mediante algún so-
corro oportuno no vayan á llenarlos, quienes 
pueden lograr su curación, ó buscarla en ba-
ños minerales, ó restituyéndose á su país na-
tal, será siempre uno de los medios más re-
comendables y aplaudidos por cuantos discu-
rran con acierto en materia de beneficencia. 
No es otro el objeto que, por su parte, procu-
ra desde aquella época llenar esta Congre-
gación. 
La protección que ademas deben prestar 
los individuos de la misma á sus paisanos 
para que logren trabajo y co'ocación, ó el 
buen despacho de sus justos pleitos y nego-
cios, comprende necesariamente y con una 
preferencia justificada á la juventud. 
El benemérito patricio D. Agustín de Mon-
tiano y Luyando inició en 1753 una idea, 
propia de su vasta literatura y elevadas miras, 
la de que procurase establecer la Congrega-
ción en Madrid un colegio para los niños del 
país, con el objeto de darles la enseñanza 
conveniente para su ulterior acomodo ó co'o-
cación en la Península y en los dominios de 
Indias. Por haberse asociado al mismo pen-
samiento D. Domingo de Marcoleta, quedaron 
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ambos Congregantes encargados de discutir y 
preparar el plan de su  ejecución, que no lle-
garon á proponer, ni habría podido tener 
efecto á causa de los sucesivos y crecientes 
empeños que fueron ocasionando los muchos 
censos con que estaban gravadas las nuevas 
propiedades de la Asociación. 
Falleció en tal estado Montiano, cuando se 
fundaba la célebre Sociedad Vascongada de 
amigos del país, primera de las económicas 
que tanto ilustraron el reinado de Carlos III , . 
y como el principal objeto de ella era la ense-
ñanza y propagación de las ciencias exactas, 
físicas y naturales, apenas cultivadas, ni aun 
conocidas hasta entonces en España, juzgó la 
Congregación de los paisanos de Madrid qu e . 
su anterior idea se dilataría y tendría mejor 
planteamiento en las escuelas y seminarios 
que principió á establecer aquélla en Ven-
gara. 
Siguieron correspondencia con tal objeto 
el Prefecto y Secretario de esta Congregación 
con el Conde de Peñaflorida y el Marqués de 
Narros, Director y Secretario de la menciona-
da Sociedad, y el resultado fué establecer en 
Diciembre de 1775,  la unión y fraternidad 
más cordial y estrecha entre ambas Asocia- 
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ciones. La de Madrid se comprometió, en con-
secuencia, á costear la cátedra de Física ex-
perimental, que por entonces, y después de 
las de Matemáticas , se trató de instalar 
y se abrió más adelante en la mencionada 
villa. 
Verdad es que, andando el tiempo, fué el 
Gobierno quien dió otra organización econó-
mica al Seminario de Vergara; pero no tuvo 
que variar en nada la meritoria obra de la 
ilustre Sociedad Vascongada. Al contrario, la 
bien entendida y adelantada instrucción que 
ella dejó planteada, continuó y ha seguido 
después por mucho tiempo y hasta nuestros 
días, en provecho de gran número de españo-
les y americanos. Hoy, por fortuna, ninguna 
de las provincias de la Península carece de 
un Instituto en que, á la par de las Humani- 
dades, se enseñan los elementos de las cien-
cias mas útiles. Las escuelas de comercio y 
náutica se han extendido y perfeccionado 
también, sobre todo en las ciudades maríti-
mas y otras poblaciones. Ha desaparecido, 
por consiguiente, para la Asociación Vascon- 
gada de Madrid, el fundado motivo que, hace 
unos cien años le decidió á procurar, en bene-
ficio de sus jóvenes paisanos, los medios de 
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instrucción que, respecto de las materias men-
cionadas, tanto escaseaban por aquellos tiem-
pos en España. 
§ V 
La posesión tranquila de una renta sanea-
da y considerable que producían las mencio-
nadas fincas de la propiedad de esta Congre-
gación, en uno de los cuarteles más centrales 
y distinguidos de Madrid, fué el remate glo-
rioso de una obra altamente meritoria, que 
pudieron alcanzar y disfrutaron en su vida al-
gunos de los primeros fundadores; y después 
de ellos y de sus inmediatos sucesores tam-
poco faltaron otros muy dignos, que por mu-
chos años siguieron su ejemplar y desintere-
sado celo, manejando con gran pureza y dis-
tribuyendo juiciosamente aquellos recursos, 
y los que procedían de legados y limosnas 
que seguían haciendo muchos paisanos bien-
hechores. 
Pero desapareció tan próspero estado eco-
nómico por la violenta desamortización y 
venta de los bienes de Obras pías, en que fue-
ron comprendidas en 18o7 las casas de la 
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misma Congregación; y aquel profundo tras-
torno fué seguido de la pérfida invasión ex-
tranjera, y consiguiente guerra de la Inde-
pendencia, á la que sobrevinieron las demás 
vicisitudes que en las épocas posteriores, y 
hasta nuestros mismos días, han trabajado y 
afligido á toda la Monarquía española. Si de 
tan recias contrariedades se ha salvado esta 
Asociación benéfica de los Vascongados, pue-
de asegurarse que es porque la Providencia 
no ha permitido que, con descrédito de nues-
tro siglo y gran mengua de las tres Provincias 
hermanas, llegara a perecer del todo. 
El reducido templo del Santo Patrono, con 
una pequeña parte de las habitaciones conti-
guas, y las de la casa de la calle del Lobo, 
número 32, que se reservaron de las ventas 
de 1805, era lo único que quedaba como pro-
piedad efectiva de tan caritativa institución; 
pero también se incautó el Estado de ese res-
to de bienes suponiéndolos comprendidos en-
tre los declarados Nacionales por las leyes de 
desamortización de la segunda época, y sólo 
pudo lograrse su devolución en 1843, después 
de haberse justificado los benéficos objetos á 
que por la fundación estaban destinados. Tan 
satisfactorio resultado fué debido principal- 
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mente á las celosas y acertadas diligencias 
del actual Prefecto el Excmo. Sr. D. Joaquín 
de Barroeta Alda mar, elegido entonces Sena 
dor por la provincia de Guipúzcoa. 
No obstante, si bien el culto se iba soste-
niendo, hasta con esplendor, por la piedad de 
los fieles y de algunos Congregantes, el otro 
caritativo objeto de la Asociación Vasconga 
da, no era ni podía ser atendido cual lo ha-
bían establecido y practicado por tanto tiem 
po sus nobles y cristianos fundadores. En su 
poder había conservado la Congregación, á 
través de tantas calamidades, los títulos de la 
Deuda pública que debían servir para rescatar 
algún día, por lo menos una parte de los va-
lores respectivos á sus fincas vendidas; mas 
por infundados recelos ó por el deplorable 
descuido de largos años casi llegaron á ca-
ducar; de manera que á las previsoras y dili-
gentes gestiones del Sr. D. Estanislao de Ur-
quijo, actual Tesorero y de algún otro indivi-
duo de la presente Junta de gobierno de la 
Congregación debe ésta que, por medio del 
reconocimiento, venta y conversiones oportu 
nas, haya por fin asegurado un capital no des-
preciable en una inscripción intransferible de 
la Deuda consolidada. 
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En resumen: los recursos con que la mis-
ma Congregación cuenta en el día para llenar 
los mencionados objetos de su fundación son 
los siguientes: 
Ingresos. 
I.° El producto de los alquileres de la 
casa núm. 32 de la calle del Lobo. 
2.° Idem de intereses de la inscripción ci-
tada de la Deuda pública. 
3.° Idem de la cuota anual de 40  reales, ó 
sea de 20 en cada semestre, con que contri • 
buyen los Congregantes. 
Aunque también están admitidas en la Con-
gregación las señoras naturales y oriundas de 
las tres Provincias Vascongadas, por acuer-
dos de varias Juntas generales, en otras que 
 -
dó declarado también que no estaban obliga-
das á contribuir para su inscripción en las 
listas de la misma, ni por razón de cuota 
anual, quedando á su arbitrio ayudar con las 
limosnas que gusten al cumplimiento de los 




Los fijos y eventuales de la Congregación 
son los que siguen: 
i.° Los de las funciones de Iglesia que, 
según sus constituciones, costea la Congrega-
ción, están reducidos á los de la víspera y 
fiesta del Santo Pata ono, y los de las honras 
y sufragios por los Congregantes y bienhecho-
res difuntos. Por acuerdos de la misma, y 
desde que abrió su propia Iglesia, costea asi-
mismo las de Semana Santa. 
2.° Los señores Capellán mayor de la 
Iglesia y Penitenciario ó confesor ejercen 
sus ministerios en ella or nombramiento de 
la Congregación, sin percibir asignación al-
guna de los fondos de la misma; y sólo disfru-
tan, como regalía de sus cargos, las reduci-
das habitaciones que han ocupado siempre 
sus antecesores en la parte a.ta de la Iglesia, 
con entrada por el núm. 37 de la calle del 
Príncipe. 
g.° Al sacristán se le satisfacen por la 
Congregación go reales mensuales, y á los 
dos acólitos go reales á cada uno. El primero 
1 
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disfruta además una habitación en el sota-
banco de la calle del Lobo. 
4.° Á un dependiente, recaudador de la 
Congregación, se le da también habitación en 
el sotabanco de la casa precitada de la calle 
del Lobo, abonándole además su haber de 
Igo reales mensuales. 
Los demás gastos de la Congregación se 
reducen á los ordinarios de cargas y contri-
buciones urbanas y de los libros, impresiones 
y otros análogos de Secretaría, Contaduría y 
Tesorería; á los extraordinarios de reparos y 
conservación de las habitaciones y casa men-
cionadas, así como de la Iglesia y sus vasos 
sagrados, efigies, ornamentos y demds efec-
tos del culto, que también pertenecen en pro- 
piedad á la misma pía y caritativa Asociación. 
Estos diversos gastos, á pesar de ser los 
últimos de naturaleza variable, son, sin 
embargo, en cada año bastante reducidos 
comparados con los recursos que, en igual 
período de tiempo, quedan disponibles y apli-
cables al humanitario y principal objeto de 
la Vascongada Congregación. Así resulta la 
posibilidad de que la mayor parte, por no 'de-
cir casi la totalidad, de los fondos que reali-
za y administra su Junta de gobierno se in- 
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vierta, como ya se procura, en socorrer á los 
paisanos enfermos, desvalidos y verdadera-
mente necesitados, que residen, ó accidental-
mente se encuentran, fuera de las provincias 
y pueblos de su respectiva naturaleza. 
Como justificante de este aserto, acompaña 
la cuenta de la Tesorería presentada por fin 
del año pasado de 1863, y aprobada en la Jun-
ta de 28 de Febrero. 
§ VI 
Presentada la exacta reseña del estado en 
que al presente se encuentra una institución 
tan benéfica y recomendable, preciso es aña-
dir algo más sobre el pasado y porvenir de 
esta Asociación ilustre, en cuanto al número 
de individuos que la componen. 
Reducida es, en la actualidad, la lista de 
los Congregantes, con relación á los que hu-
bo por lo pasado; y no ha sido mayor en el 
largo período comprendido desde 183o hasta 
el presente, á pesar de haber tenido á su ca-
beza, como Prefectos, durante la misma épo-
ca, entre otros, al último Duque del Infanta 
do, al ilustre General Castarios, primer 
 Du- 
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que de Bailén, y al venerable Marqués de 
Valmediano, Señor de Lazcano, que acaba de 
fallecer ejerciendo dicho cargo presidencial 
de la Congregación. Los vacíos que se notan 
en la lista ó catálogo de los Prefectos que 
acompaña á esta memoria, son debidos á que 
la escasez y falta dé asistencia de los Congre-
gantes impidió proseguir con regularidad la 
elección anual de oficios de esta Asociación. 
Las constituciones de la misma conside-
ran como naturales tde las Provincias Vascon-
gadas á los poseedores de muchas casas de 
la grandeza nobiliaria histórica y más anti-
gua de España, porque radican en aquéllas 
bienes suyos, y los solares cuyos apellidos 
llevan. Notorio es que se encuentran en este 
caso los Guevaras, Mendozas y Velascos, los 
Arteagas, Idiáquez y Smmaniegos, los Bal- 
das, López de Ayala, Butrones y Muxicas, sin 
contar otros no menos ilustres. Por eso en-
contrarán en las listas de los Congregantes, 
los grandes títulos que blasonan de conser-
var sus apellidos, inscritos los nombres de 
sus padres y abuelos, unos como oriundos, 
otros como verdaderos naturales de las mis 
mas Provincias. 
Entre los fundadores, hijos casi todos de 
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aquéllas, figuraban, sin guardar ningún orden 
de preferenciaentre sí, un ilustre Prelado de la 
Iglesia, rodeado de otros pocos y ejemplares 
sacerdotes, altos funcionarios civiles de las 
varias carreras del Estado, militares distin-
guidos de la porfiada y entonces concluida 
guerra de Sucesión, individuos del principal 
comercio de Madrid, caballeros particulares 
que tenían aquí su arraigo y vecindad, y otros 
ciudadanos que lograron asegurar también su 
residencia en la Corte cón el ejercicio de em-
pleos, profesiones é industrias honrosas que 
les permitían tomar una participación activa 
en las buenas obras de que debían ser parti-
cipantes sus paisanos. Concurrieron movidos 
por un mismo objeto todos aquellos antepa-
sados, cediendo al impulso natural y carac• 
 
terístico que los vascongados sienten, sobre 
todo fuera de su país, de buscarse y proteger-
se mutuamente, con la afición ó interés que 
siempre les excita cuanto procede ó pertenece 
á la tierra en que han naci io. Su ejemplo tuvo 
tantos imitadores entre sus comprovincianos, 
que las bajas producidas por la defunción de 
Congregantes se llenaban con los nuevos que 
venían á reemplazarlos; y de ellos eran muchos 
los establecidos en ambas Américas, y hasta 
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en las Islas Filipinas, que buscaban semejante 
lazo de unión con sus hermanos de 
 la Metrópoli. 
Tal fué el pasado de la Congregación y así 
continuó hasta los primeros años de este si-
glo. Profundos son los cambios ocurridos des-
pués en ambos mundos, y en vano sería el 
empeño de buscar ahora fuera de España á 
los que, pudiendo, quisieran contribuir á sos• 
tener y vigorizar tan patriótica y caritativa 
institución. Sin embargo, forzoso es decirlo: 
en el día se echan de menos en la Congrega 
ción de San Ignacio de los Vascongados un 
gran número de muy conocidas y respetables 
personas. Residen, en Madrid sobre todo, 
aun sin contar los oriundos, muchos natura-
les de las tres Provincias hermanas, unos de-
dicados á las operaciones de la alta banca, en 
que han sido tan hábiles como afortunados 
negociantes; otros que son propietarios ó 
rentistas acaudalados, togados, militares y 
funcionarios distinguidos; profesores acredi • 
tados de varias facultades, respetables co-
merciantes de diversas clases; todos los cua-
les, por los mismos ú otros conceptos, tienen 
su arraigo y vecindad en Madrid, ó en pro-
vincias distantes de las de su naturaleza. 
Á ellos es, por lo tanto, á quienes princi- 
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palmente ha acordado la Congregación que se 
les dirija una invitación atenta, por medio de 
los individuos que al presente forman su Junta 
de gobierno, y ésta no desconfía de que, en vista 
de la presente noticia, se apresurarán dar una 
muestra de sus religiosos, ilustrados y bené-
ficos sentimientos, prestándose á que sean ins- 
critos sus nombres entre los que tienen la hon-
rade componer la Vascongada Asociación, cuya 
naturaleza y actual estado se acaban de reseñar. 
16 de Abril de 1864. 
Ésta es, en su tenor literal, la noticia acer-
ca del origen, fundación y objeto de nues-
tras Constituciones, publicada en la fecha 
que precede; nos ha parecido deber reprodu-
cirla textualmente hasta en lo relativo al ca-
pítulo de ingresos y gastos con que contaba 
la Congregación, como dato importante para 
apreciar todo el alcance de la transformación 
que á partir de esta fecha ha de tener nuestro 
Instituto, tanto en su vida económica cuanto 
en el nuevo régimen de sus estatutos. 
Á este propósito se insertan á continuación 
las respectivas cuentas de ingresos y gastos 
anuales de la Congregación, relativas la pri-
mera al año de 1863 al que se refiere la noticia 
anterior, y la segunda relativa al año de 1893. 
3 1 
Cuenta de la Tesorería de esta Real Congregación,. 
correspondiente al año de 1863, aprobada por su Jun-













Alquileres de las dos casas y tribunas 




Intereses de dos semestres de la inscrip- 
ción intransferible de 1.120.000 reales 
	  
Por 238 limo snas á naturales de las Pro • 
vincias Vascongadas 	
 15.944 
Funciones de honras por los Congre- 
gantes y bienhechores . difuntos y de 
Semana. Santa, y esterado.... 2.451 ¡ 4431 
Idem la del Santo Patrón 	
 1.914 I 
A D. Francisco Tasano por el tercero y 
último plazo de los convenidos para 
la extinción de su crédito (*) 	
 6.000 
Al Marqués de Claramonte por réditos 
de treinta años de un censo 	 15 
Por cuatro trimestres de contribución 
territorial de las dos casas 
	 549;30 
Por dos semestres de farol y  sereno  	 205 A la Sociedad de Seguros contra. Incen- 
'dios, medio real por millar 	 150 
Reparos composturas, etc 
	
123 
Impresión de recibos 	 128 
Sueldos al Dependiente•recaudador, Sa- 













Existencia en 31Dic.1863. 12.516,18 
(°) Esta deuda, de la que se ha desahogado la Congregación por 
fin del año pasado, fué con traída en los años anteriores al de 1844 1 en 
que la misma, después de haberla reconocido por otra mayor suma, 
quedó obligada á su pago. 
31.505,30 
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1.045 	 0 
205  
149 30 
Saldo anterior 	  
Recaudado de los Sres. Congregantes en el segundo 
semestre de 1892 	  
Idem id. en el primer semestre de 1893 
	  
Intereses de la inscripción de 126.913,28 pesetas en junto, del 4 por 100 interior, vencimiento del 1." de 
Abril de 189'4 
Idem id. íd. 1. 0 de Julio de 1893 	  
Idem id. íd. 1. 0 de Octubre de 1892 
	  
Idem íd. id. 1. 0 de Enero de 1894 	  
Entrega hecha por el Dependiente Sr. Oteiza por va-
lores cobrados con recibos  
Entrega hecha por el Dependiente Sr. Vergara, por 
41 recibos atrasados  
Entregado por el Secretario primero, Sr. Burgos, por 
socorros dejados de recoger por varios indigentes 



























durante el año de 1893. 
Pesetas. 
GASTOS 
Por 375 limosnas a indigentes naturales y originarios 
de las tres Provincias Vascongadas. 	  
Por 48 billetes del ferrocarril, gratis á indig entes, á las 
citadas provincias y establecimientos balnearios 
	
 
Por pago de gastos de un entierro á un indigente 
	
 
Por pago de alquiler del carruaje que acompañó al 
cadaver de D. Pedro Asila al Cementerio por una 
Comisión de la Junta de gobierno 	  
Por pago del sueldo al Dependiente durante el año 	  
Por pago de algunas obras de consideración dentro 
del edificio y los tejados de la misma casa  
Por pago de varios objetos sagrados de alguna consi-
deración para el sacrificio de la Santa Iglesia  
Por pago de la Novena de San Ignacio, funciones de 
Semana Santa, Misas de aniversarios por los seño -
res Asociados difuntos y Misas de novenarios para 
el sufragio de los Congregantes fallecidos durante 
el ario que finaliza 
 • 
Por pago a los Sres. Sucesores de Cuesta por la im -
presión de la Memoria, circulares é impresiones 
para Secretaría  
Por pago de 350 sellos para la circular de propaganda 
á la Colonia Eilskara, 300 sellos más para la citación 
á las Honras que se celebran anualmente y varios 
gastos de menos importancia  
Por pago á los Sres. Urquijo y Campania, por cobranza 
de los intereses y sellos de recibo correspondientes. 
A los mismos señores por quebranto del 1 por 100 á 
• favor del Estado  
TOTAL 










Importan los ingresos 
	  
Importan los gastos 
	  
	
Saldo á favor de la Congregación 	  
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HERMANOS MAYORES 
DE LA ILUSTRE Y REAL CONGREGACIÓN VASCONGA-
DA DE SAN IGNACIO DE LOYOLA, ESTABLECIDA EN 
MADRID, QUE LA HAN HONRADO INSCRIBIENDO SUS 
REGIOS NOMBRES EN LOS LIBROS DE TAN BENÉFICA 
INSTITUCIÓN 
1665. S. M. el Rey Carlos II. 
1713. S. M. el Rey Felipe V. 
1724. S. M. el Rey Luis I. 
1746. S. M. el Rey Fernando VI. 
1 759. S. M. el Rey Carlos III. 
1788. S. M. el Rey Carlos IV. 
18o8. S. M. el Rey Fernando VII. 
1844. S. M. la Reina Isabel II. 
1882. S. M. el Rey Alfonso XII. 
1895. El actual Monarca reinante S. M. el 
Rey D. Alfonso XIII. 
Fué inecrito el 2 de Julio de 1895. 
FUNDADORES 
DE LA ILUSTRE CONGREGACIÓN DE NATURALES Y 
ORIGINARIOS DE LAS TRES Provincias Vascon- 
gadas, ESTABLECIDA EN MADRID CON LA ADVOCA- 
CIÓN DE SU GLORIOSO PAISANO Y PATRONO San 
Ignacio de Loyola, BAJO LA$ CONSTITUCIONES 
APROBADAS POR REAL CÉDULA DE 2I DE FEBRERO 
DE 1718. 
PUEBLO Y PROVINCIA 
DE SU NATUItALEZA 
h'. P. M. Fr. Juan de 
Lllacuriaga, de la Or-
den de San Agustin, 
Rector del Colegio de 
Dofia Maria de Aragón, 
y algunos años después 
Prior de San Felipe el 
Real de Madrid  Durango... 
D. Juan de Dios Caña- 
verri. 	  
D. Miguel Vélez de La= 
rrea, Caballero de la 
Orden de Santiago, 
Cónsul que fuédel Con- 
sulado de Sevilla, resi- 












PUEBLO Y PROVINCIA 
DE SU NATURALEZA 
D. Andrés de Elcoroba-
rrutia y Zupide, Caba-
llero de la Orden de 
Santiago, del Consejo 
de S. M. y su Secreta-
rio en el de Indias  
D. Francisco Antonio de 
Arandia, Oficial r.° de 
la Contaduría general 
de Valores  
D. Manuel de Ibarra, 
Contador de resultas en 
laContadurfa mayor  
Ilmo. Sr. D. Luis de Sal-
cedo y Azcona, Arzobis-
po de Santiago y des-
pués de Sevilla, oriunio 
de   
D. Miguel de Iztueta... 
Licenciado D. Sebastián 
de las Casas y Llarena, 
Secretario del Tribunal 
de la Nunciatura de Su 
Santidad en estos rei-
nos de España  
D. Juan Ventura de Ma-
turana, Secretario de 
S. M. y de decretos en 
la del Despacho univer-
sal de Guerra y Marina . 










PUEBLO Y PROVINCIA 
DE Su NATIIRALEZA 
laza, del comercio 	  
D. Salvador de Elcoroba-
rrutia y Zupide, Secre-
tario de S. M. y su 
Ayuda de Cámara... . 
D. Domingo Ignacio de 
Jaraveitia, Caballero 
de 1 a Orden de Santiago. 
D. Bernardo de Resusta, 
Caballero de la Orden 
de Santiago, Oficial ju-
bilado de la Secretaria 
de Estado  
D. Diego de Puerto, Pro-
curador de los Reales 
Consejos  
Excmo. Sr. D. Bruno 
Mauricio de Zavala, 
Teniente General de 
ejército, y después Go-
bernador y Capitán Ge-
neral de Buenos Aires. 
D. Francisco de Estacal 
solo y Otálora. 	  
D. Pedro Zavaleta 	  
D. Diego Tomás de Bur-
gos y Rivas, Caballero 
de la Orden de Santia• 
go, oriundo de  
D. José de Cortdzar 




Segura .... Guipúzcoa. 
Santurce... Vizcaya. 
Durango... Vizcaya. 
» 	 Idem. 


















PUEBLO Y PROVINCIA 
DE su NATURALEZA 
D. Manuel de Oyarvide 	  
D. Andrés de Villar, pro- 
pietario, oriundo de 	  
D. Diego de Mendia y 
Arana, Secretario de 
S. M 	  
D. Miguel de Urquieta 	  
D. Sebastián de la Cua-
dra, Caballero de la 
Orden de Santiago, Se-
cretario de S. M. y Ofi-
cial del Despacho uni• 
versal de Estado, y des-
' pués Marqués de Villa-
rias, y primer Secreta-
rio y Consejero de Es-
tado  
D. Domingo de Larrinoa 
y Urquiola 	  
D. Francisco Antonio de 
Maturana, Secretario 
de S. M: y Oficial z ° 
de la de Indias, Veedor 
y Contador de la Comi 
saría general de la In 
fantería y Caballería de 
Espana  
D. Andrés de Videa, Ofi-
cia, de la Secretaria de 
Hacienda.   




















BegoSa. . . . 
	
Gordejuela 	  





PUEBLO Y PROVINCIA 
DE su NATURALEZA 
Araube, Cajero princi- 
pal de la Tesorería 
mayor 	  
D. Tomás de Mendtvil y  
Lazcano, Alcalde ma- 
yor de Guegotenango, 
en Guatemala. 	  
D. Juan Bautista dé 
Gaona 	  
D. Juan Manuel de Un= 
zueta, del comercio 	
 
D. Bernardo de la Pe- 
dreña, Oficial de la Te 
sóreria mayor, oriundo 
de 	  
D. Juan de Larraondo,  
Tesorero de las casas 
de Aposento 	  
D. Domingo de Amechezu- 
rra, propietario, oriun- 
do de.  
D. Domingo de Basualdo.  
D. Pedro de Retola San- 
tibáñez. 	  
D. José Antonio de Esten- 
soro 	  
D. Martin de Aguirre 	
 
D. José de Apaolaza, Ca-
ballero de la Orden de 
Santiago, del Consejo 




PUEBLO Y PROVINCIA 
DE SU NATURALEZA 
Dr. D. Francisco Anto-
nio de Burgos y Loyola
. 
Arcediano de Alava, 
Dignidad de la Iglesia 
catedral de Calahorra. ; Vergara .. . 
D. Martin de Garate 
	 Elgóibar.. . 
D. Juan Bautista de Iz•^ 
tueca, Caballero de la  
Orden de Santiago y  
Guadarnés de la Reina. Lazcano.. .  
D. José de Zumalave y 
Plazaola 
	  
i 	 » 
D. José de Elexjuru, 
 
ballero de la Orden de i ! 
Santiago  ; Bilbao..... 
D. Domingo José de Bas-i1 
terrechea, propietario 	 I; Marquina..  
D. Miguel de Ibarra, 
 ballero do la Orden del  
Santiago, del Consejo;  
de S. M. en el de Ha I;  
cienda, Pagador general 
 ^ de Juros y mercedes ! Vergara. 
 Joaquin Ignacio de 
Barrenethea, Caballero 
de la Orden de Cala-, ^ 
trava, del Consejo de;¡  
S. M. en el de Ha -"1 
cien ci a 	  ;  Bilbao.. ... 
D. Francisco de Mecolal-1 










;; PiJEBLO Y PROVINCIA 
DE su NATURALEZA 
Reales descargos y Pro- 
curador de número de 
Madrid 	  
D. Ignacio de Echevarría, 
Sindico y boticario ma• 
yor del Real Convento 
de Señoras Descalzas, 
Fiscal del Real Proto-
medicato  
D. Martin Galindez de 
Rivas.  
D. Sebastián de Larrea, 
Oficial de la Contadu-
ría general de Valores, 
y Mayor de la de Con-
fiscados y secuestros  
D. Pedro Mallas de Un-
zueta, del comercio  
D. Juan Martin de Lega-
rra, Secretario de S. M. 
y Oficial de la del des-I 
pacho universal de Ma -i 
rina é Indias  
El Marqués de Monte-  
sacro (D. José de Zara-
te y Murga) . . . 
D. José Ortiz de Zdrate, 
del comercio  
D. Melchor Antonio de 
Murga, íd  
D. Juan de Aziiazu, Se- 
Vergara. . . Guipúzcoa. 
  
Lazcano... Idem. 
» 	 Vizcaya. 
Arrancudiaga ... Idem. 
Lezama.... Alava. 
Villabona.. Guipúzcoa. . 
Salinas dn Añana. Alava. 
Luquiano .. Idem. 
A 	 Idem. 
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PUEBLO Y PROVINCIA 
DE SU NATURALEZA 
cretario de S. M. y Ad-
ministrador general de 
las Estafetas y Postas 
de Espata, oriundo de. 
R. P. Fr. Rafael de Loyo- 
la, de la Orden de Ca 	  
puchinos 	  
Ldo. D. Domingo de Arrie-
ta y Uriarte, Presbíte-
ro, oriundo de.  
D. Diego de Ol^den, Secre-
tario de S. M. 	  
D. Antonio  de la Elguera. 
Fr. Tomás Angel de Zu- 
márraga 	
	 Vitoria ... 
D. Juan  Antonio  de Gal 
dona . 	  
D. Juan Manuel de Ma^z . 
Ldo. D. Andrés de Orueta 
é frusta 	  
D. Sebastian de Zaballa y 
Orueta. 	  . . 
D. José de Muguertegu ^, 
Caballero de la Orden 
de Santiago... . . 
D. Juan  Bautista de Ax-
puru y Vicuña, Oficial 
delaSecretaría del Des-
pacho de Estado .  
D. José de Lanzagorta Sa-
lazar, Oficial de la Con- 
Zumaya.... 
Elorrio ... . 
Lequeitio . . 
Elgóibar.. . 
n 
Motrico.. . . 
» 
n 
Marquina . . 














PUEBLO Y PROVINCIA 
DE SU NATURALEZA 
taduría general de Dis- 
tribución 	  
D. Diego Felipe de Soja y 
Sarama, Contador de la 
Contaduría mayor y de 
la Intervención de la 
Tesorería de Guerra  
R. P. M. Fr. Miguel Va-
rona, de la Orden de 
San Agustin  
	
D. Santiago de Erdoyza 	  
D. Gaspar de Zorraga 
Gonzalez de Valdeosera, 
oriundo de .  
D.Juan Domingo de Bctr. 
cena, oriundo de 	  
D. Juan Bautista de Gam 
boa 
D. Andres de Chavarri 
Larrea San Vicente, 
Contador general y del 
Consejo de S. M. en el 
de la general Inquisi 
ción  
D. Juan Bautista Larrea 
y Eguta, Caballero de 
la Orden de Santiago  
D Agustin de Veriztain, 
Oficial de la Secretaría 
de la Camara de Gracia 
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PUEBLO Y PROVINCIA 
DE SU NATURALEZA 
Castilla 	  
D. José de Zuloaga y Sa-
gastiza, negociante.. . 
D. Mateo de Echevarría. 
D.Juan Bautista de Oren• 
dayn y Azpilcueta, Ca-
ballero de la Orden de 
Santiago, del Consejo 
de S. M., su Secretario 
y Oficial de la del Des-
pacho universal de Es-
tado, algunos altos des 
pués Marqués de la Paz, 
y primer Secretario y 
Consejero de Estado  
D. Domingo de 
Libarona y Herma-
Vidaechea .. nos, del 
D. Pedro de Li• com er 
barona y Vi. cio  
daechea ... . 
D. Bernabé de Santa Co- 
loma....  . 	  
D. José de Goenaga 	  
El Abad de Vivanco (don 
Lorenzo de Vivanco Lu-
yando y Bermeo), Se-
ñor de la villa de Santa 
Cristina y de Valmadri-
gal, Caballero de la Or-
den de Calatrava, Re- 
Azpeitia . . . 
Vergara.. . . 
Segura.... 
Durango... Vizcaya. 











Luyando y Bermeo. 
» 








PUEBLO Y PROVINCIA 
DE SU NATURALEZA 
gidor perpetuo de la 
ciudad de Toledo, 
oriundo de. 	  
D, Juan Antonio Hurtado 
de Amézaga . 	  
El Marqués de Riscal de 
Alegre 	  
D. Juan Asensio de Bete-
luri  
D. Pedro Manuel Eche-
verría y Esparza, Con-
tador de las Reales Ca 
sas de moneda de esta 
Corte, oriundo de  
D. Antonio de la Torre y 
del Manzanal, Caballe-
ro de la Orden de San-
tiago, del Consejo de 
S. M. en el Tribunal 
dela Contaduría mayor. 
D. Pedro de Foronda 
Gonzalez de Garibay, 
Agente Procurador de 
las Catedrales de Lima 
y de Méjico, y de esta 
última ciudad y de su 
Consulado, oriundo de. 
D. Ignacio de Marquiegui 
Inurrigarro, Arcipres-
te de Quesada, Benefi-
ciado de la Iglesia pa- 
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rroquial de San Miguel 
de Madrid. 	  
Excmo. Sr. D. Juan de 
Ididquez y Eguta, Co-
mendador de Veste y 
Taivilla en la Orden de 
Santiago, Teniente Ge-
neral de Ejército y Sar-
gento mayor de Reales 
PUEBLO Y PROVINCIA 
DE SU NATURALEZA 
Elgueta. . . . Guipúzcoa. 
Guardias de Corps 	
 
Azcoitia . . . Idem. 
D. Domingo de Gorbea y 
Lezama, del Consejo de 
S. M., Secretario y De- 
positario general de la 
suprema Inquisición 	  Luyando. . . Alava. 
D. Pedro de Foronda, so-
brino del otro de igual 
nombre  » Idem. 
D. José de Arcola 	  » Guipúzcoa. 
D. Félix de Echave 	  Idem. 
D. Cristobal de Menoyo y 
Menoyo 	  ... Retes 	  Alava. 
D. Juan Sdenz de Burua-
ga y Zaytegui, Secreta 
rio de S. M  Larrinoa... Idem. 
D. Ignacio de Aguirre y 
Landaluce . 	  Lezama.... Idem. 
D. Domingo Roldán dc 
Aranguiz. 	  Yurre 	  Idèm. 
D. Juan Ignacio de Iruri-
rita y Lasquibar, Ofi. $1 
Tolosa .... 
Marquina.. 
Murga 	  
Villarreal.. 
Azpeitia.. . 
Idem. 	  
Zalla 	  
1alama en Carranza. 
Idem. 	  













PUEBLO Y PROVINCIA  
DE SU NATURALEZA  
cial de la Contaduría  
general de Valores y 
entradas de la Hacienda  
D. Sebastian Fermin de 
Unamunzaga  
D. Domingo de Cerrajería  
irabién, Oficial de la . 
Tesorería general  
D. Francisco de Antta y^ 
Errazu  
D. Prudencio de Goyri y ^ 
Guerra, Contador de 
resultas de la Contadu  
ría mayor  
D. Andrés de Gorosabely 
Eizaguirre, Oficial de 
la Tesorerfa mayor de  
Guerra.  
D. Juan de Montehermosol 
 
y Villanueva, Oficial de  
la Secretaria del despa-
cho de Hacienda  
D. Antonio de Pando y  
Bringas de Rozas, más 
adelante Conde de Vi-
llapaterna  
D. Diego de Pando y Brin 
gas de Rozas, hermano , 
del anterior  
D. José de Negrete Cano  




PUEBLO Y PROVINCIA 
DE SIT NATURALEZA 
D. Juan Ezquerra 	 » 	 Vizcaya. 
D. Juan Ortiz de Zdrate 	 Alava. 
D. Martin de Elordui 	 » 	 Vizcaya. 
D. José Ventura de Bilbao 
La Vieja, Contador ele 
la Contaduría mayor y 
de la general de la ren-
ta del Tabaco, oriundo 
de 	  Bilbao..... Vizcaya. 
D. Jose de Trizar 
	  Azcoitia... Guipúzcoa. 
Lela. D. Manuel de Ijiensa 
y Lazcamburu, Fiscal 
del Tribunal de la Nun-
ciatura de Su Santidad 
en los reinos de Espaga. S. Sebastián Idem, 
D. Andres de Lardizdbal. Segura .... Idem. 
D. Gabriel de Acurio 	 » 	 Vizcaya. 
D. Francisco de Mezcorta 
y Urresti 	  Bilbao..... Idem. 
D. Juan Manuel de Ma- 
daría. 	 » 	 Idem. 
4 
BIENHECHORES 
+QUE SINGULARMENTE FAVORECIERON CON SUS LI-
MOSNAS, DONACIONES Y LEGADOS A ESTA BENÉFI-
CA Y PATRIÓTICA CONGREGACIÓN DE San Ignacio 
de Loyola. 
1715 D. Pedro Ignacio de Lazcu-
rain, vecino de Madrid, y uno 
de los que más promovieron 
la fundación, falleció antes que 
ésta tuviera efecto, dejando un 
legado para la misma  Guipúzcoa. 
1718 D. Miguel Vélez de Larrea, 
uno de los Fundadores y des-
pués Prefecto de la Congrega-
ción, hizo varios donativos  Vizcaya. 
1723 D. José de la Quintana, ve-
cino y del comercio de Cádiz, 
se inscribió como Congregan-
te haciendo un donativo, y se 
encargó de entenderse con 
sus corresponsales de Indias, 
para que los paisanos residen-
tes en aquellos dominios in- 
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gresaran en laAsociaci6n. Fué 
más adelante Prefecto de ella 
y Ministro de Indias yMarina. Vizcaya. 
1725 D. Juan Antonio de Arras-
caeta, natural de Elgóibar y 
vecino de Córdoba de Tucu-
mán, en el Perú, hizo un do-
nativo al tiempo de su admi-
sión  Guipúzcoa, 
1731 D. José Ignacio de Arzadun 
y Rebolledo, Oidor de la 
Audiencia de Manila, ingresó 
haciendo un donativo, se en-
cargó de promover la inscrip-
ción de los paisanos residen-
tes en Filipinas, y falleció de-
jando un legado á la Congre-
ción  Idem. 
1732 D. Diego de Sorarte, vecino, 
de Buenos Aires, ingresó ha-
ci,:udo un donativo  Idem. 
1 733 D. Domingo de Acasuso, na-
tural de Zalla, vecino de Bue-. 
nos Aires, dejó por su testa-
mento un cuantioso legado á 
la Congregación.   Vizcaya. 
Id. D. Juan Esteban de Iturvi-
de, Caballero de là Orden de 
Santiago, vecino de Méjico, 
5 1 
cedió á la Congregación el 
disfrute de una pensión vita-
licia  Vizcaya. 
1 735 D. Francisco Antonio de 
Arandia, uno de los funda-
dores y Tesorero que fué du-
rante veinte años, dejó un 
legado á su fallecimiento  Idem. 
Id. D. José de Iturralde, resi-
dente en Nueva España, ce-
dió un crédito que se realizó 
á favor de la Congregación  Guipúzcoa. 
Id. D. Juan de Zuazua y Muxi-
ca, Regidor y Alférez mayor 
de Campeche, hizo un dona-
tivo.  Idem. 
Id. El P. Fr. Felipe Machin, 
Provincial de los Agustinos 
en el Perú, id  . Vizcaya. 
Id. D. Antonio y D. Luis de Sa- 
lazar, residentes en el Perú, 
idem..  Idem. 
1736 D. Juan y D. Miguel de Alla-
negui, residentes en Filipi-
nas, id  Guipúzcoa. 
1 737 D. Juan Martín de Legarra, 
uno de los Fundadores, falle-
ció dejando un legado á la 
Congregación  Idem. 
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1737 D. Gabriel de Barroeta, ve-
cino de la Paz, en el Perú, 
envió una libra de 'oro puro 
para reducirlo á'doblones Vizcaya. 
1738 El Dr. D. Simón de Améza-
ga, vecino de Buenos Aires, 
hizo un donativo.  Idem. 
1740 D. Juan Manuel de Unzueta, 
uno de los Fundadores, veci-
no y del comercio de Madrid, 
dejó un legado  Idem. 
1741 D. Domingo de Arangoiti, 
natural de Orozco, vecino de 
Madrid, para la adquisición 
de las casas y terrenos de 
Buenavista y extinción de sus 
censos anticipó á la Congre-
gación, sin ningún interés, 
hasta óoo.000 reales, y falle-
ci¢ dejando un legado  Idem. 
1 743 Las Diputaciones de las tres 
Provincias Vascongadas 
hicieron un donativo cada una Alava, Gui - 
 de 1.000 pesos, para que la púzcoa y 
Congregación pudiera salir de 
	 Vizcaya. 
los empefios contraídos con la 
compra de Buenavista. 	  
Id . El Marqués de la Ensenada, 
inquilino de una casa de la 
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calle del Barquillo, propia de 
la Congregación, di6 20.000 
reales por una vez, como au-
mento del precio de alquiler, 
y favoreció el despacho de la 
testamentaría de D. José de 
Jáuregui, de que resultaron 
para la misma otros 20.000 
reales  Vizcaya. 
1 743 Para que la Congregación salie-
ra cuanto antes de los mencio-
nados empeños, se abrió una 
suscripción voluntaria entre los 
asociados residentes en Madrid, 
cuyas ofertas, importantes unos 
roo.000 reales, se realizaron 
en este año, siendo los que 
dieron mayores cantidades: 
D. Juan Fernández de Luco, 
fué después Prefecto.. 	  Alava. 
D. Juan Sáenz de Buruaga, 
idem.. 	  Idem. 
D. Juan de Enlate Santa 
Cruz, id.   Idem. 
El Conde de Oñate, id. 	  Idem. 
El Conde de Valdeparaíso, 
idem 	  Idem. 
D. José Ortiz de Zárate, uno 
de los Fundadores 	  Idem. 
Mr- 
54 
1743 D. Francisco de Retes 	  Alava. 
D. José de Larrarte, fué des- 
pués Prefecto 	  Guipúzcoa. 
D. Miguel Antonio de Zuaz- 
nabar, td. 	 . Idem. 
D. Esteban José de Alaría, 
Idem 	
 Idem. 
D. Andrésde0tamendi, td 	
 Idem. 
D. Manuel de Ipensa, uno de 
	
los Fundadores   Idem. 
D. José de Zuloaga, td. id 	  Idem. 
D. Andrés de Zubiliaga, Di-
putado de la Congregación, 
Oficial de la Secretaria del 
Despacho de la Guerra 
	  
Idem. 
D. Javier de Quesada. 	  Idem. 
D. Juan Bautista de Olasa- 
	
gasti    Idem. 
D. Martín de Lardizaval 	  Idem. 
D. Antonio de Pando y Brin- 
gas de Rozas, fué después 
Prefecto. 	  Vizcaya. 
ElMarqué s de Villanías, id. íd. Idem. 
D. José de Lanzagorta Sala- 
zar, uno de los Fundado.es 	  Idem. 
D. Antonio de Pando Sa• 
	
bugai .    Idem. 
D. Cándido de Negrete 	  Idem. 
D. Isidro de la Quintana 	  Idem. 
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1 743 D. Antonio de Aguirre 	  Vizcaya. 
D. Francisco del Arco 	  Idem. 
D. José do Goiri 	  Idem. 
D. Martín de Carranza 	  Idem. 
D. José de Zavala. 	  Idem. 
1 747 El Ilmo. Sr. D. Bernardo de 
Arbiza y IIgarte, Obispo 
que fué deTrujillo,en el Perú, 
hizovarios donativos á la Con- 
gregación  Guipúzcoa. 
1749 D. Juan Agustín de Lazca  
no, Sargento mayor residente 
en Manila, también hizo un 
donativo. .   Idem. 
175o D. Miguel Antonio de Ezcu-
rreehea, Caballero de la Or-
den de Santiago, Coronel de 
Dragones y vecino de Potosí, 
en el Perú, id  Idem. 
Id. El Ilmo. Sr. D. Pedro Anto-
nio de Barroeta y ilarreno-
chea, Arzobispo de Lima, íd. Vizcaya. 
1751 D. Manuel Sáenz Ibáñez de 
Ayala, Caballero de la Orden 
de Calatrava, Oficial de las 
Cajas Reales de Lima, íd  Alava. 
1752 El Ilmo. Sr. D. Felipe Ruiz 
de Asua, Arzobispo de Santa 
Fe de Bogotá, íd  Idem. 
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1752 E1 Dr. D. Melchor Foronda y 
Rosales, Cura de la Iglesia 
matriz de la villa de Potosi, id. Alava. 
1 753 El General D. José de Ando -
naegui, Gobernador de Bue-
nos Aires, id  Vizcaya. 
1 754 El Dr. D. José de Muguerte-
gui y Torres, Dignidad de 
Tesorero de la Catedral de 
Charcas, en el Perú, id.  Idem.. 
Id. El Dr. D. Ignacio de Guiza-
buruaga, Comisario del San-
to Oficio y Cura de Cocha-
bamba, en el Perú, id  Idem.. 
Id. D. Domingo de Zaldívar, re- 
sidente en Lima, id 	  Idem.. 
Id. El General D. Mateo de Zu-
malde, Regidor de la ciudad 
de Manila, en las Islas Filipi-
nas, íd  .  Guipúzcoa.. 
Id. El Dr. D. Juan Valentin de 
Gamboa, Cura y Vicario de 
Puno, en el Perú, íd  Alava. 
1 755 D. Ramón do Ochandtitegui, 
Secretario de la Capitanía ge- 
neral de Panamá, íd. 	  Vizcaya. 
176o D. José de Umerez, Inquisi- 
dor de Cartagena de Indias, id. Guipúzcoa. 
1764 El Ilmo. Sr. Dr. D. Manuel 
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de Alday Aspe y Gamarra, 
Obispo de Santiago de Chile, 
se señaló con varias y cuan-
tiosas limosnas y regalos que 
hizo á la Congregación  Alava. 
1768 El Ldo. D. Juan Ignacio de 
Obiaga, del Consejo de la 
Inquisición de Lima, envió un 
donativo para la misma  Idem. 
177o El Dr. D. Francisco de Are-
chavala, Cura de la Catedral 
y Provisor Vicario general del 
obispado de la Concepcion de 
Chile, id.  Vizcaya. 
1773 Para habilitar la Iglesia pro-
pia de la Congregación en 
la calle del Príncipe, varios 
individuos de ella contribu-
yeron con más de 50.000 rea-
les, y otros con alhajas de 
plata, entre ellas la custodia 
y seis cálices, ornamentos, 
ropa blanca y otros efectos 
del culto. Los que más se dis-
tinguieron con dichas dona-
ciones fueron: 
D. Francisco Antonio de 
Echavarri, fué después Pre- 
fecto. .  Alava. 
5 8 
1773 D. Tomás Ortiz de Landazu- 
ri, íd. íd 
	  Alava. 
D. Francisco de Zulueta, del 
comercio 	  Idem. 
D. Manuel de Iruegas, id 	  Idem. 




D. Miguel de Gamboa 	  Idem. 
D. Pedro de Loyzaga 	  Idem. 
El Obispo de Chile D. Manuel 
.de Alday, antes nombra- 
do 	  Guipúzcoa. 
D. José de Larrarte, fué des- 
pués Prefecto 	  Idem. 
D. Miguel de Otamendi, id id. Idem. 
D. Joaquín de 011oqui, id. id. Idem. 
D. Juan de Albistegui, Pres- 
bítero 	  . Idem. 
D. Alejandro de Madinavei- 
tia.. 	  Idem. 
D. Joaquín do Altuna, 	  Idem. 
El Marqués de Valdelirios, 
fué después Prefecto 
	  Vizcaya. 
D. Pedro Francisco Goos- 
sens, id. id.   
 Idem. 




El Marqués de Zambrano, 
Tesorero general. 	  Idem. 
59 
1773 D. Manuel de los Heros, del 
comercio 	 ... Vizcaya. 
D. Juan Manuel de Uriarte, 
	  Idem. 
D. Antonio de üuardami- 
no, i -' 	   Idem. 
1 715 El Brigadier D. Antonio de 
Idiáquez Javier y Nava-
rra, Comendador de las Ca-
sas de Talavera en la Orden 
de Calatrava, falleció legando 
á la Congregación todos sus 
bienes, cuyamayor parte, con-
sistente en capitales dados á 
préstamo, no se pudo realizar 
por quiebra de una casa de 
comercio. Se hicieron, no obs-
tante, efectivos 86.000 reales. Guipúzcoa. 
1779 El Dr. D. Marcos de Elzo, 
Cura de San Isidro, de la ciu-
dad de Santiago de Chile, hizo 
un donativo  Alava. 
1781 D. Francisco de Zulueta, an-
tes citado, mientras fué Teso-
rero de la Congregación hizo 
considerables anticipos á la 
misma, sin ningún interés, y 
además la dejó un legado en 
su testamento  Idem. 
4010* 
6o 
1781 D. Manuel de los Heros, an-
tes nombrado , comisionado 
desde 1770 para la ejecución 
de las obras de mejora de las 
casas de la calle del Príncipe, 
adquiridas por la Congrega-
ción mediante la permuta que 
hizo de su propiedad de Bue-
navista con elDuque de Alba, 
fué anticipando, sin ningún 
interés, los fondos necesarios, 
así como las crecidas sumas 
que importaron las sucesivas 
compras de otras tres casas en 
la propia manzana de aquéllas. 
Cuando falleció en este año, 
ascendía su alcance á 246.879 
reales, de que fueron después 
reintegrados los herederos. 
1786 D. Diego Cruz de Aozaraza, 
agente de Indias, dejó en su 
testamento un legado á la Con-
gregación  Guipúzcoa. 
1790 El Ldo. D. Joaquín de Egui-
leta, Capellán mayor é indi-
viduo de la Congregación, do-
nó á su Iglesia dos ternos y 
varias casullas sueltas  Alava. 
r 895 Para la reconstrucción de la nueva 
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Iglesia se abrió una suscrición 
que produjo 21.676,4x pese. 
tas, debiendo figurar en esta 
lista los que se distinguieron 
por sus ofertas, que son: 
1895 Excma. Diputación de. 	  Alava. 
Idem íd. 	 Guipúzcoa. 
Idem íd.. 	  Vizcaya. 
Excmo. Ayuntamiento de 
San Sebastián. 	  Guipúzcoa. 
Excmo. é Ilmo. Sr. Obispo 
de Vitoria  
Excmo. Sr. Marqués de Ur-
quijo  Alava. 
Excmo. Sr. Marqués de Al- 
dama 	  Idem. 
Excmo. Sr. Conde de Cerra- 
jería .     Idem. 
Sra. Viuda de Epalza 	  Vizcaya. 
Sr. D. Francisco Alday. 	  Alava. 
Srtas.  D.  Luisa y Agapita 
de Alday. 	  Idem. 
Excmo. Sr. Marqués de Be. 
llamar 	  Vizcaya. 
Sr. D. Pablo Puerto 	  Idem. 
Sr. D. Eugenio Garay. 	  Alava. 
Sr. D Lucas Urquijo 	  Idem. 
Sra. D." Fausta Elorz 	  Idem. 
Sra. D." Dolores Zaldos, viu- 
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da de Cano, en memoria de 
los Sres. D. Julián y Francisco 
Cano y Pefia.   Alava. 
1895 Sra.  D. 
 Dolores Zaldos y 
García.... 	  Idem. 
Sr. D. Agustín Iruregui, Vi- 
cario de Azpeítia.    Guipúzcoa. 
Sra. D.  C. M., viuda de L., ha 
hecho donación de dos imáge-
nes, y ha contribuido a la sus-
cripción    Idem. 
NOTA 
Desde el aflo de 1790 hasta la fecha últimamente 
anotada no aparece en las actas y documentos pos-
teriores declaración expresa de Bienhechores singu-
lares de la Congregación, hecha por la misma res-
pecto de otros individuos; pero consta de una mane-
ra auténtica que durante las vicisitudes que la misma 
ha sufrido, varios Congregantes y otros fieles que fre-
cuentaban la Iglesia de San Ignacio de Loyola se 
han distinguido también con las crecidas limosnas 
que han hecho, y con los auxilios efectivos que han 
prestado para el sostenimiento de esta piadosa y 
benéfica institución. 
PRELADOS 
CONGREGANTES DE LA ILUSTRE, BENÉFICA Y REAL 
ASOCIACIÓN VASCONGADA DE San Ignacio de 
Loyola, ESTABLECIDA EN MADRID, CON EXPRESIÓN 
DEL AÑO DE SU INGRESO Y LA PROVINCIA DE SU 
NATURALEZA 
r718 Ilmo. Sr. Dr. D. Luis de Sal-
cedo y Azcona, Arzobispo 
de Santiago y después de Se-
-villa, uno de los Fundadores de 
la Congregación  Vizcaya. 
1722 I1mo. Sr. Dr. D. José del Yer-
mo y Santibáilez, fue Abad 
de la Iglesia magistral de Al-
calá de Henares, y se inscri-
bió Congregante siendo Obis-
po de Zamora  Idem. 
Id. Ilmo. Sr. D. Martín de Ze-
layeta, ingresó siendo Obis- 
po de León  Guipúzcoa. 
Id. Ilmo. Sr. D. Andrés de Orbe 
y Larreátegui, Obispo de 
Barcelona cuando entró en la 
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Congregación, fué después 
Prefecto de la misma, siendo 
Arzobispo de Valencia y Go-
bernador del Consejo . Vizcaya. 
1723 Ilmo. Sr. Dr. D. Juan Anto-
nio de Lardizabal, Colegial 
mayor de San Bartolomé el 
Viejo de Salamanca, Obispo 
de la Puebla de los Angeles, 
en la Nueva España  Guipúzcoa. 
Id. Ilmo. Sr. D. Jacinto de Ara-
na, ingresó siendo Consejero 
de la Suprema y general In-
quisición, fue Prefecto, y poco 
después Obispo de Zamora  Vizcaya. 
Id. Ilmo. Sr. Dr. D. Antonio de 
Soloaga, Arzobispo de Lima. Idem. 
5 739 Ilmo. Sr. D. Gabriel de To-
rres y Navarra, Arzobispo 
de Mitilene, coadministra-
dor de Sevilla  Idem. 
Id. Ilmo. Sr. Dr  D. Felipe de 
los Tueros, Arzobispo de 
Granada..  Idem. 
Id. Ilmo. Sr. Dr. D. Juan Sáenz 
de Buruaga, Colegial mayor 
de Alcalá y Canónigo Magis- 
tral de Segovia cuando ingre- 
só en la Congregación, fué 
._. 
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después Arzobispo de Zara- 
goza 	  Alava. 
1 74 2 limo. Sr. D. Juan de Eulate 
Santa Cruz, siendo Conseje-
ro de la Suprema fué Prefec-
to y luego Obispo de Málaga. Idem. 
1 744 Ilmo. Sr. D. Pedro de la Cua • 
dra y Aréchaga, Obispo de 
Osma, y promovido después 
al Arzobispado de Burgos.    Vizcaya. 
1745 Excmo. Sr. D. Manuel Isi-
dro de Orozco Manrique 
de Lara, Arzobispo de San-
tiago, Inquisidor general  Idem. 
x747 Ilmo. Sr. D. Bernardo de 
Arbiza y Ugarte, Oidor que 
fué de las Audiencias de Pa • 
namá y Santa Fe, y luego 
Obispo de Trujillo; falleció 
electo Arzobispo de Charcas, 
en el Perú, habiendo mereci-
do ser declarado Bienhechor 
de la Congregación.  Idem. 
1 749 Ilmo. Sr. D. Pedro Antonio 
de Barroeta y Barrene-
ehea, se inscribió cuando era 
Arzobispo de Lima, y después 
de trasladado al de Granada 
fué declarado Bienhechor.... Idem. 
5 
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1 75 2  Ilmo. Sr. Dr. D. Felipe Ruiz 
deAsua, ingresó siendo Arzo-
bispo de Santa Fe de Bogotá, 
y fué declarado Bienhechor Alava. 
1764 Ilmo. Sr. Dr. D. Manuel de 
Alday Axpe y Gamarra, 
Obispo de Santiago de Chile; 
se le inscribió en la Congre-
gación declarándole singular 
Bienhechor   Guipúzcoa. 
1 773 Emmo. Sr. D. Francisco An-
tonio Lorenzana, Cardenal 
Arzobispo de Toledo; se ins-
cribió como originario, decla-
rando que lo era por su abue-
lo materno D. Francisco de 
Salazar é Irauregui, cuando 
solemnemente abrió al culto 
público, bajo la advocación 
de San Ignacio de Loyola, la 
Iglesia propia de la Congrega-
ción, y fué después Prefecto de 
la misma..  Vizcaya. 
Id. Ilmo. Sr. D. Francisco Ma-
teoAgulriano, siendo Obis. 
po de Tagaste, auxiliar de 
Madrid, fué Prefecto y luego 
Obispo de Calahorra y La 
Calzada . Guipúzcoa. 
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1774 Ilmo. Sr. D. Lorenzo Gómez  
de Haedo; era Juez Auditor  
de la Rota cuando se inscri-
bió en la Congregación, y fué  
Celador de ella hasta su pro-
moción al Obispado de Se- 
gorbe  Vizcaya.  
1776 Ilmo. Sr. D. José Luis de  
Mollinedo; siendo Consejero  
de la Suprema fué Diputado  
de la Congregación y más 
adelante Obispo de Palen- 
cia   Idem.  
Id. Ilmo. Sr. D. Agustín de Go-
rrichátegui, Obispo del Cuz-
co, en el Perú.  Guipúzcoa.  
Id. Ilmo. Sr. D. Santiago José 
de Echevarría y Elguezua, 
Obispo de Cuba .. Vizcaya.  
1787 Ilmo. Sr. D. Fray Juan Bau-
tista de Cengotita Bengoa,  
de la Orden de la Merced,  
Obispo de Puerto Rico .. Idem.  
1807 Excmo. Sr. D. Juan Manuel  
Moscoso y Peralta, Obispo  
del Cuzco; promovido al ar-
zobispado de Granada, fué  
Prefecto de la Congregación.. Idem.  
1814 Ilmo. Sr. Dr. D. Ramón de 
^ 
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Adurriaga, Canónigo de 
Burgos y Diputado á Cortes 
cuando ingresé en la Congre-
gación, fué altos adelante 
Obispo de Avila  Guipúzcoa. 
1814 Emmo. Sr. D. Francisco An-
tonio Cebrián y Balda, 
Obispo de Orihuela y después 
Cardenal Patriarca de las In-
dias.  Idem. 
x818 Excmo. Sr. Dr. D. Antonio 
Fernando de Eehanove y 
Zaldívar, Abad de San Il-
defonso y después Arzobispo 
de Tarragona    Vizcaya. 
1865 Ilmo. Sr. D. Fr. Jacinto Ma-
ría Martínez y Sáez, Obis-
po de la Habana, natural de 
Pefiacerrada, consagrado en 
11 de Junio de este año de 
1865, ha ingresado el día 25 
del mismo.   Alava. 
Id. Emmo. Sr. D. Fernando de 
la Puente, Cardenal Arzo-
bispo de Burgos; ha sido ins-
crito en 13 de Septiembre si-
guiente, como oriundo 'de 
 Vizcaya por parte de su padre 
D. Bernardo, de su abuelo 
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D. Matías y su bisabuelo don 
Domingo, ambos paternos, y 
los tres bautizados en ante-
iglesia de Abando, junto á 
Bilbao  Vizcaya. 
PREFECTOS 
DE LA REAL CONGREGACIÓN DE NATURALES Y ORI- 
GINARIOS DE LAS TRES Provincias Vasconga- 
das, DESDE QUE SE FUNDÓ Y ESTABLECIÓ EN MA- 
DRID BAJO LA ADVOCACIÓN DE SU GLORIOSO PAISA- 
NO Y PATRONO San Ignacio de Loyola.  
1718 Sr. Marqués de Montesacro.  
Véase entre los Fundadores 	 Alava. 
1719 Sr. D. Miguel Vélez de La  
rrea, íd. 	
 Vizcaya.  
172o Sr. D. Andrés de Elcoroba 
 
rrutia y Zupide, id 	  Guipúzcoa. 
1721 Sr. D. Esteban de Otazu, Ca-
ballero de la Orden de San-
tiago, del Consejo de S. M.  
en el de Ordenes  Alava.  
1722 Excmo. Sr.D Andrés de Pes,  
Almirante y General de mar,  
Consejero de Guerra, Presi-




tario del despacho universal 
de Marina    Vizcaya. 
1 7 23 Sr. D. Jacinto de Arana, 
Consejero de la Suprema y 
general Inquisición, después 
Obispo de Zamora  Guipúzcoa. 
1724 Excmo. Sr. Conde de Ofiate 
(D. Diego Gaspar Vélez La-
drón de Guevara), Conde de 
Campo Real y de Villamedia-
na, Marqués de Guevara, Ca-
ballero de la Orden de Cala-
trava, Correo Mayor y Grande 
de España, etc  Alava. 
1725 Sr. Abad de Vibanco. Véase 
Fundadores.. 	  Vizcaya. 
1726 Sr. Ma , qués de la Paz (Don 
Juan Bautista de Orendayn). 
V. Fundadores...  Guipúzcoa. 
1727 Sr. D. Juan Sáenz de Bu- 
ruaga, id   Alava. 
1728 Excmo. Sr. D. Ventura de 
Landaeta y Roma, Caba-
llero de la Orden de Santiago, 
Capitán general que fué de las 
Islas Canarias, Consejero de 
Guerra  Vizcaya. 
1729 Sr. Marqués de la Rosa y 
la Nota (D. Fernando Gri- 
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maldi, Bermúdez de Trejo), 
Caballero de la Orden de San-
tiago y Comendador de las Ca-
sas de Córdoba  Guipúzcoa. 
173o Sr. D. Francisco Antonio de 
Maturana. V. Fundadores 	  Alava. 
1731 Ilmo. Sr. D. Andrés de Orbe 
y Larreátegui , Arzobispo 
de Valencia y Gobernador del 
Real y Supremo Consejo de 
Castilla..  Vizcaya. 
1732 Excmo. Sr. Duque de Grana-
da de Ega, Conde de Salazar 
(D. Juan de IdiáquezyEguía), 
Grande de España, etc. Véa- 
se Fundadores.. ....... 	 Guipúzcoa. . 
1[733 Sr. Marqués de Montesacro, 
idem   Alava. 
1 734 Sr. D. José do la Quintana, 
del Consejo y Cámara de In-
dias, después Secretario del 
despacho universal de Indias 
y Marina  Vizcaya. 
1 735 Sr. D. José Antonio delsa-
si, Caballero de la Orden de 
Santiago..   Guipúzcoa.. 
1736 Sr. D. Francisco de Aguirre 
y Salcedo, Marqués de.Mon-
tehermoso, Mayordomo de la 
611=11•nn 	  
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Reina, Ayo que fué del Infan-
te Rey de las Dos Sicilias, y 
luego de España, Carlos III.. Alava. 
1 737 Sr. Marqués de Villarias 
(D. Sebastián de la Cuadra). 
V. Fundadores..  ... Vizcaya. 
1 738  Sr. D. Cristóbal de Corral 
Idiá quez ... 	  Guipúzcoa. 
1 739 Excmo. Sr. D. José Maria 
Diego de Guzmán Spínola 
y Colonna, Vélez Ladrón 
de Guevara, Conde de Oña-
te, Campo Real y Villamedia-
na, Marqués de Guevara, Ca-
ballero de la Orden del Toi-
són de Oro, Correo Mayor y 
Grande de España, Mayordo 
mo mayor de S. M., etc  Alava. 
174o Excmo. Sr. Duque de Ciudad 
Real, Marqués de Mortara, 
Señor de las Casas de Orozco 
y Villela, Grande de España. Vizcaya. 
1741 Sr. D. Tomás de Guzmán 
Spínola y Muxica, del Con-
sejo de S. M. en el Supremo 
de Castilla, del hábito de San-
tiago y Capellán mayor de las 
Señoras Descalzas Reales.... Guipúzcoa. 
1742 Sr. D. Juan de Enlate y San- 
ar^ 
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ta Cruz, Consejero de la Su- 
prema y general Inquisición, 
después Obispo de Málaga 	 Alava. 
1 743 Ilmo. Sr. D. Gabriel de 01 	  
meda Aguilar López de 
Echaburu, del Consejo yCa-
mara de Castilla, más adelan- 
te Marqués de los Llanos de 
Alguazas  Vizcaya.  
1 744 Excmo. Sr. D. Carlos de  
Areyzaga, Caballero de la 
Orden de Calatrava y de la  
de San Jenaro de Nápoles,  
Gentilhombre de Cámara de 
S. M. con ejercicio, Teniente 
 
de Ayo y primer Caballerizo  
del Principe de Asturias (don  
Fernando VI, en cuyo reinado  
murió siendo Capitán General  
de ejército)..  Guipúzcoa.  
1745 Sr. D. Juan Fernández de 
Luco..    Alava.  
1746 Sr. D. Antonio de Pando y 
Bringas de la Torre, del  
Consejo de S. M. y de la Real 
Junta de Abastos. Véase Fun-
dado, es.  Vizcaya. 
 
1 747 Sr. D. Miguel Antonio de 
Zuaznabar y Larramendi,  
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Garzón mayor que fué de la 
compañía española de Guar-
dias de Corps, del Consejo de 
S. M. en el de Hacienda Guipúzcoa. 
1748 Sr. Conde de Valdeparaíso 
(D. Juan Francisco de Gauna 
y Portocarrero), Caballero de 
la Orden de Calatrava, del 
Consejo de S. M. en el de In-
dias, primer Caballerizo de la 
Reina, etc  Alava. 
1 749 Sr. D. Agustín Pablo de Or-  
defiant', del Consejo de S. M  
en el de Hacienda, después 
Secretario de los Consejos de 
Guerra y Estado  Vizcaya. 
175o Sr. D. Salvador de Quereja• 
zu, del Consejo de Hacienda 
y Contador general de Valo-
res.  Guipúzcoa. 
1751 Excmo. Sr. Conde de ()Rate, 
Duque de Sessa, Grande de 
España, etc., ya nombrado  Alava. 
1752 Sr. D.  Agustín de llíontiano 
y Luyando, del Consejo 
de S. M., Secretario de la Ca-
mara de Gracia y Justicia y 
Estado de Castilla, Académi-
co de la Española, uno de los 
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fundadores y primer Director 
perpetuo de la de la Histo-
ria.  Vizcaya. 
1 753 Sr. D. Andrés de Otamendi, 
Caballero de la Orden de Ca-
latrava, del Consejo de S. M., 
Secretario de la Cámara de 
Gracia y Justicia y Estado de 
Aragón.  Guipúzcoa. 
1 754 Sr. Conde de Valdeparaíso, 
Secretario del despacho uni-
versal de Hacienda, etc., an-
tes nombrado.  Alava. 
1 755 Sr. Conde de Villapaterna 
(D. Antonio de Pando), id... Vizcaya. 
1756 Excmo. Sr. Conde de Mora 
(D. José Antonio de Rojas 
Mendoza Ipinarrieta y Gal-
dos), Grande de España, etc. Guipúzcoa. 
1757 Sr. D. Tiburcio de Aguirre 
Ayanz de Navarra, Caba-
llero de la Orden de Alcánta-
ra, Consejero del de Ordenes, 
Sumiller de Cortina de S. M., 
Capellán mayor de lasSeforas 
Descalzas Reales, Académico 
de la Española.  Alava. 
1758 Sr. D. Tomas del Mello, del 
Consejo de S. M., Secretario 
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de la Cámara de Gracia y 
Justicia de Indias, por lo per-
teneciente á la Nueva Es-
paña   Vizcaya. 
1 759 Ilmo. Sr. D. Pedro Colón de 
Larreátegui, Caballero de 
la Orden de Alcántara, del 
Real y Supremo Consejo y 
Cámara de Castilla  . Guipúzcoa. 
1760 Sr. D. Juan Barrones y 
Arangoiti, Vicario eclesiás• 
tico de Madrid.  Alava. 
1761 Sr. D. Agustín Pablo de Or-
deilana, antes nombrado... Vizcaya. 
1762 Sr. D. Salvador de Quereja- 
zu, id. 	  Guipúzcoa. 
1763 Sr. Dr. D. Manuel García 
de Zurbano, Teólogo con-
sultor de la Nunciatura de Su 
Santidad y del Arzobispado, 
Cura propio de la Parroquia 
de Santa Cruz de Madrid.... Alava. 
1764 Sr. Marqués de los Liamos 
(D. Nicolás de Mollinedo), 
Caballero de la Orden de 
Santiago, del Consejo de S. M., 
Secretario de la Cámara de 
Gracia y Justicia y Estado de 
Castilla  Vizcaya. 
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1765 Ilmo. Sr. D. Esteban José de 
Abaría é Imaz, del Real y 
Supremo Consejo y Cámara 
de Indias  Guipúzcoa. 
1766 Sr. D. Tomás Ortiz do Lan-
dazuri, Caballero de la Or-
den de Santiago, del Consejo 
de S. M., Contador general 
en el de Indias  Alava. 
1767 Sr. Marqués de Yaldelirios 
(D. Gaspar de Munive), del 
Consejo de S. M. en el de 
Indias.  Vizcaya. 
1768 Sr. D. Joaquín de 011oqui, 
Teniente de Capellán mayor 




1769 Ilmo. Sr. Dr. D. Simón de 
Anda y Salazar, del Real 
y Supremo Consejo y Cá-
mara de Castilla, nombrado 
durante su prefectura Gober-
nador y Capitán General de 
las Islas Filipinas y Presiden-
te de la Audiencia de Manila. Alava. 
177o Sr. D. Pedro Francisco de 
Goosen s, del Consejo de S. M. 
en el de Hacienda y Tesorero 
general.  Vizcaya. 
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1771 Sr. D. José de Larrarte, Se- 
cretario de S. M 	  Guipúzcoa. 
1772 Sr. D. Francisco Antonio 
González de Echavarri, 
Caballero de la Orden de San-
tiago, Capitán General que 
fué interino de la Nueva Es-
paña y Presidente de la Au-
diencia de Méjico, del Con-
sejo de S. M. en el Supremo 
de Indias .   Alava. 
1 773 Sr. Conde de Villapaterna, 
antes nombrado ... 	  Vizcaya. 
1 774 Excmo. dr. Arzobispo de To-
ledo (D. Francisco Antonio 
Lorenzana), más adelante 
Cardenal é Inquisidor gene- 
ral  Idem. 
1775 Excmo. Sr. Duque de Gra-
nada de Ega (D . Francisco 
Borja de Idiáquez y Palafox), 
Grande de España, etc  Guipúzcoa. 
1 77 6 Excmo. Sr. Duque de Alba 
(D. Fernando de Silva Alva-
rez de Toledo), Grande de 
España, Decano del Consejo 
de Estado, Caballero de la 
Orden del Toisón de Oro, 
Capitán General de Ejército, 
8o 
Director de la Real Academia  
Española, etc 	  Alava. 
2777 Sr. Marqués de Valelirios,.  
ya nombrado 	 .. Vizcaya. 
1 77 8 Ilmo. Sr. D. Francisco Mateo  
Aguiriano, Obispo de Ta -
.gaste y después de Calaho-
rra .. Guipúzcoa. 
2 779 Excmo. Sr. Duque de Alba,  
Marqués de Villafranca (don 
José Alvarez de Toledo), 
Grande de España, etc...... Alava. 
1780 Sr. D. Antonio de la Cuadra, 
Caballero de la Orden de 
Santiago, del Consejo de Su 
Majestad, Fiscal en el de las 
Ordenes  Vizcaya.  
1781' Sr. D. Pablo Antonio de On-
darza, del Consejo de S. M  
en la Sala de Justicia del de 
Hacienda  Guipúzcoa. 
2782 Ilmo. Sr. Conde de Tepa, 
Marqués de Pradoalegre (don 
Francisco de Viana Sáenz de 
Villaverde), Caballero de la 
Real Orden de Carlos III, del 
Consejo y Cámara de Indias. Alava. 
1783 Sr. D. José Antonio de Ar-




de Carlos III, del Consejo de 
S. M., Intendente de ejército 
y provincia, Corregidor de 
Madrid.  
 Vizcaya. 
1 7 84 Sr. D Juan José de Eulate 
y Santa Cruz, . del Consejo 
de S. M. en la Sala de Justi-
cia, del dei Hacienda y hono-
rario del? de Castilla  Guipúzcoa. 
1785 Sr. D. Mateo Miguel de 
Ugarte 	  Alava. 
A 
	 1886 Sr. D. Manuel Jiménez Bre- 
tón, del Consejo de Hacien-
day Secretario general de Co-
mercio, Moneda y Minas  Vizcaya. 
1787 Sr. D. Manuel Francisco de 
Joaristi, Director de la Real 
Compaflía de Filipinas  Guipúzcoa. 
1788 Excmo. Sr. Duque de Alba, 
Marqués de Vidlafranca, ya 
nombrado..   Alava. 
1789 Sr. D. Juan Francisco de los 
loros, Caballero de la Or-
den de Carlos III, del Conse-
sejo de S. M., Fiscal del de 
Hacienda .. Vizcaya. 
1790 Sr. D. Miguel de Otamendi, 
Caballero de la Orden de 
Carlos III, del Consejo de 
6 
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S. M., su Secretario y Oficial 
mayor de la primera Secreta-
ría de Estado . Guipúzcoa. 
179t Sr. D. José de Zuazo y Bus-
tamante, Caballero de la Or-
den de Montesa, del Consejo 
de S. M. en el de las Ordenes 
y después del Real y Supremo 
de Castilla    Alava. 
1792 Sr. D. Domingo de Marcole-
ta, Caballero de la Orden de 
Santiago, Consejero honorario 
de Hacienda, Contador de 
cargo de la Tesorería mayor. Vizcaya. 
1 793 Sr. D. José Joaquín Colón 
de Larreátegui, del Consejo 
de S. M. en el Real y Supre-
mo de Castilla  Guipúzcoa. 
1 794 Excmo. Sr. D. Eugenio de 
Llaguno y Amírola, Caba-
llero de la Orden de Santia-
go, Gran Cruz de la de Car-
los III, Consejero y Secretario 
de Estado del despacho de 
Gracia y Justicia, Académico 
de la Historia y de San Fer-
nando  Alava. 
1795 Sr. D. Gabriel do Aehútegui, 
Fiscal del Real y Supremo 
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Consejo de Castilla y Vocal 
de la Junta de gobierno del 
Banco Nacional de San Car-
los.  Vizcaya. 
1796 Sr. D. Pablo Antonio de On-
darza, del Consejo de S. M. 
en el de Hacienda y honorario 
del de Castilla.  Guipúzcoa. 
1797 Ilmo. Sr. Conde de Tepa, ya 
nombrado 	  Alava. 
1798 Sr. D. Manuel Jiménez Bre• 
tón, td. 	  Vizcaya. 
1 799 Sr. D. Juan Ignacio de Ayes• 
terán, Caballero de la Orden 
de Carlos III, del Consejo 
de S. M., Secretario de la Cá-
mara de Gracia y Justicia y 
Estado de Castilla.  Guipúzcoa. 
isoo Ilmo. Sr. D. Ignacio Poli -
carpo de Urquijo, del Real 
y Supremo Consej ) y Cámara 
de Castilla  
 Alava. 
18o1 Excmo. Sr. Conde de Mon-
tarco de la Peña de Vadija 
(D. Juan Francisco de los He-
ros), Consejero de Estado, ya 
nombrado  Vizcaya. 
1802 Sr. D. Antonio Ignacio de 
Cortavarría , del Consejo 
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de S. M. en el Real y Supre- 
mo de Castilla. 
	  Guipúzcoa. 
1803 Sr. D. Lorenzo Manuel de 
Iruegas, Caballero de la Or-
den de Carlos III, Ministro 
honorario de la Junta gèneral 
de Comercio y Moneda  Alava. 
1804 Excmo. Sr. Conde de Mon-
tareo, Gobernador del Con. 
sejo de Castilla, etc., ya nom-
brado   
 Vizcaya. 
1805 Sr. D. Juan Bautista de Ez-
peleta, Vicario eclesiástico de 
Madrid.....   Guipúzcoa. 
1806 Sr. D. Francisco Antonio de 
Bringas, Comisario Ordena-
dor honorario, Diputado en 
Corte por la provincia de  Alava. 
1807 Excmo. Sr. D. Juan Manuel 
Moscoso y Peralta, Gran 
Cruzde la Orden de Carlos III, 
Arzobispo de Granada  Vizcaya. 
1808 Sr. D. Blas de Torres Erraz-
quin, Apoderado general en 
esta Corte de la provincia de 
Guipúzcoa.  Guipúzcoa. 
1810 Sr. D. Alejandro de Amiro-
la, Agente de negocios de 
España é Indias .   Alava. 
8 5 
1811 Sr. D. Vicente de la Torre y 
Rumoroso , del comercio, 
Contador de la Compañia de 
los Cinco Gremios mayores 
de Madrid  Vizcaya. 
58x4 Sr. D. Blas de Ostolaza, Ca-
pellán de honor, Confesor y 
Predicador de S. M., Deán de 
la Iglesia Catedral de Murcia, 
ex- Diputado á Cartes  Guipúzcoa. 
1816 Excmo. Sr. Conde de Torre-
jón , Marqués de Valverde 
(D. Joaquin de Samaniego), 
Grande de España, Caballero 
Gran Cruz de la Orden de 
Carlos III, etc  Aláva. 
1817 Excmo. Sr. D Francisco Ra-
món de Eguía y Letona, 
Caballero Gran Cruz de 1 is 
Ordenes de Carlos III y San 
Fernando, Teniente General y 
Ministro de la Guerra. Murió 
siendo Conde del Real Apre-
cio, Capitán General y Decano 
del Consejo de Estado  Vizcaya. 
/818 Excmo. Sr. D. Gabriel de 
Mendizabal, Caballero de la 
Orden de Calatrava, Gran 
Cruz de la de San Fernando, 
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Teniente General y Consejero 
de Guerra 	  Guipúzcoa. 
1819 Excmo. Sr. Duque del In-
fantado (D. Pedro Alcántara 
de Toled, ' Salm-Salm Silva 
Hurtado de Mendoza), Gran-
de de E: gaña, Teniente Ge-
neral de ejército y Coronel 
del regimiento de Guardias 
Espafiolas, Consejero de Es-
tado, Presidente del de Casti-
lla, etc  Alava. 
1820 Excmo. Sr. D. Manuel Gar-
cía Herreros, Procurador 
general que fué del Reino, Mi-
nistro de Gracia y Justicia y 
Consejero honorario de Estado Vizcaya. 
x821 Excmo. Sr. Duque de Grana-
da de Ega (D. Francisco Ja-
vier de Idiáquez y Carvajal), 
Grande de Espana, Teniente 
General de Ejército , Gran 
Cruz de las Ordenes de San 
Fernando y San Hermenegil-
do, etc   •  Guipúzcoa. 
1822 Excmo. Sr. Duque del In-
fantado, antes nombrado 	  Alava. 
1823 Sr. D. José María de Vildó-
sola, Secretario de justicia de 
87 
la Nunciatura de Su Santidad 
en Espana 	
 Vizcaya. 
1824 Excmo. Sr. D. Francisco Ja-
vier Castaños, Capitán Ge-
neral de ejército, Gran Cruz 
de la Orden de Carlos III, et- 
cétera 	
 Guipúzcoa. 
1825 Excmo. Sr. Duque del In-
fantado, Caballero del Toi-
de Oro, Capitán General de 
ejército y Ministro de Estado, 
ya nombrado.  Alava. 
1826 Sr. D. Juan Bautista de Goi-
coechea y Urrutia, Oficial 
jubilado del Ministerio y Con-
sejero honorario del Supremo 
de la Guerra  Vizcaya. 
1827 Excmo. Sr. D. Francisco Ja-
vier Castaños, Consejero de 
Estado, antes nombrado  Guipúzcoa. 
1828 Excmo. Sr. Duque del In-
fantado, id 	  Alava. 
1829 Sr. D. Manuel Antonio de 
Echevarría, del Consejo de 
Su Majestad en el Supremo de 
la Guerra, Intendente general 
de Ejército.  Vizcaya. 
1830 Excmo. Sr. General Casta- 
ños, Caballero de la Orden 
1 
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del Toisón de Oro, ya nom 
brado 	
 Guipúzcoa. 
1831 Excmo. Sr. Duque del In- 
fantado, íd 	
 Alava. 
1832 Sr. D. José María de Tildó- 
 sola, íd 	 Vizcaya. 
1833 Excmo. Sr. General Casta- 
ños, Duque de Bailén, Gran- 
de de Espafia y Presidente 
del Consejo de Castilla, íd 	
 
Guipúzcoa.. 
1834 Excmo. Sr. Duque del In- 
fantado, íd 	  Alava. 
1835 Sr. D. José María de Vildó- 
sola, id 	  Vizcaya. 
1836 Excmo. Sr. General Casta- 
ños, Duque de Bailén, etc., 
ídem .. 	  Guipúzcoa.. 
1837 Excmo. Sr. Duque del In- 
fantado, id 	  Alava. 
1838 Sr. D. José María de Vildó- 
sola, id    Vizcaya. 
 185o Excmo. Sr. D. Joaquín Ba- 
rroeta Aldamar , Gentil- 
hombre de Cámara de S. M., 
Caballero profeso de la Orden 
de Santiago, Gran Cruz de la 
de Isabel la Católica, Gran 
Oficial de la Legión de Ho- 
nor de Francia, Consejero del 
89 
Banco Español de San Fer- 
nando.. 	  Guipúzcoa. 
1855 Excmo. Sr. Marqués de Val-
mediano (D. Andrés Aveli-
no de Arteaga y Palafox), Se-
ñor de la casa de Lazcano, 
Almirante de Aragón, Gran-
de de España, Sena dor del Rei-
no, Gentil hombre de Cáma-
ra de S. M., Gran Ctuz de la 
• Orden de Carlos III, etc  Idem. 
1864 Excmo. Sr. D. Joaquin de 
Barroeta Aldamar, Sena-
dor del Reino, Consejero del 
Banco de España, etc.., antes 
nombrado.    Idem. 
1867 Sr. D. Juan de Bárbara y 
Lezama 
	  Alava. 
188o Excmo. Sr. D. Jenaro Eche-
varría y Fuertes, Senador 
del Rcino  Idem. 
1884 Excmo. Sr. D. Fermín Lasa- 
la, Duque de Mandas 	
 Guipúzcoa 
1888 Sr. D. Juan Gualberto Ibar- 
goitia . 	  Vizcaya. 
1891 Excmo. Sr. D. Ricardo Bece-
rro de Bongo a, Di ,utado á 
Cortes  Alava. 
1894 Excmo. Sr. D. Benigno Re 
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zusta, Senador del Reino. Guipúzcoa. 
1895 Excmo. Sr. D. Joaquín Sán-
chez de Toca, Diputado á 
Cortes.   Idem. 
1896 Excmo. Sr. Duque de Grana-
da, de Ega, Grande de Espa-
ña, Gentil hombre de Cáma-
ra de S. M., con ejercicio, 
Maestrante de Zaragoza, etc  Idem. 
COMISARIO GENERAL 
DE LA REAL CONGREGACIÓN EN AMÉRICA 




QUE LA JUNTA DE GOBIERNO PRESENTÓ A LA GENERAL 
EL DÍA 31 DE MAYO DE 1896 
Oon2zeanteN 
La Constitución XVI, párrafo 3.° de nues-
tros Estatutos, dispone se dé lectura en la Jun-
ta general anual ú ordinaria, de una Memoria 
en que se trate principalmente de la situa-
ción económica, número de Congt egantes, en 
una palabra, y para abreviar, de todos aquellos 
actos que tengan algún interés para los fines 
de la Congregación. 
Difícilmente podré llenar micometido,dada 
la trascendencia que tienen todos los asuntos 
que la Juntade gobierno ha resuelto en su ges-
tión anual, para exponerlos con sumaclaridad, 
yya que no hallé is en este trabajo laamenidad 
que yo bien quisiera darle, encontraréis com-
pensación en la brevedad del mismo. 
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Procuraré interpretar fielmente el pensa-
miento que ha guiado á nuestro digno Prefec-
to y demás individuos de la Junta de gobier-
no, y á que mediante su concurso se han reali-
zado reformas que, al parecer, son altamente 
beneficiosas para la Congregación, y por las 
que no dudo concederéis, un amplio voto de 
gracias para toda la Junta de gobierno, y muy 
principalmente para su digno Presidente, 
quien merced á su clara inteligencia y gran 
actividad ha resuelto satisfactoriamente asun-
tos de suma importancia. 
Desde la Junta general celebrada el año pa-
sado hasta la de hoy, en que presentamos á 
vuestra deliberación todos nuestros actos, se 
han celebrado un corto número de sesiones, 
y, sin embargo, en ellas se han aprobado los 
planos y pliego de condiciones de .la nueva 
Iglesia, el proyecto de bases para el contrato 
con los padres Trinitarios, que modifica por 
completo el sostenimiento del culto, en el que 
éste ganará mucho y los intereses de la Con-
gregación saldrán beneficiados, reformas de 
las Constituciones y otros asuntos, más ó 
menos importantes, que tendré sumo gusto en 
reseñar. 
En la Junta celebrada el 2 de Julio último 
94 
se dió cuenta por el Prefecto de haberse cum-
plido un acuerdo tomado hace tiempo y que 
 
por especiales circunstancias no se habíacum-
plimentado; me refiero á la inscripción de 
 
Hermano mayor de nuestra Congregación de  
S. M. el Rey D. Alfonso XIII (q. D. g.), pre-
via presentación de las Constituciones á Su 
 
Majestad la Reina Regente, en audiencia re-
cibida portan augusta Señora, por la comisión 
nombrada y presidida por el Prefecto.  
La comisión salió sumamente complacida -^-
de las deferencias que con la misma guardó  
S. M. la Reina, y la Congregación se honra  
mucho con tan señalada distinción.  
También se leyeron la Memoria y pliego  
de condiciones presentados con los planosque  
merecieron la aprobación de la Junta, autori-
zando al Prefecto para que proponga todas 
 
las modificaciones necesarias, si lo creyere 
 
conveniente, y concediéndole para lo sucesi-
vo, depositando en él toda su confianza, liber-
tad completa de acción para todo lo que á 
 
obras se refiriese.  
En esta Junta se nombró la comisión para 
 
estudiar la reforma de las Constituciones,que  
la forman el 'Prefecto, los tres Diputados y  
el Secretario.  
i 
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La Junta celebrada el 
 29 de Enero se ocupó 
principalmente de la situación de las obras, 
las que en esa época no habían adelantado 
nada por razones que brevemente expresaré 
como satisfacción á la Junta general. Creyén-
dose la dueña de la casa de la calle del Prado 
número 4 con derecho á la propiedad de 
una ventana y tribuna, opuso una resistencia 
pasiva á que empezasen las obras, y habién-
dole guardado el Prefecto toda clase de defe-
rencias, por tratarse de una señora, transcu-
rría el tiempo sin llegar un acuerdo. Se ce-
lebraron una serie de conferencias entre dis-
tintas y respetables personas que representa-
ban á dicha señora y el Prefecto con el Ar-
quitecto y el que tiene el honor de relataros 
estos hechos, en las que se demostró los de-
rechos indiscutibles de la Congregación y la 
falta de pruebas sobre la propiedad de la ven-
tana y tribuna por la referida señora, hasta 
que, agotada la paciencia y viendo lesionados 
los intereses de la Congregación, el Prefecto 
le dirigió un ultimátum tan enérgico como 
respetuoso, que sometió á la aprobación de la 
Junta de gobierno, que resolvía para lo suce-
sivo las relaciones que podrían mediar entre 
dicha señora y la Congregación. La Junta 
t 
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aprobó todo lo hecho por el Prefecto, conce-
diéndole amplias facultades por lo acertado y 
tan á satisfacción de todos como ha dirigido 
este asunto. 
Desde esta fecha las obras se han efec-
tuado con regularidad y siguen su marcha 
normal. - 
Se sometió para su definitiva aprobación, y 
con la proposición del contratista D. Tomás 
Galán, la Memoria y pliego de condiciones, 
que se firmaron por ambas partes el 31 de 
Enero del corriente año, y cuyo texto no 
creo de interés copiarlo íntegro, dando cuen-
ta tan sólo de la parte que trata de las condi-
ciones económicas. 
Después de cuatro capítulos, que se refie-
ren: el I.° obligaciones del Contratista, y que 
comprende tres cláusulas; el 2.°, condiciones 
de los materiales, con 22; el 3.0, modo de 
ejecución de las obras, con 14, y el 4  °, dis-
posiciones generales, con 6, y que están á 
la disposición de los Sres. Congregantes, se 
ocupa del pliego de condiciones económicas: 
y dice así: • 
I. a  El Contratista que ejecute las obras 
se compromete á efectuar todas ellas, tanto 




planos y pliego de condiciones que firma, en 
la cantidad de ciento quince mil pesetas, que ha 
de cobrar en tres plazos iguales. El primero 
al llegar la edificación á la altura del alero, el 
segundo á la terminación de la obra y el terce-
ro á los dos meses después, si bien dejará una 
fianza de diez mil pesetas durante cuatro meses 
á contar desde la terminación del tercer plazo. 
Esto no obstante, si á la Junta de gobierno 
de la Congregación de San Ignacio, propieta-
ria de la obra, le conviniera diferir el pago 
de cantidades correspondientes á estos venci-
mientos, podrá hacerlo así, abonando desde 
la fecha del respectivo vencimiento, aquí pre-
cisado, por la cantidad aplazada, el interés 
anual corriente, según los tipos del descuento 
mercantil que durante dicho período fijase el 
Banco de España para las operaciones de su 
establecimiento. La liquidación y pago de 
los intereses de las cantidades así aplazadas 
se hará por mensualidades vencidas. 
2.a La recepción provisional se verificará 
dentro del. último mes del tercer plazo, y el 
acta de la recepción definitiva se firmará al 
cumplir los cuatro meses de la fianza. 
Madrid 1.° de Julio de 1895.—El Arquitec-
to, Miguel de Olavarría. 
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PROPOSICIÓN 
El que suscribe, maestro albañil y contra-
tista de obras, que habita en esta Corte en la 
calle de Alcalá, núm. 77, enterado de los pla-
nos y condiciones formuladas por el Arqui-
tecto D. Miguel de Olavarría para la cons-
trucción de nueva planta de la Iglesia pro-
piedad de la Congregación de San Ignacio de 
Loyola que se proyecta levantar sobre el 
terreno del antiguo templo, calle del Prínci-
pe, núm. 37; Se compromete á ejecutar todas 
las obras expresadas en dichos documentos 
por la cantidad de ciento quince mil pesetas, que 
percibirá en los plazos y forma establecida en 
el art. Z.° de las condiciones económicas que 
preceden. 
Se establece, no obstante, como aclaración 
A la ilimitación que en el diferimiento del pago 
de plazos se reserva la Junta de gobierno de 
la Congregación lo siguiente: 
s.° El pago total ó parcial del importe de 
los dos primeros plazos podrá diferirse por 
el tiempo.que á la Junta de gobierno pueda 
convenir; pero este aplazamiento no será 
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nunca mayor que el del vencimiento del plazo 
siguiente. 
z.° La mitad del tercero y último plazo 
podrá asimismo á los tres meses hacerse su 
abono, desde el vencimiento, según condicio-
nes, y la otra mitad podrá diferirse su pago 
hasta un año, como máximum, desde la fecha 
en que corresponda el abono total del plazo. 
3.° El que suscribe acepta para estos 
aplazamientos las condiciones establecidas en 
el repetido artículo i.° para el abono de inte-
reses que le correspondan, y se entiende que 
las fechas de vencimiento de los plazos serán 
las correspondientes á las certificaciones que 
expida el señor Arquitecto director, justifica-
tivas de hallarse las obras en el estado fijado 
para el abono de los plazos.—Madrid 22 de 
Julio de 1895.—Tomás Galán. 
En virtud de la proposición presentada por 
el contratista D. Tomás Galán, y de completa 
conformidad con la Junta directiva de la Con-
gregación, queda convenida con el mismo se-
ñor Galán la ejecución de la obra, con arreglo 
á las cláusulas estipuladas en el anterior plie-
go de condiciones y sin otra alteración que 





proposición que antecede, suscrita por el mis-
mo Sr. Galán. 
Y para ultimación de este contrato, al cual 
reconocen las partes la misma fuerza y valor 
que si estuviera redactado e n escritura públi-
ca, lo firmamos por duplicado en Madrid á 
treinta y uno de Enero•de mil ochocientos no-
venta y seis.—En nombre de la Junta direc-
tiva.—E1 Prefecto, y. S. de Toca. 
Otro asunto no menos importante expuso 
el Prefecto, para su estudio y deliberación, á 
los individuos presentes en la misma Junta, 
y es, el medio de obtener un ingreso para su-
fragar los gastos de la Congregación, puesto 
que, invirtiéndose casi todo el capital que hoy 
posee la misma, es indispensable buscar una 
nueva fuente de ingresos y disminuir los gas-
tos; pero no en los que se emplean para so• 
corro de los vascongados pobres, sino en otro 
capítulo, á cuyo fin indicó el Prefecto podía 
obtenerse de la recaudación de las sillas, que 
hasta ahora nada ó muy poco habían produ-
cido, así como no sufragar el pago de ciertas 
funciones religiosas. 
Si no temiera molestar vuestra atención, 
publicaría un estado de los ingresos y gastos 
de la Iglesia durante un período de cinco 
años; pero en resumen os diré, que en el pe-
ríodo de 1890 á 1894, figuran como ingresos 
en las Memorias publicadas por mis dignos an-
tecesores, por la cantidad de 339,25  pesetas y 
los gastos en el mismo tiempo por la de 
12.740,01. Esta consideración tan sólo bas-
taría para pensar en una reforma radical del 
modo como se sostiene el culto, si otras no 
menos importantes también, y que en la con-
ciencia de todos están, no hiciese necesario  
estudiar y llevar á la práctica esa reforma. 
El medio mejor para que el culto se lleve 
con el esplendor que tan sagrado ministerio 
requiere, que de las sillas se recaude una 
cantidad respetable y que se supriman los 
gastos de las funciones religiosas, 'cree el Pre-
fecto, y con él la Junta, que se resuelve, en-
comendando el culto á una Comunidad reli-
giosa que reúna excepcionales condiciones  
para cumplir con lo prescrito en las Constitu-
ciones. 
Como fácilmente comprenderéis, el asunto 
se trató por casi todos los presentes, dada su 
importancia, y si bien en el fondo todos esta-
ban conformes, se discutió el medio de llevar-
lo á la práctica, y por fin se convino, después 
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de aprobada la reforma, en admitir proposi-
ciones de los Padres Trinitarios y Padres 
Carmelitas, que eran los que se habían diri-
gido al Prefecto ofreciéndose para encargarse 
del culto. 
Otra cuestión surge, aprobado el anterior 
proyecto, y es que como la casa rectoral se 
le cedería á la Comunidad religiosa, tendrían 
que desaparecer los que la habitan en la ac-
tualidad, y entre ellos el Médico de la Con-
gregación. Los tiempos actuales proporcio-
nan medios de obtener resultados satisfacto-
rios con las Asociaciones de socorros mutuos, 
las que, por cuotas módicas, facilitan asis-
tencia médico-farmacéutica. Podrían estu• 
diarse sus Estatutos, calcular el número de 
asistencias médicas que al año se verifican, y 
proporcionar á cierto número de familias de 
vascongados pobres la asistencia médica y 
farmacéutica gratuita. 
El Sr. Ortiz de Zárate (D. M.) manifestó 
los deseos de una señora piadosa de entregar 
una imagen de una Dolorosa para la Congre-
gación, acordándose expresar á dicha señora, 
que conserva el incógnito, por mediación del 
Sr. Ortiz de Zárate (D. Martín), el más profun-
do agradecimiento por su donación. 
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En la sesión del día 21 de Febrero último, 
además de otros asuntos de menos importan-
cia, se trató principalmente de los pliegos pre-
sentados por los Padres Trinitarios y Carme-
litas. 
Discutidas ampliamente ambas proposicio-
nes por los concurrentes, y teniendo en cuen-
ta la urgencia de tomar un acuerdo, deci-
diéndose por una ú otra de las presentadas, 
se acordó por unanimidad admitir la de los 
Padres Trinitarios, por ser la que mejores 
bases propone, autorizar al Prefecto para 
que, en principio, trate del proyecto de bases, 
sometiéndolo á la Junta de gobierno, y á su 
vez á la general para su definitiva aproba-
ción. Las bases quedaron aprobadas en la 
Junta de gobierno celebrada el z del actual. 
Tal es el estado de la cuestión que tanto 
interés tiene para la vida ulterior de la Con-
gregación, y que vosotros, inspirándoos en lo 
hecho por la Junta de gobierno, le daréis vues 
tro asentimiento, aprobando el proyecto de 
bases concertado entre la Junta de gobierno 
y los Padres Trinitarios, y autorizando á 
aquélla para que lo ratifique y firme, levan-
tando la correspondiente acta. 
Aprobada por la Junta general, se publica 
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el acta como documento anexo á esta Memo-
ria, á continuación de ésta. 
En la misma Junta de z del actual se tra-
tó de otro proyecto de contrato con los he-
rederos del Duque de San Fernando, conce-
diéndoles la apertura de ventanas en la pared 
de su propiedad que linda con nuestro terreno. 
Aprobado también por la Junta general, 
se publica aparte después del anterior. 
La reforma de las Constituciones, acorda-
da en la Junta general anterior y propuesta 
por la comisión nombrada al efecto, fué otro 
de los asuntos que llamaron la atención de la 
Junta de gobierno. 
En cuanto a la estructura, forma y núme-
ro de las constituciones no se hace ninguna 
innovación, pero á pesar de ésto las modifica-
ciones introducidas no dejan de tener verda-
dera importancia. Por de contado resulta eli-
minado todo aquello que no figuraba ya sino 
como letra muerta en las prácticas de nues-
tra Congregación. 
Por esta consideración, en la Constitu-
ción VI se suprimen ciertos cargos, como son 
los Consiliarios-Celadores y Agente, pero en 
cambio se aumenta el número de Comisarios, 
por las necesidades causadas por el aumento 
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de población y de pobres, hasta el de seis, dos 
por cada provincia, creándose además el de 
Comisario general de la Real Congregación en 
América, con objeto de reanudar los lazos que 
antes unían á los vascongados residentes en 
América y la Congregación, y que represente 
á ésta en aquellas apartadas regiones pobladas 
de vascongados y donde con frecuencia se oye 
hablar la lengua eúskara. Á este Comisario 
general se le confieren para los casos de su 
asistencia á la Junta de gobierno honores y 
consideraciones adecuados á los altos servi-
cios que presta á la Congregación, y lo propio 
se hace con los ex Prefectos. 
Como consecuencia también de encargarse 
del culto una Comunidad religiosa, se hace 
inútil la misión encomendada á la Comisión 
de la Iglesia que, por más que no constaba en 
los cargos de las Constituciones, asistía á las 
Juntas de gobierno con voz y voto, y que en 
la actualidad debe desaparecer; por consi-
guiente, los cargos quedan reducidos á Pre-
fecto, Comisario general de la Real Congre-
gación en América, Diputados (tres), Secreta-
rio, Contador, Tesorero, Comisarios (seis). 
Tampoco sufren alteración las atribuciones 
,correspondientes al Prefecto, Diputado, Se- 
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cretario, y Tesorero; se crea una nueva a 
continuación de la del Prefecto, que indica 
las obligaciones del Comisario general, y se 
añade á la de los Comisarios la 3.B cláusula 
que constaba en los antiguos.Consiliarios,que 
debe subsistir. 
La variación que se hace en las Constitu-
ciones que tratan de la Junta general y de 
gobierno, se reduce á señalar el procedimien-
to de elección y escrutinio en la renovación 
de cargos. En la Constitución referente á la 
Iglesia de la Congregación se modifica el pá-
rrafo 4.° en el sentido de poder encargar del 
sostenimiento del culto tal como se venía ha-
ciendo hasta ahora, 6 á una Comunidad reli-
giosa. 
Tales son las modificaciones aprobadas por 
la Junta de gobierno, faltando tan sólo vues-
tra sanción para que puedan regir. 
Omito otras de menos importancia, que 
pueden verse en las mismas Constituciones. 
Al tratar esta cuestión y al ocuparse de los 
nuevos cargos que por reforma de las Consti-
tuciones hay que nombrar, el Prefecto expuso 
á la consideración de la misma que, debido á 
sus muchas ocupaciones y no poder consa-
grar todo el tiempo que ahora será necesario 
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para aportar á la Congregación nuevos ele-
mentos que aumenten los medios de vida de la 
misma, y que otras personas mejor que él 
podrían cumplir con esos nuevos trabajos, 
suplicaba á la Junta le admitiese la renuncia 
de su cargo, y que, aunque no estuviese al 
frente de la Congregación, todos aquellos 
asuntos en que había intervenido continuaría  
ocupándose de ellos hasta dejarlos resueltos. 
La Junta oyó con sentimiento lo manifes-
tado por su digno Presidente, y le instó á 
que continuara hasta la terminación de las 
obras en el cargo de Prefecto, que tan sa-
tisfactoriamente lo viene ejerciendo. Volvió 
á insistir el Prefecto, y la Junta, lamentán-
dolo, mas comprendiendo las razones expues-
tas, le fué admitida la renuncia del cargo de 
Prefecto. Todos sentimos vernos privados 
de su concurso activo, puesto que el moral 
la Congregación puede contar siempre cón él; 
pero permitidme que yo manifieste desde 
aquí que, gracias á su iniciativa, á su realiza-
ción después, descendiendo hasta en los más 
mínimos detalles, se han llevado á feliz tér-
mino, ayudado también por la Junta de go-
bierno, todas las reformas de que os he dado 
cuenta. No extrañéis, pues, os pida se con- 
^ 
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signe en acta el sentimiento por la ausencia 
de la Prefectura del Sr. Sánchez de Toca, y 
se le conceda un voto de gracias por la acer-
tada como útil gestión que durante el año ha 
realizado. 
En resumen, las cuestiones que han sido 
objeto de preferente estudio por parte de la 
Junta de gobierno son las siguientes: I.° Plie-
gos de condiciones tara la construcción de la nue-
va Iglesia. z.° Reforma de las Constituciones. 
3.° Contrato con los PP. Trinitarios, y 4.° Con-
trato con los herederos del Excmo. Sr. ' Duque 
de San Fernando. 
La Junta de gobierno ha cumplido fielmen-
te con todos los gastos que se han originado, 
sin desatender á las atenciones ordinarias, 
sintiendo no poder conceder más socorros por 
la situación actual que atraviesa la Asocia- 
ción, y cuya cuenta detallada presenta el Te-
sorero para su aprobación, así como el Con-
tador la cuenta general de ingresos y gastos. 
El número de Congregantes ha sufrido poca 
'variación con relación al año anterior. 
• 
109 
Figuraban en la Memoria del año 
anterior. 	  257 
Han fallecido 	   
Se han dado de baja 	 =4
z3 27 # 
230 
Han ingresado 	  28 
Número de Congregantes en la 
actualidad 	  258 
Han fallecido. 
D. Celestino Ansorena. 
Manuel Bea Maruri. 
Excmo. Sr. Conde de Cerrajería. 
D. Tomás Dorronsoro. 
Jacobo González y Arnao. 
José María Goyenechea. 
Excma. Sra. D.' Mercedes Inchausti. 
D. Tomás Jáuregui Echave. 
Ramón Ladrón de Guevara. 
Excmo. Sr. Marqués de Villa Antonia. 
D. Manuel María Martínez y Martínez. 
Fermín Ugarte. 
Antonio Vivanco. 
Se han dado de baja. 
D.' Isabel Arrazola. 
Excma. Sra. Condesa de Guaqui. 
N 
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D. Nicomedes Hermita. 
Blas de Larrañaga. 
Lucio Laspiur y Azcaray. 
Bernabé L. de Vergara. 
D.a Ramona Bengoechea. 
D. José Manuel Maruri y Martínez. 
D.' Aurora Mendieta y La Llave. 
D. José Ortiz. 
Vicente Regúlez. 
Crisanto Urresti. 
Crisanto Villar y Martínez. 
Manuel Vitorica de Lecea. 
Han ingresado. 
D. Victoriano de Eztenaga y Goñi. 
D.' Dolores Zaldos, viuda de Cano. 
D. Antonio Trueba y Aguinagalde. 
D.' Paula Fernández y Manchola. 
D. Manuel de Gomendio y Saleses. 
Luis de Gomendio y Saleses. 







D.a Agustina Rivacoba y Arechavala. 
D. Julio Saracibar. 




Antonio Peña y Goñi. 
Juan José Gurruchaga. 







D.' Benita Maiz de Usurbil. 
Conforme á lo dispuesto en el párrafo 4.° 
de la Constitución XVI, se hallan de mani-
fiesto, á disposición de los Sres. Congregan-
tes, la cuenta de Tesorería con los justifican-
tes necesarios, y cumpliendo lo que dispone 
el párrafo 4.° de la Constitución XII, el Te-
sorero presenta sólo la de las cantidades 
en efectivo que entran ó salen en Caja, 










EXTRACTO de la cuenta de Tesorería de Ingresos y Gastos de 
San Ignacio de Loyola en el año de 1895. 
los fondos de la Real Congregación de 
INGRESOS 
Saldo en metálico en 31 de Di-
ciembre de 1894. 
	  
Recaudado de los señores Congre-
gantes en el segundo semestre 
de 1894  
Idem M. en el primer semestre 
de 1895 	  
Recibido de los Sres. Urquijo y 
Compañía. 	  
Entrega hecha por el dependiente 
Sr. L. de Vergara 	  
GASTOS 
Por limosnas á naturales vascon-
71,38 	 gados. 	  
Por pagos al dependiente 	  
Idem al sacristán 	  
1.185 	 Idem de varias impresiones 	
 
Idem contribuciones, vallas y pun-
1.215 	 tales 	  
Idem coches y misas aplicadas á 







Importan los Ingresos. 
	  
Pesetas. 	 6.501,38 
Idem los Gastos 	 » 	 5.900,85 
Saldo á favor de la Congregación. Pesetas. 	 600.53 
Madrid 31 de Diciembre de 1895.—El Tesorero, Laureano Ortiz de Zárate. 
El Contador presenta á su vez la cuenta general de Ingresos y Gastos, que 
en detalle podéis ver en el siguiente extracto: 
Reai Cnnvrenaeióss de San 
t  
EXTRACTO de la cuenta general de Ingresos y Gastos de los fondos de la Real Congregación de San 
Ignacio de Loyola en todo el año 1895.  
I NGRESOS 	 Pias• Cts. 	 GASTOS 	 Ptas. Cts.  
	
Saldo á favor de la Congregación en 31 	 Entregado por limosnas á naturales 
	
de Diciembre, de 1894, en poder de 	 vascongados 	 2.651,40 
	
los Sres. Urquijo y C.a, s/extracto... 	 5.358,71 	 Idem por sueldo al dependiente...... 	 596,15 
	
En poder del Sr. Tesorero, s/extracto. 	 71,38 Idem por íd. al  sacristán 	 56o 
	
Recaudado y entregado por el depen- 	 Idem por varias impresiones... 	 258 
	
diente del segundo semestre de 1894 	 Idem por contribución, vallas y pun- 
y primero del 95. 	 2 400 	 tales 	 1. 693,30  
	
Entregado por el mismo al Sr. Tesore- 	 Idem por coches y misas aplicadas á 
	
ro por socorros no recogidos por los 	 Congregantes difuntos 	 142 
pobres en 1894  • 
	 3o 	 Idem por cobranza de los intereses y 
	
Intereses de la inscripción vencimiento 	 sellos de recibos a Urquijo y C ^  	 13,51 
1.° Enero de 1895 	 1.2, 	 Saldo á favor de la Congregación.... 	 6.908,44 






Idem íd. I.° de Julio 1895.. 	 1.256,44 
Idem íd. I.° Octubre de 1895  	 1.192,99 	 12.822,40 
12.822,40 
R.  SV MF.N 
Total de Ingresos 	  Pesetas. 12.822,40  
Total de Gastos 
	 D 	 5.913,96 
Saldo á favor de la Congregación 	 Pesetas. 	 6.908,44 
 
	
°° poder de los señores siguientes: De los Sres. Urquijo y C.a Pesetas. 	 6.307,91 
Del Sr. Tesorero 	 » 	 6o0 
TOTAL IGUAL AL SALDO 	
 
Pesetas. 6.908,44  
Madrid 31 de Diciembre de 1895.—El Contador, Félix María de Eguidazu. 
cuya cantidad está en  
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Cumpliendo lo que dispone la Constitu-
ción VI, y conforme á lo dispuesto en el pá 
 
rrafo ix de la XVII, la Junta de gobierno 
 
prorone á la general para cubrir la vacante 
 
de Prefecto, por renuncia del Excmo. señor 
 
D. Joaquín Sánchez de Toca, al excelentísi-
mo Sr. Duque de Granada. Para el nuevo 
 
cargo de Comisario general en América fue 
 
propuesto, y aceptado por unanimidad, el 
 es-
clarecido patricio D. Antonio Basagoiti, que 
 
tantas pruebas de amor á España viene dan-
do por sucesos que en la mente de todos es-
tán, que le hacen acreedor al cariño de todo 
 
español y principalmente de todo vascongado.  
Y la de tres Comisarios de nueva creación, 
 á 
los señores D. Pedro Mendieta, D. Javier Ga-
mundi y D. Q,iintín Rivacoba, por Vizcaya,  
Guipúzcoa y Álava respectivamente.  
Al terminar mi misión, encomendada al  
Secretario por las Constituciones, que en la  
actualidad lo es el último de sus individuos,  
y que como obligación he procurado cumplir,  
exponiendo, con la mayor claridad posible  á 
mis escasos medios, los trascendentales  
asuntos tratados este año, los que habéis de  
sancionar con vuestro voto, os suplico fijéis  
en los mismos toda la atención que requieren  
e^- 
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asuntos de tan vital interés para la Congrega-
ción, indicando todas las reformas que os su 
giere vuestra práctica y gran ilustración, que 
serán atendidas por la Junta de gobierno, que 
sólo se ha inspirado para proponerlas en los 
beneficios que reportarán á la misma, y no 
concluiré sin pediros consagréis á la memoria 
de los Congregantes difuntos un cariñoso re-
cuerdo. He dicho. 
Madrid 31 de Mayo de 1896. 
El Secretario z.°, 
JOSÉ L. DE ZUAZO. 
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SEÑORES DE LA JUNTA DE GOBIERNO DESPUÉS 
DE LA GENERAL CELEBRADA EL 31 DE MAYO 
DE 1896 
Prefecto. 
Excmo. Sr. Duque de Granada. 
Comisario general de la Real Congregación 
en América. 
Sr. D. Antonio de Basagoiti. 
Diputados. 
Sr. D. Eusebio Zubizarreta, de Guipúzcoa. 
Sr. D. Francisco Lafarga, de Vizcaya. 
Sr. D. Ricardo Becerro de Bengoa, de 
Alava. 
Comisarios. 
Sr. D. Pedro Mendieta.. •de Vizcaya. 
	
Sr. D. Francisco Ordori ca 	  
	
Sr. D. Javier Gamundi.. 
	 	 de Guipúzcoa.  Sr. D, Angel Arrue 	  
	
Sr. D. Quintín Rivaeoba 	
	
Alava. 
Sr. D. Federico Gredilla 	  
I I7 
Secretario 1.° 
Sr. D. José L. de Zuazo, de Alava. 
Sr. D. Luis Landáburu, de Vizcaya (sus-
tituto). 
Contador. 
Sr. D. Félix María Eguidazu, de Guipúzcoa. 
Sr. D. Martín Alcelay, de íd. (sustituto). 
Tesorero. 
Sr. D. Laureano Ortiz de Zárate, de 
Alava. 
EMPLEADOS Y DEPENDIENTES 
Médico. 
Sr. D. José Martín Uriarte, de Guipúzcoa. 
Dependiente. 
Sr. D. Leoncio López de Vergara, de 
Alava. 
Sacristán mayor. 
Sr. D. Alejandro Unanue, de Guipúzcoa. 
CONTRATO 
ESTIPULADO ENTRE LA REAL CONGREGACIÓN 
DE SAN IGNACIO DE LOYOLA Y LA ORDEN DE 
LA SANTÍSIMA TRINIDAD, MISIONEROS DE UL- 
TRAMAR ( I) 	 • 
En nombre de la Real Congregación de 
San Ignacio de Loyola, comparecen: el Exce-
lentísimo Sr. Duque de Granada, Prefecto en-
trante, Excelentísimo Sr. D. Joaquín Sánchez 
de Toca, saliente, y D. José L. de Zuazo, 
Secretario, en representación de la Junta de 
gobierno de la misma Congregación; y por 
parte de la Orden de la Santísima Trinidad, 
Misioneros de Ultramar, el P. Provincial ó 
su representante, debidamente autorizado, y 
su Secretario. 
(r) Este contrato no se ha firmado en escritura pública 
por r e estar presente una de las partes contratantes, dándolo 




Los primeros, que la Junta de gobierno de 
la Real Congregación, en sesión de 21 de 
Febrero de 1896, después de detenida delibe• 
ración, y teniendo á la vista las propuestas 
que le habían sido presentadas al efecto, tomb 
los siguientes acuerdos: 
i.° Autorizar al Sr. Prefecto para tratar 
en principio un proyecto de bases con los 
Padres Trinitarios, por ser los que mejores 
proposiciones han presentado; 
2.° Concertado el contrato, someterlo para 
su aprobación á la Junta de gobierno, y 
3.° Una vez aprobado por ésta, presen-
tarle, para su definitiva aprobación, á la Junta 
general que se ha de celebrar en -el próximo 
Mayo. 
Á su vez el Padre Provincial de la Orden 
de la Santísima Trinidad manifestó, que está 
autorizado y dispuesto á ponerse en todo de 
acuerdo con la Junta de gobierno, que consti-
tuye la otra parte contratante de este con-
venio. 
En virtud de todo lo expuesto, convienen 
definitivamente lo siguiente: 
Primero. La Real Congregación de San 
Ignacio de Loyola, reservándose toda la in- 
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tegridad de sus derechos de propiedad y pa-
tronato sobre la Iglesia y casa rectoral de su 
pertenencia, sita en la calle del Príncipe, nú-
mero 37, y calle de Echegaray, núm. 32, las 
cede en usufructo á la Orden de Trinitarios. 
Segundo. Las condiciones de este usu-
fructo serán las siguientes: 
1 a La Orden se obliga á tener en la Rec-
toría los religiosos vascongados, poseyendo el 
vascuence, que además del Rector fuesen ne-
cesarios para atender a los cultos y confeso -
narios de la Iglesia de la Real Congrega 
ción. 
2.a Todos los cultos, oficios, misas, etc., 
que la Congregación, en virtud de sus Esta. 
tutos, deba celebrar, serán por cuenta de los 
Religiosos, sin que por ellos ni por el cargo 
de la Rectoría ú otro cualquiera exijan retri-
bución alguna á la Congregación. Estos cul-
tos se celebrarán con el esplendor acostum-
brado en otras Iglesias en casos análogos. 
En sufragio del alma de cada Congregan-
te celebrarán los Religiosos un funeral, den-
tro de los nueve días después de su falleci-
miento. 
3. a Los haberes de los dependientes, tan-
to de la Iglesia como de la casa, como sa- 
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cristán, portero, etc., serán de cuenta de los 
Religiosos. El Presidente de la Comunidad 
podrá nombrarlos libremente. 
q.° En cuanto esté ultimada la reconstruc •• 
ción de la Iglesia, se entregará bajo acta á 
los Padres Trinitarios. En dicha acta se hará 
también entrega, bajo inventario, de todos los 
objetos destinados al culto, ornamentos, etc., 
que sean propiedad de la Congregación. 
Si se hiciese algún donativo para la Con-
gregación, ingresará íntegro, si fuese dinero, 
en la Tesorería, y si fuese en especie, se aña-
dirá al inventario. 
Desde aquella fecha la guarda, conserva. 
ción y reposición de los objetos comprendi-
dos en dicho inventario, así como la guarda, 
conservación y reparos de los edificios, serán 
de cuenta de los Religiosos, siempre que és-
tos últimos no excedan de la cantidad de dos-
cientas cincuenta pesetas anuales. 
La guarda y conservación de lo incluido en 
los inventarios tendrá los efectos y alcance 
de un contrato de seguro . 
5.a La Orden reservará un local conve-
niente en la casa rectoral para archivo y sala 
de Juntas. 
6. a Por la recaudación de las sillas, y con 
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el fin de contribuir á los benéficos fines de la 
Congregación, la Orden se obliga á abonar á 
aquélla cinco mil pesetas anuales pagadas por 
trimestres anticipados. 
q 	 En el caso de que pueda surgir algu- 
na duda ó dificultad entre los Religiosos y la 
Congregación, para dirimirla amigablemente 
se nombrará una Comisión que la formen el 
Excmo. Sr. Prefecto de la Congregación, Pa-
dre Presidente de la Comunidad y una terce-
ra persona nombrada por el Ilmo. Sr. Obispo 
diocesana. 
8.' Si por cualquier circunstancia alguna 
de las partes contratantes creyese convenien-
te modificar este contrato, se hará poniéndo-
se antes de acuerdo las dos partes, avisando 
con un año de anticipación, para los casos que 
entrañen alteración de trascendencia. 
1  
ESCRITURA DE CONVENIO 
otorgada por el Excmo. SR. D. JOAQUÍN SAN-
CHEZ DE TOCA, en representación de la Real 
Congregación de San Ignacio de Loyola, Ex- 
CELENTÍSIMO SR. D. MIGUEL LÓPEZ MAR- 
TINEZ en representación de los herederos del 
SR. DUQUE DE SAN FERNANDO y otros. En 
1.° de Julio de 1896, ante el Licenciado D. MA-
NUEL GARCÍA RODRIGO, Abogado y Notario 
de los Ilustres Colegios de Madrid. 
Número setenta y dos (i). 
En Madrid á i.° de Julio de 1896, ante mí 
D. Manuel García Rodrigo, Abogado y No-
tario de los Ilustres Colegios de esta Corte, 
de donde soy vecino y propietario, compa-
recen: 
De una parte, 
El Excmo. Sr. D. Joaquín Sánchez de 
(s) La escritura no se copia literalmente por juzgarlo 
innecesario, haciéndolo sólo de lo más importante. 
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Toca, D. Miguel Olavarría y D. José López 
de Zuazo, Prefecto, Arquitecto y Secretario, 
respectivamente, de la Real Congregación de 
San Ignacio de Loyola. 
Y de otra, 
El Excmo. Sr. D. Miguel López Martínez y 
D. Isaac Rodríguez Avial, como testamenta-
rio, el primero, del Excmo. Sr. Duque de San 
Fernando de Quiroga y el segundo como Ar-
quitecto de la testamentaría que representa 
el Sr. López Martínez, con la capacidad le-
gal necesaria para formalizar esta escritura 
de convenio, á cuyo fin exponen que se obli-
gan á guardar y cumplir las siguientes 
Condiciones. 
1. a Los herederos del Excmo. Sr. Duque 
de San Fernando de Quiroga, dueños de la 
casa núm. 35 de la calle del Príncipe, que es 
actualmente el 2 de la calle del Prado, que-
dan autorizados, dentro de las condiciones 
que á continuación se_ enumeran, para abrir 
tres ventanas de luces en cada uno de los pi-
sos principal, segundo y tercero de su casa, 
en la pared medianera con la capilla en cons- 
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trucción en dicha calle del Principe, núm. 37, 
y que pertenece á dicha Congregación. 
2. a La apertura de estas ventanas de lu. 
ces habrá de hacerse dentro de la línea del 
muro medianero comprendida en el patinillo 
deslindado con tinta roja en el croquis de 
proyección de plano horizontal que se une á 
esta escritura, y sobre el cual se han puesto 
de acuerdo los Arquitectos Sres. D. Isaac 
Rodríguez Avial y D. Miguel de Olavarría, 
cada uno con el carácter con que comparece. 
3." Estas ventanas de luces llevarán reja 
y alambrera, no pudiendo exceder sus vidrie-
ras de un metro 3o centímetros de alto por 
6o centímetros de ancho, y habrán de corres-
ponder en cada uno de los tres pisos á una 
altura mínima de 1,45 sobre el pavimento 
del propio piso. 
4." Los herederos del Excmo. Sr. Duque 
de San Fernando de Quiroga, se comprometen 
á que no se produzca por estos huecos ningu-
na molestia de vecindad que redunde en daño 
del culto y recogimiento de la Iglesia de San 
Ignacio, por lo cual, si después de formulada 
advertencia por el Sr. Prefecto de la Congre-
gación exponiendo las molestias que se origi-
nen por alguna vecindad de dichos pisos, re- 
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sultara desatendida tal queja-advertencia á 
juicio del propio Sr. Prefecto, la Junta direc-
tiva de la misma Congregación se reserva 
pleno derecho para disponer que se cierren 
con mampostería, igual al resto de la media-
nería. todos los huecos de luces que son ob-
jeto del presente convenio. 
5.a Llegado este caso, será obligación de 
los herederos del Excmo. Sr. Duque de San 
Fernando y de los propietarios de la mencio-
nada casa, el cerrar por su cuenta y en la for-
ma indicada todos los huecos referidos, de-
biendo quedar ultimada dicha obra, sin excu-
sa ni pretexto alguno, dentro del plazo de 
treinta días, á contar desde la fecha en que 
les sea notificado el acuerdo de la Junta di-
rect iva de la Congregación. Si transcurriera 
este plazo de treinta días sin estar concluido 
el cierre en mampostería de todos los huecos, 
los propietarios de la casa y solar que hoy 
lleva el núm. z en la calle del Prado y 35 en la 
calle del Príncipe abonarán 2.500 pesetas de 
indemnización á la Congregación de San Ig-
nacio. Y si en el transcurso de los otros treinta 
días siguientes tampoco estuvieren cerrados 
los huecos, el Prefecto podrá disponer por sí 
las obra necesarias á dicho cerramiento, re- 
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nunciando desde ahora los propietarios de la 
referida casa y solar á toda acción de inter-
dicto, y comprometiéndose además al abono 
por vía ejecutiva de la cantidad qu queda 
fijada como indemnización y del saldo líquido 
de la cuenta de obras que presente jurada el 
Sr. Prefecto de la Congregación. 
6.a El disfrute de estas ventanas no cons-
tituirá servidumbre de luces en beneficio de 
la casa núms. 35 de la calle del Príncipe y. 2 
de la del Pi ado, y, por tanto, además del c +so 
señalado en las cláusulas anteriores, desapa-
recerá también el día en que en el solar de la 
Iglesia actualmente en reconstrucción h ;bie-
ra de hacerse otro edificio de nueva pla , Ita. 
7. a El revoque ó blanqueo de las fachadas 
del patio se ejecutará cada diez años, siendo 
costeados ó pagados por mitad entre ambos 
propietarios los gastos 6 coste de la pared 
medianería. 
8. a Los propietarios de la casa núm. 35 de 
la calle del Príncipe y núm. z de la calle dal 
Prado, pagarán á la Congregación de San Ig-
nacio una pensión anual de 8,5o pesetas 
por cada ventana que tuviesen abierta en este 
disfrute de luces. 
Bajo cuyas condiciones solemnizan la pre- 
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sente escritura de convenio, que se obligan á 
guardar y cumplir en debida forma de dere-
cho, señalando esta villa para las notificacio-
nes y diligencias á que diere lugar la misma. 
Así lo dicen, otorgan y firman, siendo tes-. 
tigos D. Enrique Bueno y D. Esteban Pera-
les, mayores de edad, de esta vecindad, los 
cuales me aseguran la identidad personal de 
los señores otorgantes, con cuantas circuns-
tancias respecto de los mismos quedan con 
signadas y á quienes doy fe conozco, no te-
niendo excepción legal para serlo también 
instrumentales. 
Leída que fué por mí esta escritura I elec-
ción de todos los concurrentes á ella, después 
de advertidos del derecho que la ley les con-
cede para hacerlo por sí, al que renunciaron, 
la aprobaron, por hallarla conforme, de lo 
cual y de quedar consignada esta matriz 
en 5 pliegos, clase 12. a , números 1.350.258 á 
1.350.262, ambos inclusive, yo el Notario 
doy fe.—J. Sánchez de Toca.—Miguel de Ola-
varría.—José López de Zuazo.—Miguel Ló-
pez Martínez.—Isaac Rodríguez Avial.—Tes-
tigos de conocimiento é instrumental: Enri-
que Bueno.—Esteban Perales.—Hay un sig-







Los fundadores del ilustre y benéfico insti-
tuto de los Vascongados de Madrid redacta-
ron y suscribieron en 20 de Abril de 1715, 
para su particular régimen y gobierno, unas 
Constituciones que obtuvieron la Real con-
firmación de S. M. y Señores del Consejo de 
Castilla, según consta por la cédula de su 
aprobación, despachada en 21 de Febrero 
de 1718, que, original y con su sello, se con-
serva encuadernada en el archivo de esta 
Congregación. La XVII y última de aquéllas, 
copiada literalmente, dice así: «Se establece 
»que quede á la Congregación reservado el 
»derecho de añadir, quitar, declarar ó mudar 
(t) Este pr6logo es el mismo que apareci6 en las Cons-
tituciones de 1864. 
._..._ - ^^--a.^.•-.... 
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n estas constituciones, si la variedad de los 
»tiempos precisare á ella, ordenándolos siem-
pre al más seguro logro de su instituto y 
»santos fines, cuya perfección se ha de procu-
» rar siempre de todo corazón, para honra y 
»gloria de Dios, de su Santísima Madre y del 
»glorioso patriarca San Ignacio. Amén». 
Cuando se publicaron dichas Constitucio• 
nes, impresas por primera vez en 1722, apa-
recieron aumentadas con otras que la Con 
gregación estimó conveniente añadir á las 
primitivas, usando de la facultad menciona-
da, en virtud de varios acuerdos que prece-
dieron á su impresión. Así tuvieron cabida en 
ella veinticinco Constituciones, que conti . 
nuaron en observancia hasta que, agotados 
los ejemplares impresos unos quince años 
después, fué necesario disponer la segunda 
edición. 
Pero como los resultados de la experiencia 
hubiesen indicado la necesidad de suprimir al-
gunas Constituciones y modificar ó adicionar 
otras, fué nombrada en 1737 una comisión de 
cuatro Congregantes, á fin de que redactara 
las partes 6 disposiciones que en la nueva 
impresión debían quedar reformadas, según 
lo acordado con anterioridad en varias Juntas 
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particulares y generales de la Congregación. 
Aunque eran aquellos comisionados indivi-
duos de la de gobierno, y reunían además la 
cualidad de fundadores, por algunas dificul-
tades que ocurrieron y á causa también de la 
ausencia de uno de ellos, tenían sin concluir 
su trabajo cuando fué elegido Prefecto el ilus• 
trísimo Sr. D. Gabriel de la Olmeda y López 
de Echaburu, del Consejo y Cámara de Cas-
tilla; y por tanto fué éste quien, juntamente 
con aquéllos, consiguió ultimar la reforma de 
las Constituciones, si bien tampoco se hizo 
su impresión sino más adelante, en 174.6, bajo 
la primera prefectura del Sr. D. Antonio de 
Pando y Bringas de la Torre, que años des-
pués, con el título de Conde de Villapaterna, 
volvió á ejercer el mismo cargo presidencial 
de la Congregación. 
En los veinte capítulos que contiene dicha 
segunda edición quedaron refundidas las 
Constituciones anteriores, de manera gae 
tre ellas y su preámbulo comprendían, sin la 
menor alteración, los mismos benéficos y pia-
dosos objetos de la fundación primitiva. Las 
reglas que debían servir para la mayor per. 
manencia y acertado gobierno de la Asocia 
ción, aunque se conservaron también ca lo 
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sustancial, son las que sufrieron mayores al-
teraciones, así por el sentido como por el 
lugar en que se colocaron las disposiciones 
de la misma especie en la epoca acabada de 
señalar, y de este modo se conservó la distin-
ción debida entre los fines y los medios ó en 
tre el objeto determinante de la institución, 
que es le naturaleza permanente, y las reglas 
ó disposiciones gubernativas, que por el con-
trario admiten más ó menos variaciones con 
el trascurso de los tiempos. 
Comenzaba por entonces el período de ma-
yor esplendor y prosperidad que llegó á al-
canzar esta Congregación, y no fueron mu-
chos los años que tardó en llegar á su apogeo. 
Siguió conservándose en tanta altura, sin ti-
bieza de espíritu ni asomo alguno de abati-
miento ó decadencia, hasta los primeros años 
de la centuria presente; pero tuvo que sufrir 
desde entonces los recios embates que tanto 
conmovieron á nuestra nación, con guerras, 
disturbios y alteraciones lamentables, de cu-
yos efectos ya se ha dado suficiente idea en la 
Noticia preliminar. Por consiguiente, en los 
ciento veinte años trascurridos desde que se 
dispuso la segunda impresión de las Consti-
tuciones, la variedad de los tiempos que han 
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sucedido hasta nuestros días no puede ser 
más evidente ni profunda; tampoco se encon-
traban ejemplares de aquéllas poco después 
de principiado el siglo actual, y al tratar de 
su reimpresión en 1808, ya declaró la Con-
gregación que era urgente la necesidad de re-
formarlas. 
Entre tanto la experiencia de las épocas 
pasadas, juntamente con la que suministran 
los tiempos presentes, ha venido manifestan-
do no sólo la necesidad imprescindible, sino 
también las ventajas que podrá  lograr nues-
tra Asociación, de revisar cuidadosamente y 
dar la oportuna publicidad á las Constitucio-
nes con que se gobierna. Al paso que sus pro-
pios esfuerzos, visiblemente favorecidos por 
la Providencia, la han ido sacando de la inac-
ción en que forzosamente ha permanecido 
durante no escaso número de años por tantas 
causas reunidas, haconocido,por fin, que para 
entrar en un período de regeneración prove-
chosa es necesario, sobre todo, vigorizar la 
institución, avivando con cuantos medios es-
tán á su alcance el noble y patriótico espíri-
tu que le dió origen, procurando el aumento 
de los individuos de ambos sexos que pueden 
pertenecer á ella y tomar parte en sus buenas 
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obras, dándoles cuenta exacta de los recursos 
que anualmente se recaudan é invierten en los 
objetos de tan loable fundación, y brindándo-
les á que voluntaria y alternativamente con-
curran á tomar parte en su gobierno y en la 
administración de los bienes é intereses que 
directa y efectivamente sirven para alentar 
á muchos paisanos desvalidos, socorrer y aliviar 
cí los achacosos y enfermos y esparcir algún con-
suelo en el seno de sus familias menesterosas. 
Á estos recomendables objetos quisieron los 
fundadores que se destinaran principalmente 
todos los recursos que pudiese adquirir la 
ilustre y benéfica Congregación de los natu-
rales y originarios de las tres Provincias her-
manas; los más singulares bienhechores de 
ella manifestaron con s i generoso desprendi-
miento que un espíritu de elevado patriotismo 
y á la vez caritativo fué el que les impulsó á 
hacer sus cuantiosas donaciones; y entre los 
suscritores antiguos y modernos constan-
temente se ha observado que se prestaban 
gustosos á serlo obedeciendo á los mismos 
ilustrados y humanitarios sentimientos. 
Ese noble espíritu, alguna vez debilitado, 
pero nunca apagado en la bienhechora Aso-
ciación Vascongada de Madrid, es el que la 
,*^ ^
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ha salvado últimamente, en medio de la total 
ruina en que fueron envueltas otras de análo 
ga especie; y, en efecto, como una verdadera 
institucign de Beneficencia, continúa en la pací-
fica posesión de un pequeño resto de sus an-
tiguas propiedades, entre las cuales cuenta 
la de la Iglesia de su santo Patrono. Esta úl-
tima, que constituye el asiento ó residencia 
de la Congregación, afianza también su más 
estable y decorosa permanencia, así como la 
continuación de las caritativas y meritorias 
obras que por su fundación debe practicar. 
Las circunstancias que se acaban de recor-
dar no podían menos de ser tomadas en 
 con-
sideración al tratar de disponer una nueva 
impresión de las Constituciones mencionadas. 
Es menester conservar con el mayor cuidado y en 
su pristina integridad y pureza el espíritu y carác-
ter genuino de nuestra Asociación: esto era lo que 
generalmente se oía entre los Congregantes, 
y lo mismo repetían otros muchos paisanos y 
originarios que con igual propósito se mos-
traban dispuestos a aumentar su número. Mas 
para asegurar este último resultado por un 
medio tan justo como conveniente y practi-
cable, aconsejaban muchos y muy respetables 
motivos que en la parte dispositiva de las 
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Constituciones se introdujeran cuantas varia-
ciones se estimaran necesarias; y tal fué el 
expreso encargo con que, después de madu-
ras reflexiones, se decidió la Junta de gobier-
no á nombrar por su acuerdo unánime de 12 
de Junio del año próximo pasado una comi-
sión de tres individuos de su seno para que 
preparase la reforma oportuna. Habiendo los 
mismos aceptado su cometido con decidido 
propósito de darle cumplimiento, sin perder 
de vista las consideraciones acabadas de in-
dicar, llevaron á cabo su trabajo después de 
haber examinado el asunto con la prudencia 
y detenimiento que por su importancia recla- 
maba. 
El texto de las Constituciones, presentado 
en consecuencia por dicha comisión, abraza 
esencialmente los mismos objetos de la fun-
dación primitiva, sin que respecto de ellos se 
hayan hecho más variaciones que las de mera 
redacción 6 estilo, y la de haberlos declarado 
y colocado en su propio lugar. Las demás 
alteraciones afectan á las reglas ó disposicio-
nes referentes á la administración y gobierno 
de la Congregación; pero en cuanto á ellas, se 
han conservado también, en su esencia, las 
que mis directa y eficazmente han contribuí- 
t 
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do á conservar esta ilustre y benéfica institu-
ción. Para que la misma alcance su mayor 
esplendor y perfección, ninguna disposición 
de carácter radical creyó la comisión citada 
conveniente indicar. 
Enterada la Junta de gobierno de la forma 
en que aparecía dispuesto para su impresión 
dicho trabajo, reconoció por su parte que se 
encuentran incluidas ahora, en primer lugar 
del propio texto de las Constituciones las de-
claraciones fundamentales, que sólo estaban 
insertas en el prólogo de las ediciones ante-
riores, y que son consiguientes á esta varia-
ción de lugar las de forma y redacción metó-
dica adoptadas respecto de las otras partes 
dispositivas, que más particularmente concier-
nen á la organización y régimen interior de 
esta patriótica y caritativa Asociación. Aun 
respecto de las Constituciones que sólo tienen 
por norte este último objeto, la variación de 
más bulto consiste en señalar mayor término 
de duración para los cargos de Prefecto, Di-
putados, Celadores y Comisarios, que hasta 
aquí eran anuales, y por lo mismo tenían que 
renovarse todos á la vez. 
De este modo, los elegidos para tan prin-
cipales cargos apenas podrían adquirir , en 
roo 
tan corto tiempo, el conocimiento práctico de 
los oficios y gestiones que están llamados á 
desempeñar, y á más de eso resultaban otros 
inconvenientes que desaparecerán abandonan-
do aquel método, para proceder cada año so-
lamente á la elección parcial y sucesiva de 
los individuos que por turno y para cada car-
go deben renovarse. Convencióse, por lo tan-
to, la Junta de gobierno de que el texto adjun-
to de las Constituciones de la Congregación 
abraza íntegramente la esencia y espíritu de 
su institución primitiva, tal como lo consig-
naron, para que se conservara en los tiempos 
venideros, sus ilustrados y nobles fundadores, 
y que el puntual cumplimiento de las mismas 
será el medio seguro de que sigan llenándose 
en adelante los benéficos y cristianos fines 
que aquéllos se propusieron y sus sucesores 
no pueden menos de procurar con el celo per-
severante que lo han acreditado hasta aquí. 
En consecuencia, acordó la misma Junta 
de gobierno, en sesión de 2i de Mayo último, 
proponer al examen y aprobación de la gene-
ral de la Congregación las siguientes Consti-
tuciones, todas las cuales después de leídas y 
discutidas fueron aprobadas, disponiendo que 
impresas se circularan para su puntual obser- 
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vancia, por acuerdo unánime de un gran nú-
mero de Sres. Congregantes que en virtud de 
previa y general citación concurrieron al 
efecto, según consta, con el inserto literal de 
las mismas, en el acta de la Junta general ex-
traordinaria celebrada el día 28 del citado 
mes de este año de 1865. 
CONSTITUCIONES 
DE LA ILUSTRE, BENÉFICA Y REAL CONGREGA-
CIÓN DE NATURALES Y ORIGINARIOS DE LAS 
TRES Provincias Vascongadas, ESTABLECI-
DA EN MADRID BAJO LA ADVOCACIÓN DE SU 
GLORIOSO PAISANO Y PATRONO San Ignacio 
de Loyola. 
CONSTITUCIÓN I 
Motivos, objeto y carácter de esta Congregación. 
§ i." Siendo la unión y fraternidad que 
ha distinguido siempre fuera de su país á los 
naturales de las tres Provincias Vascongadas, 
la que sirvió de motivo y principio funda-
mental á la Asociación de beneficencia que 
subsiste en Madrid bajo la advocación y pa-
tronato del glorioso San Ignacio de Loyola, 
la mism : se propone mantener tan patriótico 
^^— 
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sentimiento, avivándolo con el espíritu de  
caridad cristiana que presidió á su instala-
ción. 
§ 2.° Aclamado en la primera reunión de  
Congregantes, como su Hermano mayor per-
petuo, el Monarca reinante de las Espafias,  
procurará también la Congregación conser-
var esta alta honra, que sin interrupción vie-
ne disfrutando hasta el presente, á fin de que  
logre de S. M. (q. D. g.) y de los Reyes su-
cesores el favor y la protección eficaz que en  
adelante pueda necesitarse para la subsisten-
cia, perfeccionamiento y mayor esplendor de  
esta caritativa y patriótica institución. 
 
§ 3.° Se declara, por último, que, habién-
dose establecido por la libre y espontánea 
 
voluntad de sus fundadores bajo la protección 
 
Real, con la terminantecondición de que, para 
 
conservar la independencia de su administra-
ción y gobierno interior, no ha de estar suje-
ta á ninguna jurisdicción seglar ni eclesiásti-
ca, cuidará la misma Congregación, por los 
 
medios que más pueda y le sean permitidos, 
 
según lo ha hecho en todos tiempos, de man-
tenerse como tal corporación enteramente li-
bre y exenta de ellas.  
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CONSTITUCIÓN II 
Obligaciones y cargas de la Congregación. 
§ i.° Como institución esencialmente 
bienhechora, debe ésta por su fundación soco-
rrer en sus domicilios á los pobres y enfermos 
necesitados que sean naturales y originarios de 
las tres Provincias Vascongadas, procurarles 
el posible alivio en los hospitales y cárceles, 
facilitarles me1ios para tomar baños medici-
nales y regresar á su país y favorecer la ho-
nesta ocupación, el adelantamiento en carre-
ra, oficio 6 estado, y las justas reclamaciones 
de los desvalidos y menesterosos de la misma 
procedencia. 
§ 2.° Insiguiendo en el espíritu religioso 
que inspiró el establecimiento de esta Con- 
gregación para que se ejercitara activamente 
en tan buenas obras, considera y reconoce la 
misma ser de su cargo el sostenimiento de su 
propia Iglesia, en la que seguirá dando culto 
decoroso al Santo Patrono, procurando que 
no falte en el'a un confesor vascongado con 
quien se reconcilien los paisanos que sólo 
r., 
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pueden hacerlo en su nativo idioma, y cele-
brando anualmente las Honras generales y 
los sufragios particulares, en memoria de los 
asociados y bienhechores difuntos. 
CONSTITUCIÓN III 
Calidad de los Congregantes. 
§ i.° Esta Congregación ha de componer-
se siempre, según se ha observado hasta 
aquí, de individuos de ambos sexos que sean 
naturales y originarios de las tres provincias 
de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. 
§ 2.° Se considerarán como natural es, aun-
que hayan nacido ó procedan de padres y an - 
 tepasados establecidos fuera de ellas, á los 
que en el territorio de alguna de dichas pro-
vincias gozaren casas solares y cualesquiera 
bienes raíces, patronatos ú otras posesiones 
de honor que hayan heredado y disfruten por 
derecho de sangre. 
§ 3.° Por originarios se tendrá á todos los 
que por línea paterna ó materna procedieren 




4.° Se asimilarán al concepto anterior 
de originarios, los unidos por vínculo de 
matrimonio con persona que reúna los títulos 
antedichos, con tal que ésta, á su vez, figure 
como Congregante. 
CONSTITUCIÓN IV 
De la admisión y obligaciones de los 
Congregantes. 
§ a.° Los individuos que desearen ingre-
sar en esta Asociación podrán ser admitidos 
como Congregantes, á propuesta de otro que 
lo sea, 6 también á instancia del mismo inte-
resado, declarando su naturaleza ú oriundez 
en uno y otro caso. En el segundo se toma-
rán los informes oportunos por uno 6 más 
Congregantes que la Junta de gobierno desig 
nará al efecto, b bien la misma podrá decía• 
rar la notoriedad de dichas circunstancias, 
cuando concurrieren en la persona que soli-
cite su admisión. 
§ 2.° Después de admitido un nuevo Con• 
gregante en la forma establecida, se hará en 
el libro correspondiente su inscripción 6 
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asiento, y se expedirá su patente, que le será 
remitida con un ejemplar de las Constitu-
ciones. 
§ 3. 0 Todos los Congregantes están obli-
gados á procurar el mayor aumento y es-
plendor de esta piadosa y benéfica institu-
ción, á recomendar y favorecer por su parte 
y en cuanto puedan los fines señalados en la 
Constitución II, y especialmente á contribuir 
para los mismos objetos con la cuota anual 
establecida, ó la que en lo sucesivo se fijare 
por la Junta general de la propia Asocia-
ción. 
§ 4.° Las señoras que ingresaren en ella 
no estarán obligadas á satisfacer cantidad de-
terminada por su admisión, ni por razón de 
cuota anual, quedando á su arbitrio ayudar al 
cumplimiento de las buenas obras de esta 
fundación con lo que cada una guste con-
tribuir . 
§ 5.° Los Congregantes de uno yotro sexo 
son participantes, en virtud de Bulas expedi-
das por varios Sumos Pontífices, del rico te-
soro de gracias espirituales que tienen abier-
to durante su vida Ÿ  para el aT tículo de la 
muerte; y también de los sufragios particula-
res y generales que en la Iglesia propia de la 
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Asociación se aplican por sus individuos di-
funtos. 
§ 6.° Los que se distinguieren por sus li-
mosnas y donaciones, ó por la cuantía de al-
guna de ellas, ó bien dejasen legado ó manda 
de caudales, rentas ó bienes para el mejor 
cumplimiento de cualquier objeto de los men-
cionados en la Constitución II, conservarán 
inscritos sus nombres en la lista 
 de los singu-
lares Bienhechores de la Congregación, cuya 
lectura se hará siempre en las Juntas  gene-
. rales de la misma. La declaración de Bien-
hechor se hará por la Junta general á pro-
puesta de la de gobierno. 
§ 7.° Los asociados con domicilio fijo en 
Madrid que dejaren pasar dos semestres con-
secutivos sin satisfacer la cuota establecida, 
se entiende que no podrán seguir formando 
parte de esta Congregación. 
§ 8.° Los individuos que por sus acciones 
ó conducta notorias se hayan hecho indignos 
de continuar en las listas de Congregantes, 
serán borrados de ellas, mediante acuerdo de 
la Junta de gobierno, quedando desde enton-
ces excluidos de esta Asociación. 
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CONSTITUCIÓN V 
Oficios permanentes de la Congregación. 
§ i.° Para la administración y gobierno 
de cuanto concierne á esta Asociación la Junta 
general elegirá entre sus Congregantes los 
carg os siguientes: 
Un Prefecto. 
Un Comisario general de la Real Congre-






§ 2." Son enteramente gratuitos todos es-
tos oficios, y sólo para el mejor desempeño 
de los de Secretario, Contador y Tesorero se 
abonarán por los fondos de la Congregación 
los gastos de libros, papel y demás que fueren 
indispensables, mediante el examen y la apro 
bación correspondiente de la Junta de go-
bierno. 
§ 3.° Para que nunca falte quien deseco- 
ISO 
peñe los cargos de Secretario y Contador, se 
elegirán, en caso necesario, los respectivos sus. 
 titutos. 
CONSTITUCIÓN VI 
Elección de oficios y su renovación. 
§ t.° Como una máxima que procura la 
mayor unión y armonía de los Congregantes, 
alejando todo motivo de emulación pernicio-
sa sobre diferencias de lugar ó de correspon-
dencia y trato, que de otro motivo podrían 
suscitarse en razón de la provincia de que 
proceda cada uno, se estableció desde el prin-
cipio de esta fundación, y se tendrá siempre 
en observancia, la rigurosa igualdad y alter-
nativa que deben guardarse entre los Congre-
gantes de las tres Provincias hermanas, para 
la distribución de los cargos y ventajas de la 
asociación. 
§ 2.° El Prefecto y el Comisario general 
en América, se elegirán cada tres años entre 
los Congregantes de la provincia a que corres-
ponda el turno establecido. Si falleciere 6 re-
nunciare dentro de dicho período y faltare en. 
kt. 
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tonces más de un año para consumir el turno 
de la provincia respectiva, en la primera Jun-
ta general ordinaria se elegirá para el mismo 
cargo otro Congregante, pero sólo lo ejercerá 
hasta que expire aquel turno. 
No obstante, la Junta general podrá, cuan-
do estime conveniente por mayoría de dos 
terceras partes de votos, reelegir al Prefecto 
después que haya consumido el turno respec-
tivo, para que continúe ejerciendo su cargo 
por otros tres años, entendiéndose que cuando 
expire el término de dicha prorrogación se 
elegirá otro Congregante, guardando el turno 
de la provincia á que corresponda. 
Asimismo, teniendo en cuenta el excepcio-
nal cometido del Comisario general, su elec-
ción podrá hacerse sin turno de provincia. 
La provisión interina de cargos en cualquier 
caso de vacante se hará por la Junta de go-
bierno hasta que llegue el momento de su 
provisión definitiva por la Junta general or-
dinaria. 
3. ° Los Diputados serán tres, uno de 
cada provincia, y su renovación anual se limi-
tará á uno solamente, á fin de que ninguno de 
ellos deje de continuar y permanecer tres 
años con igual representación en el ejercicio 
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de su cargo. Las vacantes de Diputados que 
ocurran dentro-del período respectivo por fa-
llecimiento, renuncia ó traslación de vecin-
dad se llenarán asimismo ea las inmediatas 
elecciones anuales con los Congregantes de 
las provincias correspondientes. 
§ 4.° Los Comisarios serán elegidos tam-
bién guardando el orden de renovación par-
cial señalado para los Diputados. 
§ 5.° Los Congregantes que hubieren des-
empeñado algún cargo á que está afecta la 
representación de provincia determinada, como 
natural ú originario de ella, no podrán ser 
elegidos después como descendientes de otras, 
aunque lo seaci realmente; sin embargo, los 
que se encontraren en tal caso podrán la pri-
mera vez y para lo sucesivo optar libremente 
por la representación y concepto que gusten 
preferir. 
§ 6.° La elección y nombramiento de Se-
cretario, Contador y Tesorero podrá recaer 
indistintamente entre los naturales y origina-
rios de las tres Provincias hermanas, y la Jun-
ta general acordará también, cuando lo esti-
me conveniente, la reelección de los Congre-
gantes que han de continuar ejerciendo estos 
cargos.. 
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§ q.° Cuando se considere necesario nom-
brar sustitutos para alguno de estos últimos 
oficios, deberán ser elegidos, á ser posible, 
entre los Congregantes de otras provincias de 
las á que correspondan los principales. 
CONSTITUCIÓN VII 
Del Prefecto. 
§ t.° Como cabeza de la Congregación, 
corresponde principalmente al Prefecto pro• 
curar siempre la mejor conservación de este 
instituto y dar con su celoso proceder ejem-
plo á todos los asociados, para que ninguno 
deje de concurrir á este fin en el modo y for-
ma que establecen estas Constituciones. 
§ 2.° Tendrá autoridad para vigilar y ha• 
cer que cumplan con sus respectivos cargos, 
así los oficiales designados en la Constitu-
ción V, como todos los dependientes de la 
Congregación, corrigiendo por sí, según su 
prudencia le dicte, cualquiera falta ó irregu-
laridad notable que advirtiere ó se le haya 
denunciado, sin perjuicio de dar cuenta en 
seguida á la Junta de gobierno. 
5 f t 
§ 3.° Convocará extraordinariamente la 
misma Junta, siempre que lo juzgue necesa-
rio, por la importancia, gravedad 6 urgencia 
de los motivos que ocurran. Por iguales cau-
sas, y de acuerdo con la propia Junta, podrá 
también disponer que se reúna extraordina-
riamente la general de la Congregación. 
§ 4.° Presidirá todas las Juntas con la cir-
cunspección que reclaman las de su especie, 
dirigiendo la discusión de los asuntos que en 
ella deban tratarse, haciendo que se guarde 
orden en el uso de la palabra, cortando todo 
exceso de controversia, y suspendiendo ó le-
vantando la sesión cuando lo pida la hora, ó 
el estado en que se encontrare el asunto pues-
to á discusión. 
§ 5.° Siempre que para fijar acuerdo en 
las Juntas ocurriere empate, lo decidirá el 
voto del Prefecto. El mismo ocupará también 
el primero ó preferente lugar, así en las fun-
ciones de Iglesia, como en cualesquiera otras 
reunion.s ó actos á que la Congregación hu• 
biere de concurrir en cuerpo. 
§ 6.° Decretará el Prefecto, con arreglo á 
las disposiciones que acordare la Junta de 
gobierno, las limosnas y socorros que de 
los fondos de la Congregación se concedan á 
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los paisanos y oriundos menesterosos; y de 
igual modo pondrá el páguese en todos los li-
bramientos, para que se satisfagan los gastos 
aprobados. 
§ 7.° Autorizará también con su firma las 
respectivas credenciales de los individuos de 
la Junta de gobierno, todas las cartas de pago, 
las patentes de socios y los nombramientos de 
los dependientes de la Congregación, en el 
modo y forma que ya se halla establecido, y se 
declara en otras Constituciones que más ade- 
lante tratan de este particular. 
§ 8.° Firmará, por último, los oficios que 
á nombre de la corporación se deban dirigir 
á las autoridades constituidas, bien contes-
tando á las mismas, ó bien para entablar los 
recursos, solicitudes ó reclamaciones que de-
ben hacerse con igual representación. 
§ 9.° Los ex-Prefectos de la Congregación 




Del Comisario general de la Real Congregación 
en América. 
§ I.°  Desde la fundación de este instituto 
hubo siempre Congregantes esclarecidos resi-
dentes en nuestros dominios de Ultramar, que 
llevaron la representación de nuestra Corpo-
ración en América, siendo el principal vínculo 
de nuestras relaciones de hermandad entre 
los vascongados domiciliados en aquellos te-
rritorios. 
§ 2.° Las circunstancias de los tiempos 
presentes aconsejan restaurar con el mayor 
esplendor tan valiosas y patrióticas tradicio-
nes, eligiendo al efecto para la Comisaría ge-
neral de América la representación más es-
clarecida entre los Congregantes que gocen 
de excepcional estimación y autoridad perso-
nal en sus relaciones con los vascongados allí 
residentes 
§ 3.° El Comisario general de la Real 
Congregación en América tendrá en aquellos 
estadoslas mismas atribuciones y jurisdicción 
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que el Prefecto residente en Madrid; su come. 
tido principal será atender en Ultramar á la 
hermandad vascongada de nuestra Congrega-
ción, fomentando el espírituydesenvolvimien-
to de su benéfico instituto. 
Á este efecto dispondrá con la mayor am-
plitud de representación de cuantas atribucio-
nes juzgue convenientes, tanto para estable-
cer estrecha relación de solidaridad entre los 
Congregantes de aquellos Estados y los de la 
Península, cuanto para organizar en los dife-
rentes centros de América hermandades vas-
congadas como la de Madrid. 
Cuando el Comisario general de la Congre-
gación en América asista á Junta de gobierno 
ó Junta general de la Congregación en esta 
Corte, le corresponderá una Presidencia de 
honor. 
CONSTITUCIÓN IX 
De los Diputados. 
§ I.° Los tres Diputados son Vocales de 
la Junta de gobierno, y al más antiguo, y en 
su falta al que le siga en el orden de nombra-
miento, le corresponde reemplazar al Prefecto 
!I 
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siempre que éste, por impedimento, enferme-
dad 6 ausencia, no pudiere desempeñar sus 
funciones, y en todo tiempo deberán tener los 
mismos Diputados una vigilancia constante 
sobre cuanto se refiera al mejor gobierno de 
la Congregación. 
§ z.° Además tienen los Dip- 	 á su 
especial cargo, amparar y protegerá cualquier 
Congregante, 6 natural ú originario necesita-
do de las tres Provincias hermanas, sean cua-
lesquiera su sexo ; estado, calidad y profesión, 
prestándoles su valimiento 6 procurándoles, 
especialmente á los jóvenes y huérfanos, los 
empeños y recomendaciones por cuyo medio 
logren el trabajo, ocupación 6 acomodo y 
hasta el adelantamiento posible. Al efecto, sin 
perjuicio de lo que pudiere hacer cada Dipu-
tado por si ó reunido á los otros, deberá pro. 
poner á la Junta de gobierno lo que juzgue 
necesario convenienteque la misma acuerde. 
§ 3. 0 Corresponde, por último, á los Di-
putados cuidar muy particularmente que el 
amparo y los auxilios efectivos de la Congre-
;ación no se concedan sino á los que, siendo 
naturales ú oriundos de las tres Provincias 
hermanas, justifiquen encontrarse en una ver• 
dadera necesidad. 
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CONSTITUCIÓN `: 
Del Secretario.  
§ i.° El Secretario de la Congregación  
lo será de todas sus Juntas; tendrá voto en 
 
ellas y ninguna resolución ó acuerdo de las  
mismas será válido, ni podrá tener efecto, si  
no se hallare presente, ó quien estuviere com-
petentemente designado para sustituirle.  
La fi rma del Secretario será, por consi-
guiente, la que autorice todos los acuerdos y  
determinaciones de la Congregación.  
§ z.° Le corresponde al Secretario, hacer  
en las Juntas relación de los negocios que  
ocurran y deban tratarse en las mismas, ma-
nifestando los antecedentes propios de cada 
 
asunto y explicando los puntos que ofrezcan  
dificultad 6 necesiten aclaración para un 
 
acuerdo acertado. Con este fin deberá el mis-
mo Secretario recordar lo que disponen las 
 
Constituciones y acuerdos de la Congregación 
 ó hacer lectura de los mismos documentos y 
de cualesquiera otros antecedentes, según lo  




§ 3.0 Es también cargo del Secretario: 
redactar los oficios, certificaciones, cartas
-
circulares, memorias, relaciones y actas de la 
Congregación; pasar los avisos para las Jun-
tas y reuniones á que los Congregantes deban . 
asistir; llevar corrientes y en buen orden los 
libros de actas, el de asiento de los indivi-
duos que fueren admitidos en la Asociación y 
el de registro de todos los libramientos; expe-
dir los documentos de esta última especie en 
vista de las limosnas y gastos de toda clase 
que previamente se hayan acordado y deban 
pagarse por la Tesorería de la Congregación; 
facilitar á la Contaduría las relaciones y no-
ticias que la misma necesite, y cuidar, por 
último, de que se conserve arreglado el Archi-
vo, en el que deberán custodiarse con separa- 
ción los papeles de Secretaría y Contaduría. 
§ 4.0 En el desempeño de todas sus fun-
ciones deberá proceder el Secretario con arre • 
glo á las Constituciones y de conformidad 
con los acuerdos de las Juntas generales y de 
gobierno, procurando guardar la mayor ar-
monía con el Prefecto, de quien es el inme-





§ I.° Será especial cargo del Contador: 
llevar un libro de cuenta corriente, asentando 
en buen orden y con sus fechas todos los in-
gresos y salidas que en cada año vaya habien-
do en la Tesorería de la Congregación. Ade-
más, asistirá con voto á todas las Juntas de 
gobierno. 
§ z.° Intervendrá el mismo todos los li-
bramientos, órdenes y cartas de pago, y cual-
quier otro documento que deba producir in-
greso 6 salida de fondos en la misma Teso-
rería. 
§ 3.° Examinará también la cuenta que 
por fin de cada año ha de formar el Tesore-
ro: estampará en ella los reparos ú observa-
ciones que en su vista se le ofrezcan, ó en 
otro caso pondrá su conformidad al pie de la 
propia cuenta, para que la Junta de gobierno 
la apruebe, sometiéndola antes, si la misma 
juzga oportuno, al examen de una comisión 
de su seno. 
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§ 4.° Asimismo corresponde al Contador 
cuidar de que llenen el objeto del libro ma-
yor los inventarios existentes, y los que se 
formen ó rectifiquen en adelante, de la ha-
cienda mueble é inmueble de la Congrega-
ción, 6 sea de las propiedades, rentas, inte-
reses, derechos ó acciones de productos fijos 
b eventuales que constituyen su capital, con-
signando los aumentos que tuviere en lo su-
cesivo por legados, donaciones y mandas de 
bienhechores, y también, en su caso, la dis-
minución ó reducciones que la misma ha-
cienda fuere experimentando por cualquiera 
causa. Asimismo deberá tener el Contador en 
su poder una relación ó registro . circunstan-
ciado de todas las obligaciones y cargas fijas 
de la Congregación. 
§ 5.° El Contador informará, por último, 
á la Junta de gobierno y á la general, del es• 
tado ó situación de la hacienda, y sobre cual-





§ I.° El Tesorero, en cuyo poder deben 
ingresar todos los fondos efectivos de la Con-
gregación, será también Vocal de la Junta de 
gobierno, 
§ z.° Es de su cargo firmar los recibos co-
bratorios de la cuota fija semestral que deben 
satisfacer los Congregantes, los de alquileres 
que pagan los inquilinos 6 arrendatarios, y 
todos los cargarémes que se le pasen por el 
Contador, así de éstos como de cualesquiera 
otros conceptos que hayan formado las entra-
das de la Tesorería, por rentas corrientes de 
vencimiento conocido ó por donativos, man-
das, legados ú otros ingresos extraordinarios. 
§ 3.° El Tesorero deberá hacer el pago 
con toda puntualidad del importe de los libra-
mientos que al efecto se le presenten, autori-
zados con el páguese del Prefecto y la inter-
vención del Contador, recogiendo los recibos 
de los interesados, para que unos y otros sir. 




§ 4.° Llevará, en correspondencia con la 
Contaduría, un libro de cuenta abierta, en 
que abone á la Congregación las sumas que 
recibiere en efectivo, cargando á la misma las 
que vaya pagando de igual modo, en virtud 
de los documentos que al efecto se le presen• 
ten en debida forma. 
§ 5.° Por último, cerrará su cuenta el Te-
sorero en fin de cada año, y acompañada de 
sus documentos justificativos, la pasará en el 
mes de Enero siguiente al Contador para que 
éste la examine y dé el curso correspondiente. 
CONSTITUCIÓN XIII 
De los Comisarios. 
§ t.° Los seis Comisarios serán elegidos, 
en  cuanto fuere posible, entre los Congre. 
gantes más jóvenes, y tendrán voto en la Jun. 
ta de gobierno. 
§ 2.°  Será obligación de los Comisarios 
informarse, guardando el turno que al efecto 
establezcan los mismos, del estado de los 
Congregantes enfermos, cuando lleguen á sa-
ber ó fuere pública sa gravedad, y en tales 
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casos visitar;Sn la casa, una vez por lo menos, 
mientras dure el peligro, ofreciendo en nom-
bre de la Asociación, los auxilios que el en-
fermo ó la familia pudieran necesitar. 
§ 3.° La Junta de Comisarios informará 
sobre las circunstancias de las familias 6 in-
dividuos que imploren algún socorro extraor-
dinario ó especial, así como sobre las estan-
cias en los hospitales y cárceles de los natu-
rales ú originarios de las provincias herma-
nas, la clase de enfermedad 6 el motivo de la 
prisión, y la naturaleza de los auxilios que 
en uno y otro caso pudieran necesitar. 
§ 4.° Los Comisarios procurarán asegu-
rarse, en todo caso, de que no se defrauden 
las buenas intenciones de la Congregación. 
Al efecto deberán hacer las oportunas adver-
tencias en la Junta de gobierno á fin de que 
no se concedan limosnas á los que, por su 
conducta notoriamente viciosa é incorregible, 
harían mal uso de ella. 
§ 5.° En caso de fallecimiento asistirán 
también al funeral, despidiéndose del duelo 
con igual representación, á no ser que lo hi-
ciesen el Prefecto 6 alguno de los Diputados, 
pues hallándose presente cualquiera de éstos, 
deberán cederle el mejor lugar. 
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§ 6.° Los Comisarios desempeñarán ade-
más los encargos que la Junta de gobierno 
estime conveniente confiarles, para que la ur-
banidad en el trato y correspondencia que 
siempre han guardado los individuos de esta 
Asociación contribuya á la mayor armonía y 
unión de cuantos pertenezcan á ella. 
CONSTITUCIÓN XIV 
De la yunta general. 
§ I.° En el mes de Mayo de cada año se 
celebrará una Junta general, y en ella tendrán 
voto todos los Congregantes presentes. Al 
efecto serán avisados los residentes en Ma-
drid para el día, hora y lugar que prefije la 
Junta de gobierno, mediante las papeletas 
firmadas por el Secretario, que se repartirán 
á domicilio con ocho días por lo menos de 
anticipación. 
Cuando en esta Junta hubiera de tratarse 
asuntos de carácter extraordinario, se hará 
su indicación en las mismas papeletas de ci-
tación. 
§ 2.° Presidirá las Juntas generales el 
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Prefecto, ó en su lugar el Comisario general si 
estuviese presente, yen defecto de éste, el Di-
putado más antiguo de los presentes, con las 
facultades señaladas en el § 4.° de la Consti-
tución VII. Los asientos inmediatos al de la 
Presidencia los ocuparán los Diputados, el 
Secretario, el Contador, el Tesorero y los Co-
misarios. 
§ g.° En todas las sesiones ordinarias 6 
anuales de la Junta general se hará lectura, á 
nombre de la de gobierno, de una Memoria 
en que se haga reseña de la situación 6 esta-
do general de la Asociación, y más particu-
larmente: 
Del número de Congregantes que la com-
ponen, y de los fallecidos y admitidos duran-
te el año precedente. 
Del resultado de los recibos repartidos 
para la cobranza de la cuota fija anual con 
que todos los asociados deben contribuir. 
Del de los demás ingresos ordinarios co-
rrespondientes á los intereses y fincas de pro-
piedad de la Congregación, y de los extraor-
dinarios que por donativos de cualquiera es-
pecie hayan podido tener lugar. 
De las limosnas y auxilios distribuidos en 
el año anterior, con expresión del número, 
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clase y naturaleza de las personas soco, 
rridas. 
De los demás gastos y asuntos de mayor 
importancia que hubiesen ocurrido desde la 
celebración de la precedente Junta general, y 
 de las disposiciones que durante el mismo 
período hubiere adoptado la de gobierno. 
§ q..° La cuenta de tesorería del año an-
tepasado deberá también estar de manifiesto 
en la misma Junta general, acompañada de 
sus justificantes, y de la aprobación 6 censu-
ra que la de gobierno hubiese acordado sobre 
el particular. 
§ 5.° Corresponde a la Junta general apro-
bar definitivamente las cuentas anuales de la 
Tesorería, así como los demás actos y deter-
minaciones de la Junta de gobierno; y tam-
bién modificarlos 6 derogarlos si lo estimase 
procedente, oídas las explicaciones que en el 
acto se hubieren dado. 
§ 6.° Todos los acuerdos de las Juntas 
generales se tomarán por mayoría de votos 
de los Congregantes presentes. 
§ 7.° Después de terminado el despacho 
de los asuntos mencionados, se hará lectura 
de la lista de los Bienhechores singulares de 
la Congregación, y en seguida se procederá . 
IsPw- 
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á la elección de los oficios que deben reno-
varse en el mismo año, según lo prevenido en 
la Constitución VI. En el caso que la mayoría 
no aceptase la propuesta hecha por la Junta 
de Gobierno, se atendrá en un todo á lo pre-
ceptuado en la Constitución XV, § io. 
§ 8.° La Junta general podrá reunirse 
extraordinariamente en los casos graves y 
urgentes que estimare la de gobierno, á la 
cual corresponde señalar también los asuntos 
que exclusivamente se hayan de tratar, te-
niendo entendido que sobre ningún otro se 
podrá abrir discusión. 
§ 9." Para que la Junta general pueda de. 
liberar, sin que preceda la moción ó propues-
ta de la de gobierno, sobre los fines ú objetos 
fundamentales de esta Congregación, sobre 
el aumento ó disminución de la cuota fija 
con que anualmente contribuyen sus indivi-
duos, y sobre cualquier punto que afecte ó 
tienda á alterar las reglas fijadas en estas 
Constituciones para el mejor régimen y go-
bierno interior de la misma Asociación, será 
necesario: que haya sido convocada y reunida 
la Junta general con arreglo a lo dispuesto 
en el precedente § 8. 0; que al efecto se haya 
dirigido á la Junta de gobierno una petición 
L 
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formal, expresando el objeto, antes que la 
misma hubiese dispuesto la reunión ordina-
ria 6 extraordinaria de la general; que seme• 
j ante petición haya sido suscrita, cuando me-
nos, por cinco Congregantes de cada una de 
las tres Provincias hermanas, resultando por 
consiguiente quince la totalidad de los que 
autoricen la moción. 
§ ro.° A la apertura y conclusión de las 
sesiones de la Junta general, puestos de pie 
los concurrentes, rezará el Padre espiritual 
las oraciones propias del caso, encomendan-
do en la última á todos los 'Congregantes y 
bienhechores difuntos. 
CONSTITUCIÓN XV 
De la yunta de gobierno. 
§ I.° Se compondrá esta Junta del Pre-
fecto y los demás Vocales, elegidos y natos, 
conforme á las presentes Constituciones. 
• § z.° Corresponde á la Junta de gobierno: 
acordar y resolver en general, y con arreglo 
á estas Constituciones, todos los asuntos con-
cernientes á la administración y régimen in- 
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terior de la Congregación, y á la admisión de 
los individuos que en ella quieran ingresar. 
Dictar las reglas ó método que se han de 
guardar en la distribución de las limosnas 
ordinarias y urgentes que, en vista de los 
memoriales presentados y de los fondos exis-
tentes en Tesorería, se deben conceder á los 
naturales y oriundos pobres de las tres Pro-
vincias hermanas. 
Señalar la cuantía ó calidad de los soco-
rros, auxilio ó protección que, en casos ex-
traordinarios y por causas ó motivos especia-
les, podrán concederse á los mismos naturales 
desvalidos que lo soliciten y .reúnan circuns-
tancias atendibles para esta distinción. 
Fijar los gastos de cualquiera especie que 
ocasione el despacho de los asuntos y el ser-
vicio general de la Asociación, así como los 
de la conservación y reparación material de 
la Iglesia y casas de su propiedad. 
Ordenar también, con prudente limitación 
de gastos, las festividades y sufragios que en 
su Iglesia deben costearse anualmente como 
cargas de la fundación. 
Resolver en todo lo relativo al sostenimien-
to del culto. 
3.° Corresponde igualmente á la Junta 
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de gobierno elegir persona de la aptitud y 
circunstancias necesarias para que, como 
dependiente de la Congregación, tenga á su 
cargo el exacto cumplimiento de las comi-
siones y diligencias de que se hace mención 
en su lugar. 
§ 4.° La Junta de gobierno deberá tener 
sus sesiones con la frecuencia que reclamen 
los asuntos é intereses propios de la Asocia-
ción; y al efecto la misma podrá, atendiendo 
á las ocupaciones de los individuos que la 
compongan, señalar los días y horas en que 
haya de celebrar sus reuniones periódicas. 
En otro caso, el Prefecto, ó quien deba sus-
tituirle, será el que dará la orden para cada 
una de las sesiones que la Junta haya de ce-
lebrar. 
§ 5.° Para todas las reuniones de la Jun-
ta de gobierno que no sean de período 6 día 
prefijado por la misma, deberá pasarse aviso 
á domicilio de sus Vocales, por lo menos el 
día anterior, mediante la papeleta correspon-
diente firmada por el Secretario. 
§ 6.° Las sesiones de la misma Junta se 
celebrarán en la sala destinada al efecto, y 
en todas ellas deberán tenerse sobre la mesa 
el libro corriente de actas, un ejemplar de 
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las Constituciones y los antecedentes ó docu-
mentos propios de los asuntos que se hubieren 
de tratar. 
§ 7. 0 Pasados veinte minutos después de 
la hora señalada en el aviso para celebrar la 
sesión, el Prefecto, y en su defecto el Comi-
sario general si estuviere presente, y en de- 
fecto de éstos el más antiguo de los Diputa-
dos, y por último, caso de faltar éstos, el más 
antiguo de los Vocales presentes, abrirá la 
sesión, siempre que se hallaren reunidos cin-
co Vocales, incluso el Secretario. 
No serán válidos los acuerdos que se toma-
ren por menor número de cinco Vocales, ni 
aunque fueren más los presentes, si no hubie-
se precedido sur formal convocación, 6 si fal-
tare el Secretario 6 quien de antemano es-
tuviere debidamente nombrado para susti-
tuirle. 
Los acuerdos se tomarán por mayoría 
de los Vocales presentes, y los casos de em-
pate quedarán decididos con el voto del Pre-
sidente. 
§ 8.° Siempre que la Junta de gobierno 
tuviere que deliberar sobre asuntos de cono-
cida importancia y gravedad, y no se hayan 
reunido más de cinco Vocales, no deberá po- 
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nerse á discusión ningún asunto hasta que 
pueda tener lugar con asistencia de mayor nú-
mero de individuos. 
Si después de pasados nuevos avisos, con 
plazo mínimo de dos días, cuya diligencia se 
acredite debidamente á todos los individuos 
de la Junta tampoco se lograse la reunión de 
la mayoría absoluta de los Vocales residentes 
en Madrid, los asistentes á esta nueva re-
unión podrán acordar y resolver el asunto 
pendiente como lo estimen mis justo y acer-
tado. 
§ 9.° Cuando ocurriere el fallecimiento, 
renuncia, traslación de vecindad, impedimen-
to 6 ausencia temporal de cualquier Vocal 
que exigiere provisión inmediata en la Con-
gregación, y se entiende por tales los desig-
nados en la Constitución V, que no tengan 
ya  especial nombramiento de sustituto, la 
Junta de gobierno designará un interino para 
cubrir la vacante hasta la inmediata reunión 
ordinaria de la Junta general, ó bien designa-
rá el Vocal de su seno que sustituya al pro-
pietario ausente 6 impedido. 
§ ro.° Además de las facultades que se de-
claran á la Junta de gobierno en los párra-
fos i.° y 8.° de la Constitución XIV para  con- 
1 75 
vocar las generales anual y extraordinarias, 
será de su atribución hacer en las primeras las 
propuestas en terna de los Congregantes que 
hayan de ser elegidos para llenar las vacantes , 
ocurridas entre año y para renovar los oficios 
correspondientes, según el turno de provin-
cias que se guarda con este objeto. 
Caso de que la mayoría de los asistentes á 
la Junta general, pida que para esta elección 
de cargos se proceda á votación secreta, la 
elección se verificará separadamente para 
cada uno de los cargos establecidos en la 
Constitución V, á no ser qua en el mismo 
acuerdo de la Junta general se concrete que 
la votación secreta recaiga sobre determinada
. 
categoría de estos cargos. 
En caso de empate prevalecerá la propues• 
ta hecha por la Junta de gobierno. 
Los casos de protesta ó reclamación serán 
resueltos por la Junta de ex-Prefectos residen-
tes en Madrid. 
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CONSTITUCIÓN XVI 
De la Iglesia de la Congregación. 
 
§ I.° Si esta Congregación de beneficencia 
 
sostiene con culto público la Iglesia de su 
 
propiedad, en virtud de la concordia celebra-
da entre la misma y la parroquia de San Se-
bastián, no lo hace en beneficio exclusivo de 
 
sus individuos, sino también de los demás fie-
les que la frecuentan con gran comodidad y  
aprovechamiento suyo, y por lo tanto es justo  
que los últimos ayuden, como ya lo hacen, al  
más decoroso sostenimiento del mismo culto  
que á Dios se tributa por todos en dicho  
templo.  
§ z.° La Congregación cuidará de no per-
der de vista la consideración que precede,  
porque de lo contrario podría una piedad in-
discreta comprometerla en gastos despropor-
cionados á sus recursos, defraudando á los  
pobres enfermos y desvalidos, á cuyo alivio  
y socorro fueron principalmente destinados  
por los fundadores, sin otra excepción que la  




que desde entonces y con los propios fondos  
se vienen costeando.  
§ 3.° Las funciones obligatorias de la  
Congregación seguirán siendo, como hasta  
ahora: las de Semana Santa, las de la víspera  
y día del Santo Patrono y las de Honras y su-
fragios anuales por los difuntos Congregan-
tes y bienhechores de la misma pía fundación.  
§ 4.° La Congregación resolverá, como lo  
ha hecho siempre, en virtud de su derecho de  
Patronato, en todo aquello que se refiera al  
sostenimiento del culto, conservación del  
templo, de sus vasos sagrados, ornamen-
tos, etc.,y á cuantofuese necesario para su me-
jor sostenimiento, servicio y conservación, sin  
extralimitar los fines de su institución, ni con-
travenir lo concertado con el Párroco de lafeli-
gresía y aprobado por el Arzobispo diocesano. 
 
Para dar cumplimiento á lo que antecede 
 
podrá estipular una concordia con alguna Co-
munidad religiosa, 6 bien responder á estas  
atenciones por medio del nombramiento de 
 
Capellanes y Rector de la Iglesia.  
§ 5.° Cuando el culto se lleve por medio  
de Capellanes, la Junta de gobierno queda 
 
facultada para nombrar una Comisión de go - 





la Congregación, la cual vigilará todo lo que 
se relacione con el culto, Capellanes y sir-
vientes de la misma. 
CONSTITUCIÓN XVII 
Del Dependiente de la Congregación. 
§ i.° La persona de conhanzaque se nom-
bre para desempeñar este cargo será quien 
deberá Llevar á casa de los Congregantes los 
recibos de las cuotas con que contribuyen, y 
entregar su producto y cualesquiera otras co-
branzas que hiciere, con puntualidad y exac-
titud, en poder del Tesorero de la Asociación. 
§ 2.° Para evacuar dichos encargos, circu-
lar avisos, practicar diligencias y hacer las 
investigaciones que se le encomienden, deberá 
presentarse el Dependiente en las casas del 
Prefecto, Secretario, Contador y Tesorero, con 
la oportunidad y frecuencia que reclamen el 
interés ó servicio propio de la Congregación. 
§ 3.° Cuidará el mismo Dependiente del 
arreglo y aseo de la sala de Juntas y perma-
necerá á la inmediación de ella desde media 
hora antes de la señalada para cada reunión 
hasta que totalmente se disuelva. 
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4.° Mientras sirviere á la Congregación 
disfrutará el Dependiente de la asignación 
que le señale la Junta de gobierno, y cuya 
cuantía no se podrá modificar sin acuerdo de 
la Junta general. 
CONSTITUCIÓN XVIII 
De la reforma de las Constituciones . 
Para cuando la diversidad d e. los tiempos 
venideros indique la necesidad de variar es-
tas Constituciones y la Congregación juzgue 
llegado el caso de ejercer el derecho de aña-
dir, quitar, declarar 6 mudarlas, que se le re-
servó en la XVII de las aprobadas por S. M. 
en 1718, y copiada en el prólogo antecedente, 
se establece: que, sea cual fuere la reforma de 
que se trate, deberá anunciarse primero en 
una Junta general, por la de gobierno; ésta 
la discutirá y propondrá después, y otra ge-
neral la examinará y aprobará definitivamen-
te, si la juzgare conveniente para los funda- 





LISTA POE ORDEN 6LFAEETICO 
DE LOS 
MORES CONGREGANTES EXISTENTES EN LA ACTUALIDAD 
1895 Aduriz (Sr. D. José Maria), 
Jacometrezo, 28, terczro 
	
 Guipúzcoa. 
1894 Aguirre (Sr. D. Manuel) Pra- 
do, 27, bajo. 	  Idem. 
1895 Aizquibel (Sr. D. Reyes de), 
Cabeza, 24, principal 
	
 Idem. 
1884 A,berdi (Sr. D. Juan), Ato- 
cha, 3o, principal 	
 . Idem. 
1887 Aleelay (Sr. D. Martín), Pr a• 
do, 8. 	  Idem. 
1864 Alday (Sr. D. Francisco),  
Aduana, a5 	  Álava. 
1893 Alonso Pérez Sr. D. C:asia- 
no), Magdalena, 2 	  Vizcaya. 
NOTA. —El nombre de los Congregantes va precedido de 
la cifra que indica el ano de su admisión en la Congrega-
ción y á continuación de las señas de su domicilio, la pro-
vincia de donde es originario ú oriundo. 
IóI 
1894 Alustiza (Sr. D. Martín), Ato- 
cha, 65   Guipúzcoa. 
1885 Allende Salazar (Sr. D. Ma. 
nuel), Carrera de San Jeroni-
mo, 38  Vizcaya. 
1894 Anel (Sr. D. Federico), Jacc- 
metrezo, 36 y 38 	  Guipúzcoa. 
1866 Angulo (Sr. D. Domingo), 
Mediodía Grande, 18, pral 	  Alava. 
1887 AnguloyMendia (Sr. D, Pau- 
lino), Postas, 28 	  Idem. 
1887 Ansaldo y Otálora (senor 
D . Francisco), Quintana, 
18, hotel . Guipúzcoa. 
188o Ansorena (Sr. D. Alvaro), 
Carrera de San Jeronimo, 2. Alava. 
188o Ansorena (Sra. D.a María), 
Carrera de San Jerónimo, a. Idem. 
188o Ansorena (Sra D.a Rosa), 
Carrera de San Jerónimo, 2. Idem. 
1896 Arana (Sr. D Félix), Veroni- 
ca, 7....     Vizcaya. 
1887 Arechavala y Chavarri (se 
ñor D. Raimundo), Juan de 
Mena, 16  Idem. 
1888 Arrazola (Sra. D.a Francis- 
ca), Toledo, 46, principal 	  Alava. 
1889 Arrazola (Sr. D. Juan), To- 
ledo, 46, principal 	  Guipúzcoa. 
18 2 
z866 Arregui (Sr. D. José), Carre- 
 - 
tas, 4q. .   
 Guipúzcoa. 
1892 Arregui ( Sra. D. a Maria), 
Atocha, 87, principal. 	  Idem. 
1866 Arregui (Sr. D. Miguel), Al- 
calá, 4, 	  Idem. 
1896 Arrieta (Sr. D. Miguel), Ve- 
neras, 5, entresuelo. 	  Idem. 
1896 Arrieta (Sr. D. Simón), Fuen- 
carral, 165, segundo 	  Vizcaya. 
z886 Arrúe y Mendizabal (senor 
D. Angel), Puebla, 7 y 9 	  Guipúzcoa. 
1890 Artiz (Sra.  D.  Manuela), 
Hortaleza, 142 ...... 
	
 Idem. 
188o Aspiunza (Sr. D. José), Precia- 
dos, 50 	  Alava. 
1893 stigarraga (Sr. D. Epifa- 
nio), Embajadores , J5 , se- 
gundo .. 	  Guipúzcoa. 
1889 Ayesta (Sra. D.a Claudia), 
San Bruno, r, segundo 	  Idem. 
1892 Azcárate (Sr. D. Pablo), pla- 
za de Santa Bárbara, 9 	  Idem. 
1895 Azcúnaga y Orueta (señor 
D. Teodoro), Carranza, 18.. Alava. 
1894 Azlor Aragón (Sr. D. José 
Antonio), Bola, 6. 	  Guipúzcoa. 
z88o Azpe (Sr. D. Luis), Carrera de 
San Jerónimo, 2. 	  Alava. 
B 
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1896 Azpizua (Sr. D. Pedro), San 
Leonardo, 7,  principal 	  Alava . 
1887 Balparda (Sra.  D.  Encarna-
ción), plaza de la Indepen-
dencia, a... ..   .. Vizcaya. 
1887 Barroeta y Aldamar (Exce-
lentísima Sra. D.• Manua-
la), Goya, 15, principal  Guipúzcoa. 
1887 Berrueta (Sr. D. Jacinto), 
Plaza de las Descalzas, 3 	  Vizcaya. 
1887 Becerro de Bengoa (seller 
D. Ricardo), Magdalena, 17, 
segundo  Alava. 
1893 Berriatúa (Sr. D. Manuel), 
San Bernardo, 18, princ pat 	  Vizcaya. 
1887 Berriatúa y Barandica (se-
.ñor D. Eladio), plaza de San 
Marcial, z   Idem. 
1867 Bilbao (Sr. D. Pablo de), Ca- 
rrera de San Jerónimo. 34 	  Idem. 
1886 Burgoa (Sr. D. Domingo), 
Hortaieza, 6i, bajo 	  Guipúzcoa. 
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1 894 Calbetón y Blanchón (Exce-
lentísimo Sr. D. Fermín), 
Salesas, 4, segundo  Guipúzcoa. 
1889 Careaga (Sr. D. Cipriano), 
Barrio Nuevo, 12 	  Vizcaya. 
1864 Careaga (Sr. D. José Leo-
poldo), Relatores, 7, princi-
pal   Idem. 
1887 Carvajal y Hurtado de Men-
doza (Sr. D. Manuel), San 
Juan, 58, principal.  Guipúzcoa. 
1896 Casanova (Sr. D. Vicente), 
Costanilla de San Pedro, r, 
principal...   Idem. 
1894 Castresana y Alava (senor 
D. Ruperto), San Martin, 3. Alava. 
1894 Cavengt é iturriaga (Exce-
lentísima Sra. l).a Emilia), 
Sevilla, 1a, tercero.  Vizcaya. 
1888 Celayeta (Sr. D. Fernando), 
Fuencarral, roo, principal 	  Idem. 
1894 Conde de (, asasola (Excelen 
tísimo señor), Puerta Ce-
rrada....   Alava. 
1881 Condesa de Egafia (Exeelen- 
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tísima señora), calle de Ge- 
nova, palacio 	  Guipúzcoa. 
r88o Cubas de Ussía (Sra. D.* Ma-
ria), Jorge Ju: n, 9, princi-
pal....... ..   Alava. 
1886 Chavarri (Excmo. Sr. D. ito-
mualdo), calle de Recoletos, 
3, principal  Vizcaya. 
1891 Díaz (Sra. D." Gabriela), Uro- 
sas, II, principal. 	  Alava. 
1875 Díaz (Sr. D. Juan), Arlabán, 
7, tercero derecha 
	
 Vizcaya. 
1888 Díaz Mendívil (Sra. D.' Gro
-goria), Toledo, 46, princi-
pal.    Alava. 
1889 Dorronsoro (Sr. D. Antonio), 
Montera, 36 	  Guipúzcoa. 
1864 Duque de Granada (Exce 
lentísimo seller), Cuesta de 
Santo Domingo, 5    Guipúzcoa. 
1865 Duque de Mandas (Excelen- 
tísimo señor), Fuenca- 
rral, 1 c 1 	  Idem. 
x868 Duquesa Viuda de Bailón 
186 
(Excma. senora.), Alcalá, 
palacio. 	  Vizcaya. 
1895 Durana (Sr. D. Balbino), 
Cruz del Rastro, i 	  Vizcaya. 
1895 Durana (Sr. D. Francisco), 




x896 Echegaray (Sr. D. José), Se- 
rrano, 5, tercero 	  Guipúzcoa. 
x866 Echevarría (Sr. D. Francis-
co), Alcalá , 59 duplicado, 
prim ero.   
 Guipúzcoa. 
1864 Echevarría (Excmo. Sr. Don 
Jenaro), Jovellanos, 7,  se-
gundo...    Alava. 
x873 Echevarría (Sra. D.a Juana), 
Puerta Cerrada, r 	  Guipúzcoa. 
x883 Echevarría (Sr. D. Manuel), 
Meson de Paredes, 55 • 	  Vizcaya. 
1894 Echezarreta (Sra. D." Am- 
brosia), Alcalá, 7o, segundo. Idem. 
x883 Eguidazu (Sr. D. Félix Ma- 
ría), Prado, 8. 	  Idem. 
x866 Eguidazu (Sr. D. Juan), pla- 
za .'el Angel, r r. 	
 Idem. 
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1864 Eguiluz (Sr. D. Manuel), Ma- 
yor, 21.    Alava. 
1895 Elorza (Sr. D. Patricio), Bol- 
sa, z8... 	  . Guipúzcoa. 
1866 Ellacuriaga (Sr. D. Domin-
go), Carrera de San Jeróni-
mo, 44, principal.  Vizcaya. 
z88o Erice de  Cubas (Excelentí-
sima Sra. D.a Matilda), 
Montera, 2 2, segundo.  Alava. 
1887 Escobal y Garay (Sr. D. Vi. 
cente), Postas, ro   Vizcaya. 
1883 Eseuya (Sr. D. José María), 
Vergara, 12  	 •   Idem. 
1894 Esnaola (Sr. D. Antonio), 
plaza del Angel, zo, principal. Guipúzcoa. 
1889 Escauriaza y Romero (señor 
D. José), Gravina, z i, dupli-
cado  Vizcaya. 
1896 Eztenaga y Goñi (Sr. D. Vic- 
toriano), Puebla, 7 y 9 	 . Guipúzcoa. 
F 
1896 Fernández y Manchola (se 
flora D.a Paula), Federico 
de Madrazo ; 23. 	  Alava. 
188 
1884 Fernández de Trápaga (se. 
flora D." María de la Con 
cepeión), Fuencarral, 96.... Guipúzcoa. 
G 
7873 Galíndez (8r. D. Angel),Ven- 
tura de la Vega, 3... ...... Vizcaya. 
1864 Gallástegui (Sr. D. Marcos), 
Greda, 5, segundo. 	  Idem. 
1890 Gallástegui (Sr. D. Miguel), 
Hortaleza, 142. 	  Guipúzcoa. 
/883 Gamundi (Sr. D. Javier), 
Cuesta de Santo Domingo, 5, 
segundo.  Idem. 
1883 Garagarza (Sr. D. Fausto), 
Ventura de la Vega, 16 y 18. Idem. 
188i Garay (Sr. D. Eugenio), Ca-
ballero de Gracia, 16. 	  Alava. 
1895 García y Arraiza (señor don 
Anselmo). San Bernardino 7. Idem. 
2888 García de Garamendi (señor 
D. Pedro), paseo de Reco-
letos, 16.    Vizcaya. 
1896 Gomendio y Saleses (señor 
D. Manuel ), Marqués del D ce-
ro, 3, tercero derecha  Guipúzcoa. 
1896 Gomendio y Saleses (señor 
i S9 
don Luis de), Marqués del 
D uero, 3, primero 	  Guipúzcoa. 
1895 Gómez de Gregorio (señor 
D. Feliciano), Bolsa, 18 	  Idem. 
1879 Gorostidi (Sr. D Francisco), 
Madera, 1 , segundo 	  Idem. 
1884 Gorria (Sr. D. Nicolás), Al-
mirante. 18 duplicado 	  Idem. 
1887 Goya y TJrquina (D. José), 
Reina, 38, tercero   Idem. 
1889 Gredilla y é,auna (Sr. D. Fe-
derico), Estrella, 7, 2.° 	  Alava. 
1894 Guerediaga (Sr. D. Angel), 
Echegaray, 32    Vizcaya. 
1886 Guisasola (Sr. D. Lucio),Ma- 
yor, 42 	  Guipúzcoa. . 
1896 Gurruchaga (Sr. D. Juan Jo- 
sé), Luzón, 4, cuarto 	  Idem. 
1894 Gurruchategui (Sr. D. Gre-
gorio),plaza de las Descalzas. Idem. 
1889 Herrera (Sr. D. Juan), Jar- 
dines, 9 	  Alava. 
1887 Ibápiez de Aldecoa (Excelen-
tísimo Sr. D. Castor), Gre-
da, 20, bajo.  Vizcaya. 
1864 Ibargoitia (Sr. D. JuanG. de) 
Greda, 5, tercero 	  Idem. 
1886 Ibarra y Aguirre (Sr I) Jo- 
sé), Génova, 3 	  Idem. 
1864 Icaza do Ubao (era. D.a Ade. 
laida), Mayor, 123, principal. Idem. 
1873 Igartúa (8r. D 	 José de), 
	
Montera, 39    Guipúzcoa. 
1894 Igartúa (Sr. D. José Quin- 
tin), León, 38, segundo 	 . Idem. 
1866 Igartúa (Sr. D Prudencio), 
Atocha, 36.. 	  Idem. 
1893 Inurritegui (Sra. D.  Eduvi- 
gis), Estudios, 19 	  Alava. 
1890 Izaguirre (Sr. D. José Ma-
nuel), Cuesta de Santo Do-
mingo, 5   ... Guipúzcoa. 
J 
1889 Jáuregui y Gorozarry(señor 
D. Cándido), Méndez Alva-
ro, 73  Guipúzcoa. 
1868 Ladrón de Guevara (señor  
D. Juan), Alcalá, 4. 	  Alava. 
 
1887 Lafarga (Sr. D. Francisco), 
 
plaza de las Descalzas, 5 	 Vizcaya.  
1893 Landa (Sra. D.aMa,ría Lina),  
Cruz del Rastro, 1 	  Alava. 
1886 Landáburu (Sr. D. Luis), In- 
fantas, 15. 	  Vizcaya.  
i888 Landáburu (Sr. D. Neme- 
_ 	 sio), Toledo. 44. 	  Idem. 
1876 Landaluce (Sr. D. Juan Ma. 
 
nuel), Ventura de la Vega, 3. Idem. 
1889 Landecho (Sr. D. Luis), Rei- 
^ÿi.^ 	^ na, 19 	
 Idem. 
1892 Larrañaga (sr. D. hmeterio),  
Hortaleza, 122  
  Idem. 
1890 Larrañaga (Sr. D. Manuel), 
Cervantes, 3, principal 	
 Guipúzcoa. 
1887 López .y Cristantes (señor 
D. Darío), Carretas, 49 	
 Vizcaya. 
1887 López y Cristantes (señor  
D. Ramón), Carretas, 49 	  Idem. 
1887 López y Cristantes (señor 
D Simón), Carretas, 49 	
 Idem. 
1889 López de Ocariz (Sr. D. Fe- 
derico), Salud, 17 	  Alava. 
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1891 López de Vergara (senor 
D. Leoncio), Toledo, 46, 
cuarto    Alava. 
1894 L. de Zuazo y O. de Echeva-
rría (Sr. D. José), Cruz, 12, 
principal  Idem. 
1887 Lorenzo (Sr. D. Gabriel), 
Atocha, 120, segundo 	  Vizcaya. 
1886 Loyola (Sr. D. Florencio), 
Carrera de San Jerónimo, 39. Guipúzcoa. 
1887 Llaguno de la Arena (señor 
D. Ezequiel), Magdalena, 3. Vizcaya. 
2896 Madariaga (Sr. D. José R. 
de), Prado, 28, principal, 	 Alava. 
1867 Madariaga (Sr. D. Ramón 
Leopoldo ), Prado, 28, se. 
gundo.... 
  Vizcaya. 
2896 Maíz de Usurbil (D. ° Bonita), 
Libertad, 15, segundo 	  Guipúzcoa. 
1892 Marqués de Casa - Torres 
(14,xcino. Sr.), Salesas, 5 	  Vizcaya. 
2894 Marqués de Cerralbo (Exce-
lentísimo senor), Ventura 
Rodriguez, 2  . Alava. 
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1886 Marqués de Linares (Exce-
lentísimo señor), Torres, 4. Alava. 
1864 Marqués de Ovieco (Exce-
lentísimo señor), Atocha, 
16, segundo  Guipúzcoa. 
188o Marqués de Peña Florida 
(Exemo. Sr.), Alcalá Galia
-no, 6  Vizcaya. 
1894 Marqués de Santillana'(Ex-
celentísimo señor), plaza 
de la Independencia  Guipúzcoa. 
1888 Marqués de la Torrecilla, 
Duque de Ciudad lteal(t+x-
celentísimo señor) , Peli-
gros, 2  Vizcaya. 
1848 Marqués de ti almediano 
(Excmo . Sr ), plaza de las 
Cortes, 3  Guipúzcoa. 
1887- Marquesa de Aguila Fuente 
( l xcma. Sra.), San Mateo, 12 Idem. 
1880 Marque=a del Busto (Exce-
lentísima señora), Jardi- 
nes, r 7.  Vizcaya. 
1887_ Marquesa de Molíns (Exce-
lentísima señora), Fernan-
do el Santo, 15..  Idem. 
1885 Marquesa de Santillana (Ex-
celentísima. señora), plaza 
de la Independencia.  Guipúzcoa . 
13 
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1874 Marquesa de la Torrecilla 
(l xcma. Sra.), Peligros, 2. Alava. 
1887 Marquesa do Tribes(Exco- 
lentísima selora), Jacome- 
trezo, 66, segundo 	 .. Guipúzcoa. 
1894 Martínez (Sra. D. a Carlota), 
Sevilla, 16, tercero... ..... Idem. 
1896 Mazzantini (Sr D. Luis), Ore- 
llana 3, seg ,ndo. 	  Idem. 
1889 Mazón (Sr. D. Justo), Salud, 
1 7 ,  tercero. 	 • Alava. 
1890 Meave (Sr. D. Luis), Echega• 
ra y, 32 	  Vizcaya. 
1896 Mendia (Sr. D. Francisco), 
Valencia, 17, bajo..... 
	
 Alava. 
1887 Menali' ta (Sr. D. Pedro), Co- 
rredera de San Pabio, 2, ter- 
cero . ........... .... 	  Vizcaya. 
1894 Mi.ndívil (Sr. D. Gregorio), 
Toledo, 46, principal, 	  Guipúzcoa. 
1896 Menlívil (Sr. D. Juan), To- 
ledo, 46, principal 	  Idem. 
1894 Mendizábal (Sr. D Deogra- 
cias), bt encera, 51 	
 
Idem. 
1887 Mendizábal y Via n' (sealor 
D. Agustín), Pue ta Cerra- 
da, 1. 	  Idem. 
1866 Montoya (Sr. D. Jenaro), 
San Marcos, 26 duplicado 	  Alava. 
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1883 Muearza (Sr. D. Teodoro), 
Embajadores, i 6  
 Guipúzcoa. 
1894 Múgica y Elizalde (senor 
D. Guillermo), Paz, 14 	
 Idem. 
1888 Miigicu y Larrailaga (senor 
D. Ramon) , Fernando el 
Santo, 3.  Idem. 
1881 Murga (Sra. D.a Catalina), 
Caballero de Gracia, i6 	  Alava. 
1882 Murúa (Sr. D. Epifunio), Ge- 
rona, t, farmacia 	  Vizcaya. 
N 
1895 Nocedal (Sr. D. Ramón),Mar- 
qués de Riscal, palacio 
	  Vizcaya. 
o 
1895 Olalquiaga (Sr. D. Florenti- 
no), Almagro, 22, principal. Guipúzcoa. 
1894 Oluvarría (Sr. D. Miguel), 
Correo, 4 
  Vizcaya. 
1887 Olaveraz (Sr. D. Tomás), Es-
parteros, 5 	  Idem. 
1896 Ordorica y Urruchua (señor 
D. Fermín), Cava de San 
Miguel, 3.  Idem. 
n•n••nn110 
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1895 Ordorica (Sr. D. Francisco), 
Cava de San Miguel, 3 	  Vizcaya. 
1894 Ortiz de Zárate (Sr. D. Ju- 
lián), Atocha, 65 	  Alava. 
1888 Ortiz de Zárate (cr. D. Lau- 
reano), Toledo, 46 	  Idem. 
188o Ortiz de Zárate (Sr. D. Mar- 
tín), Estudios, 19   Idem. 
3894 Ortiz de Zárate (Sr. D. Ni- 
canor), Toledo, 46, cuarto 	  Idem. 
1866 Orueta (Sr. D. Juan Bautis- 
ta), San Bruno, 3 	  Guipúzcoa. 
1895 Orueta (Sr. 1). Miguel), Ca- 
rranza, i8 	  Idem. 
1892 Osoro (Sr. D. José), Mayor, 44 	  Idem. 
1894 Otamendi y Otaño ( señor 
D. Canuto), Minas, 18 	  Idem. 
1894 Oteiza y Macaraga (señor 
D. Luis), Mayor, 65 	  Idem. 
P 
1887 Peña (Sr. D. Maximino de 
la), Caballero de Gracia, 17. Vizcaya. 
1896 Peña y Goñl (Sr. D. Anto- 
nio), Biblioteca, 8, segundo. Guipúzcoa , 
1890 Peñalver y Soto (Sra. D .a To-
masa), Puerta del Sol. 6.... Idem. 
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1896 Perostorena (Sr. D. Dáma- 
so), Toledo, 52, cuarto 	  Guipúzcoa. 
R 
1874 Rada (Sr. Barón de), Argen- 
sola, 3, tercero 	  Alava. 
1886 Rengifo (Sr. D. Bernardo), 
paseo de Recoletos, 19, ter- 
cero 	  Idem. 
188o Renovals ($r. D. Manuel), 
Montera, 52 	  Guipúzcoa. 
1895 Rezusta (sr. D. Luis), Pue- 
bla, 14, segundo 	  Idem. 
1894 Rio Careaga (Sr. D. Vicente 
del), Encarnación, 12, terce- 
ro derecha   
 Vizcaya. 
1896 Rivacoba (Sr. D. Arturo), 
Doctor Fourquet. 	  Alava. 
1887 Rivacoba (Sr. D. Quintín), 
Serrano, 1G.. 	  Idem. 
1896 Rivacoba y Arechavala (se , 
ñora D.' Agustina), Serra-
no, 12, bajo.  Idem. 
S 
1896 Sabando (Sr. D. Julián Ma- 
nuel), Prado, 14, tercero.... Alava. 
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1894 Salazar y Goya (Sr. D. Je- 
sús), plaza del Progreso, 2 	 Alava. 
1887 Salcedo (Sr. D Serafín), Ato- 
cha, 78.. 	  Vizcaya. 
1894 Sanchez de Toca (Excelen-
tísimo Sr. D. Joaquín), 
Huertas, r r , segundo  Guipúzcoa. 
1887 Santa Cruz (Sr. D. Miguel), 
Greda. 22, segundo...... 	  Vizcaya. 
1884 Santa Cruz (Sr. D. Plácido), 
plaza de Isabel II, 7, tercero. Idem. 
1896 Saracibar (Sr. D. Julio), 
	 -4tá 
Claudio Coello, Viila Bilb o. Alava.  
1887 Sasiaín (Sr. D. Francisco), 
Esparteros, 3 	  Vizcaya. 
1896 Satrústegui (Sr. D. Enri-
que), 1).a B1rb,ra de Btagan-
za, 14, tercero  Guipúzcoa. 
1882 Segura (Sr. D. Doroteo), 
Latoneros,  . ii 	  Idem. 
T 
1896 Tabuyo (D. Ignacio), 'Fades- 
cos, 5, principal.. 	  Guipúzcoa. 
x896 Torralba (Sr. D. Eduardo), 
Juan de Mena, 19, bajo 	 Guipúzcoa. 
1883 Torre y Eguía (Sr. D. Félin 
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de la), Valenzuela, 1o, prin- 
cipal 	
 ....... 	  Vizcaya. 
1883 Torre y I guía (Sr. D. Ma-
nuel de la), Valenzui la, 1o, 
principal.  Idem. 
1883 Torre y l guía (Sr. D. Silve-
rio de la), Valenzuela, to, 
principal..  Idem. 
1884 Torre y Gil (Exeelentí.$mo 
Sr. D Manuel de la), Sor-
do, 23, entresuelo.   Idem. 
1889 Treviilo (Sr. D José), Sa- 
gasta, 8    Guipúzcoa. 
1889 Trevino (Sr. D. Marcos), 
Sacasta, 8 	  Idem. 
1896 Trueba y .tguinagalde (se 
flor D. Antonio), Alcalá, qt. Idem. 
LT 
1864 Udaeta (Exemo. Sr. D. Lu.  
cas), Biblioteca, 2 	  Alava. 
1887 Udaeta (Sr. D. Raimundo), 
Barquillo, 7, segundo 	  Idem. 
1891 Ugalde (Sr. D. Florentino), 
Cruz, 21, segundo. 	  Guipúzcoa. 
1895 Uhagón (era. 	 Máxima), 
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plaza de las Cortes, 7,  pral. Vizcaya. 
1888 Unanue y Aldecoa(Sr.D.Ale- 
jandrol, Luzón, rr, tercero. Guipúzcoa. 
1890 irandurraga (Sr. D. Euge- 
nio), Salud, 5 	  Vizcaya. 
x886 Urbina y Aramburo (selor 
D. Luis), Preciados, 33 	
 Alava. 
1882 Uriarte (Sr. D. José), Eche- 
garay, 32, segundo 
	  
Guipúzcoa. 
188o Urquijo (Sr. D. Cándido), 
Ventura de la Vega; 3 	  Alava. 
1888 Urquijo (Sr. D Estanislao), 
 de la Vega, 3 	  Idem. 
x868 Urquijo (Sr. D. Juan Ma- 
nuel), Ventura de la Vega, 3. Idem. 
187o Urquijo (Sr D. Lucas), Ca- 
ballero de Gracia, r 4 y 16 	  Idem. 
x88o Urquijo (Sr. D. Luis), Ven• 
tura de la Vega, 3. 	  Idem. 
1888 UrquijoyUssia(sr.D Luis), 
Ventur de la Vega, 3 	  Idem. 
1849 Urquina (Sr. D. Jorge), pla- 
za de la I rdependencia, 2 	  Idem. 
1887 Urquiola (Sr. D. Cipriano), 
Ma, or, r 	  Vizcaya. 
1893 Urtiburu (Sr. D. Demetrio), 
Toledo, 58. 	  Vizcaya. 
1893 Urúburu (Sr. D. Manuel), 
Toledo, 58. 	  Idem. 
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1893 Urtiburu y Goiri (Sr. D. Ju- 
lián), café de San Millón 	 Vizcaya. 
(889 Urrechu y Rada (Sr. D. Fer- 
nando), Argensola, 3 	  Alava.. 
1873 Ussía y Aldama (Sr. D. Luis), 
Ventura de la Vega, 3 	  Idem. 
1874 Ussía y Urqui jo (Sra. D.a Do- 
lores), Ventura dela Vega, 3. Idem. 
V 
1864 Valle (Sr. D . José Maria 
del), Fuencarral, 107, entre-
suelo  Vizcaya. 
r887 Velasco y Palacio (Sr.D. Balrn 
domero), Echegaray, 5,  se-
gundo.  Idem. 
1887. Velasco y Palacio (Sr. D. Isi- 
dro), Echegaray, 5, segundo. Idem. 
1895 Vía (Sr. D. Manuel), Espar- 
teros. 	
 Idem. 
1876 Vidaurre (Sr. D. dosé Ma- 
nuel), (Vitoria) 	
 Guipúzcoa. 
1881 Vitorica (Sra. D. a Mónica), 
Caballero de Gracia 14 y 16. Alava. 
188i Vitorica (Sra. D.' Pilar), 
Caballero de Gracia, II. y 16. Idem. 
202 
1895 Vivanco (Sr. D. Manuel), In- 
fantas, r, segundo. 	  Alava. 
1884 Vivanco (ira. D a Pilar), 
Caballero de Gracia, 14 y 16 Idem. 
Z 
1887 Zabala (Sra. D.  Luisa), Pe- 
ligros, I, segundo 	  Guipúzcoa. 
	
1887 Zabala (Sr. D. Martín), pa 	  
seo de Recoletos, 23 	  Vizcaya. 
1864 Zabalduru (Sr. D. Francisco 
de), Marqués del Duero, 7 	  Idem. 
1896 Zaldosy4:arcía(Sra. D.aDo• 
lores viuda de Cano), pla-
za del Principe Alfonso, 17, 
principal  Alava. 
1888 Zamacola(Sr. D. Fernando), 
Florin, 6, cuarto   Guipúzcoa. 
1891 Zarraoa (Sr. D. Angel), Ca- 
rranza, 18    Vizcaya. 
1876 Zarraoa (Sr. D. Ventura), 
Carranza, 18 	  Idem. 
1844 Zavala y Arbaizu (Sr. don 
Francisco), Serrano, 3o 	  Idem. 
1864 Zuazúa (Sr. D. José Panta- 
león de), Fuencarral, 45 	  Alava. 
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1894 Zuazubiscar (Sr. D. José), 
 
San Bruno, 3.   
 Guipúzcoa. 
x876 Zubelzu (Sr. D. José León),  
Postas, r . 
	  Idem. 
x887 Zubiaurre (Sr. D. Valentin),  
Cedaceros r 	  Vizcaya. 
1889 Zubizarreta (Sr. D. Euse-
bio), plaza de Colón, 3, pri-
me« .  Guipúzcoa. 
1894 Zuluica (pr. D. Andrés), 
Sevilla, 4 	  Idem. 
K876 Zuloaga ('r. D. José do),  
Huertas, 9, principal (San  
Pascual).  Alava. 
1894 Zuloaga (Sr. D. Vicente),  
( ^ n Pascual) 	  Idem. 
1887 Zulueta (Sr. D Domingo), 
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